


ECONSIRUIR .REVISTA LIBERTARIA

El .miedo a la libre expresión es uno de los signos que mejor sir-·
ven para caracterizar a los regímenes regresivos y autoritarios. Una
dictadura no puede tolerar que nadie ponga en tela de juicio su omni­
sapiencia. El totalitarismo de nuestro tiempo se esfuerza por vaciar
las mentes de cualquier atisbo de disconformidad y rebeldia. Los duelo
ños de los poderes despóticos más dispares por sus orígenes y sus fines.
se identifican en la convicción sobre la peligrosidad de las Bbertades
y derechos que han ido jalonando los verdaderos progresos de la hu­
Jlumidad en la búsqueda de su propia dignüicación. A pesar de fas
fuerzas y armas tremendas que tienen a su disposición, se sienten dé­
biles~ inseguros y expuestos a perder sus pos~ciones en tanto alguien
puec;la pensar en voz alta, comunicarse con 10$ demás, dar rienda suelta
a su afán creador sin obedecer a otro amo que a su propia conciencia.
Para enfrentar y aniquilar a ese "enemigo", el recurso de que se valen
tiene un nombre y un significado bien conocidos: la censura.

En el Estado fascista o en el llamado comunista nada escapa al con·
trol «le espías y delatores, de censores y tribunales represivos. En cada
rincón donde puede decirse una palabra o imprimirse una Unea o plas­
marse una obra ele arte indeseable para el régimen, está presente el
"erdugo que la corta o destroza antes de brotar, que castiga despiada­
damente si algo logra.. burlar las barretas del silencio erigidas mediante
el terror. En el mundo llamado democrático, no se vacila en aplicar la
censura diiecta o solapada, cuando las "circunstancias lo requieren".
En nuestro continente abundan los gobiernos "revoluci0llarios" coman­
dados por militares que apenas toman el timón o después de un breve
período de simulacro democrático montan dispositivos "legales" y arbi­
tran otros medios menos directos para ejercer el control --cuando no
el dominif)- de los medios de expresión y düusión.

Hay gobernantes que después de aventar con las instituciones de
la democracia tradicional, enuncian propósitos de restablecer esta úl­
tima a su manera y c'uando lo juzguen oportuno; a veces cuidan las for­
mas para no mostrar antes de tiempo hasta dónde quieren llegar. Les
resulta difícil invocar tOdos los dias los ~'derechos humanos" o el "espí­
ritu de la democracia occidental y cristiana", y adoptar, sin más, me­
didas de evidente corte totalitario. De ahí que no se atrevan a llamar
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Un plan d. educación
innec••ario e inoportuno

por Dardo latu.ca.

Uno de los errores más frecuentes en los gobernantes de tod(ls las
' pocas -y tal vez de todos los países- es el de creer que la ley 10gTá,
p'or el ,solo hecho de ser dictada, loa objetivos que se han tenido ~
cuenta al legislar. Quienes inclinen en este error rara vez toman en
cuenta la8 condiciones reales del medio en el cual esas leyes habrán
de aplicarse. 'Y así, en lugar de empeñarse eh solUCionar los problemas
de toda índole qUe existen en las naciones que gobiernan, prefieren
entregarse a la elaboración de' farragosas normas legales, muy perfec­
tas quizá desde un puntó de vista ·puramente jurídico pero vacias decontenido sOCial. .' .

Muestta inequív~ de e,Sta manía legisferante es el anteproyecto
de ~y.Orgánica de Educación, dado a conocer recientemente por el
Secretario de Cultúra y Educación, doctor José Mariano Astrgueta.
ConstitUye un densQ catálogo de inealidades, que van desde, las anti­
cipaciones Propias de la literatura llamada de ciencia-ficción hasta las
regresiones típicas de los códices medievales. Recorriendo su texto, no
se sabe bien si se est4 legislando para una Argentina inmóvil, de tipo
colonial, o para una nación plenamente desa,rrollada. En todo caso, no
se ha contemplado ]a Argentina real, con todas sus limitaciones pero
también con sus innegables avances en el terr.eno cultural y filosófico.

Es así corno en sus 111 extensos artículos el anteproyecto se pre­
ocupa con igual empeño de impregnar el texto de un penetrante olor
confesional y --como contrapartida_ de entrar' en alambicadas defi­
nieiones acerca. del papel de. la educación en el desarrollo argentino;
Con qué medios, con qué personal se pondrá en funcionamiento, son de­
talles que paracen no preocupar a sus autores.

Lo que sí debió preocupar a la c()misión redactora fue el hecho de
ver aproximarse' el fin del año 1968 sin haber concluido la faena de
pergeñar el antepróyecto -tarea que, se ,le encomendara dos años y
medio atr~s- y comprometer a~í la estabilidad del Secretario de Edu­
cación, al quedar en tela de juicio -sus calidades de' funcionario diligente
y eficaz. No había más remedio, por tanto, que acelerar en los últimos
meses del año la redacción de un texto cUya urgencia consistía en que
Iba a reemplazal" a la ley 1420. .. vigente desde 1884. El argumento era
irrebatible: no había: tiempo que perder.

Claro que quizá puedan encontrarse otras explicaciones. Como todo
el mundo sabe, la ley 1420 establece la enseñanza obligatoria, común,

tuita y. .. laica. y esto sí qUe tellía gue ser reformado. ¿Cómo?
mplemente, introduciendo en la nueva ley alguna feliz definición acer­
de la. filosofía que deberá sustentar la educación en el país.

Que no fue tan feliz lo están demostrando los dos textos propues­
para el artículo 79 del anteproyecto; el propiciado por los doctores

n A. Casaubón y Juan M. Bargallo Cirio, dice: "El fin último del
tema Fedel"al de Educacién ha dé lograrse salvaguardando siempre
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sus paginasaumentaRECONSTRUIR

ECONSTRUIR ofrece 68 págtnas, en lugar
Con la presente entlfegB., R ahora La demanda de este es-

de 52,como lo b8bia.~eDidod bac:::h~h:~~veni8~08 acariciando desde hace
fuerzo ea la cubniaa....,n e un I ue nos acompañan desde tanto~
dempo. CwDplim.os uf con DU"t=c::"~ia ~qque realizáramos esta reformaaioa eúlmulbdoROe con su eo .

8u8~nciaJ en la estructura de la reVIsta. ., . iatos' }9 Incorporar
La medida ~doptada cu~plirá tres ~bJet~:so~=~os;~ publicar los

dos nuevas 'SeccIones al habItualo.mater:~ni~8mente significa caracteres de
textos" en su mayoria en cuerpo ,q~ to ,. material que es a lo que
letra imás Íegiblc; 39 ofr-ecer, en CODJun , mas '1

siempre he.rno~aspirado. secciones que cubrirán, a
En está' e4ici!)1! ya figuran, las tdosdnuevas labor periodística que pre­

través de comentarlOS brev.es'tea8~ao~e ~U:aes Apuntes Ecol).ómicos: tal
tende sup~rars~ «,Jnstantemen. 'ese tema en_ las diversas faceta;'! que ofrece
como 8U titulo JUdll~a, abor~~ra ,A t ' de la lupa condensara, en agudos
La actualidad. La o~rat se~Clon&tipl::Vp~~blemas que'preocupan al hombre deenfoques, 'el tratalDlen o o.e m

nuestro tiempo. , . . me·ora recibirá el beneplá-
Confiamos, WJ:que 8$1 lo 8e~wüiR.q& ~~pasoJ más hacia adelan~e, en

cito de los lectores de ~ECOis~S hemos propuef.to desde el nwmeroJa tarea, sin pausa y IIIn pr a, que BOO ,

inicial. h d esta iniciativa significará un
CornQ es lógico" la. puesta D~na::'~:~~ráeel costO rotal de la publicación;

mayor esfuerzo econunuco, ya \. de venta de la ~vista.
ello afectará, entoncea" e{ prec .' . Dientes' $ 1~0.-' el ejemplar;

Los nuevos valores establecld~s :,?n los Slg • $ 1000-
... l, .4t 700 -' susenpcIon de apOYo. . ..

suscrIpclon anua • ... ,., . solidaridad que caracteriza fA nues-'
Siempre hemos. :yalorado el espIftu dea 8U simpatía hacia nuestra la,~r

tros llltligotl. Tamblet\ esta veztrape /LIIlOSIs colaboraciún necesaria para afIl'­editorial seguros de que eneon aremos .
~ nueva etapa en la vida de la revISta. ,. d

mar es. . . . awnentado Un tercio del volU:men flSICO e.
Co~ fIrme optImIsmo h~~os atabra la deben tener Duestros lecto~es,

RECONSTRUIR. Como la ~:lDIa P.d al iniciar este proceso de superaCión,
esperamos encontrar favora e acogI f '. y el apoyo que desde todas
y iBspiramo8 a seguir aldcontdan~o8~:na~o:au~~::ra tarea p~iodistiea de afir­las latitudes han resp a o na
maeión libertaria.
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.. roeuren cubrir sus actos más arbitra-a las,c~ por su nombre () qUee':tosos En el aSO de la censura, apa-
rios con ciertos_velos nlUlat nodv ) m~ralidad la seguridad del E~tado.reCen los consabidos pretex os e a ,
la defemm nacional, etcétera.

- a nadie lo demuestra la. repulsa .ge!"eral_. Que ~ales velos no engana.n, , la censura, en forma limitada
ante la aparición ~e ley~ q~e.~m!:u:a;rometiendo extenderla a t~a8
o integral. para cIertas acbV1. a t necesita y debe expresarse Iibre­
las esferas en q~e el p~~sa:lr o.tal función de proteger y ampliarmente para segUir cumpllen ~a y! .,
las auténticas conquistas de la civlli!zaClon.



la libertad de' conciencia, sobre la base de la cosmovisión cris~iana. que
incluye SUB precedente!J hebreos y se integra ~?~ las expreslOne~ ~re­
corromanas, como asimismo con los aportes POSItiVOS Q~,la n;oder m9-ad
y de otras culturas". Los doctores León Halp~rn r ~erman ~~dart Cam­
pos óptaron por ser algo más breves: '~EI fm ultImo del SIstema: ~.e­
deral de Educación ha de lograrse sobre la b~s~ de una eos!D0vls~on
basada en los fundamentos comunes de las rehg1on.e~ monotelstas Im­
portantes del mundo occidental, de los aportes pOSltIVOI:l. d~ la mode::­
hidad y de otras culturas". Luego de leer ambas enu.ncI~cI~m~s,~s di­
ficil decidirse, pues la claridad conceptual -y aun 8mtáct~ca. sobre
la base de una cosmovisión basada ..."- no .ab';IDda en nmguna. No
obstante, se debe recon~cer que los te~g, comcIden en ac~p~~r sola­
mente .los "aportes positivos de la modermdad y otras culMas . Resta
saber qué se entiend~ por eso.

HECHA LA LEY, ¿HECHA LA LUZ?
Pero desde luego el anteproyecto tiene otras prete~8iop.es.Hay un

vasto articulado que ~e desglosa en capítulos tale.s com~:. "Si~te~oa !e­
deral"; "Derechos"; "Fin y Objetivos"; "Conte~ld~s baslCos ; ~ rte;::
taclón"; "Principio de igualdad"; "Agentes" ¡"LIbertad,?e,~nsena~a ;
"Obligatoriedad"; "Niveles"; "Formación de profesores ; Orgamsmos
de Gobierno". e.tcétera. . ' .'

El art, 19, por ejemplo, instituye el Slste~a Fe~er~ de E~~c~cl~'m,
que consiste en la coordinación de 'la edu~aclón pubIlca de I.mcI~t1va
estatal con la de iniciativa no .estatal ~prlvada);, Para ,~a pnmera. s~
prevé "la centralización normativa y o;rlen~.dora y la descentrallz;:J.
ción opetativa". El arto 3Q señala que el SIstema Fed,era~ de ~d~ca­
ción deterlDina 'los "grandes contenidos cultura.les Y la filosofIa que
los sustéúta". Por su parte, el arto 49 establece el derecho a la educa~
ción privada, aunque se cuida de aclarar que ese derecho sól~ e~~ará.
limitado "pm; el bien común, la moral, y las b?enas costumbres . (¿ E~­
trarán aquí los aportes positivos de la modernidad y de otras ~u~turas;)

Párrafo aparte merece el arto 99, que establece los obJetlVos ge-.
nerales del sistema. Ellos son: "a) La formació~ cu1tura~ d~l hombre
por el perfeccionamiento de su inteligencia teór.lCa y pr~ctICa, de su
voluntad y de sus tendencias sen,soriales 'l. afectl'Vas, me~a~te Jas. sa=
beres y virtudes respec~h!os, y la formaclOn corpora:l, -I~ahza a J~n
tamente con la formación psicoespirit~al Y en func~on de los valores
más elevados-- mediante la educación física y ~us diversos agentes, .la
higiene y la educación sanitaria". Nada más. m nada men<~s. Est~ l~­
ciso -el artículo tiene siete- constituye por si solo.un compen~lo e
moral, pedagogía, psicología, buena,s cos~umbres y qUIZás algo mas. ~o
único difícil de explicar es qué ~sta haCIendo en una norm~ legal. M:as
fácil, y conociendo la mentalidad "de su~ auto~~8, es .explicarse la I~­
clusión del inciso c), que propende al 'perfeccIOnamIento r tranSI~­
sión de la cultura cris~ianh y occidental ~entro d~ l~s modalida,des hIS­
pano-americana.s y nacionales". En cambIO" en el ~~CISO d). podrIa. verse
1,In triQutó al "tiempo político" que, vendra: ... constrUIr un ,sI~tema
democrático auténticamente repres~ntativo del hombre en 8US ddlmer
aiones personal y comunitarias". Como Be ve, nada ha. esca~a ? a' a
previsión de la comisión redactora. Extenderse en la transcrlpclon de
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dispo iciones llevaría más espacio del previsto;'baste señalar que
formas y orientación de todas ellas no difieren ,mayormente de las
r producidas. .
Otras. cara~terísticas ~el i1.nteproy'ecto: establece la enseñanza pri:­

maria obhgatorla y gratUita, tal cual lo prescribe la ley 1420. Olvida,
cambio, otras previsiones de ·ésta: ya no será ni '(éomúiJ." ni "laica".

TAmpoCO se legisla sobre el carácter "mixto" -la 'coeducación de niños
f niñas-- que aconsejan los pedagogos y psicólogos. Para la educación
secundaria no se establece ni la obligatoriedad -que se deja para más
adelante- ni la gratuidad; se prevé, eso sí, el otorgamiento de becas
y otras ayudas a los alumnos sin medios económicos.

La ~!'lyor innovación del nuevo ordenamiento pal.'ece consistir en
haber dIVIdido la~ .etapas de la enseñanza en Beis "niveles", en Jugar
de los tres que ofICialmente se reconocían hasta el presente. Las etapas
propuestas son: prepnmario; primario; intenóedio; secundario; tercia­
rio no univer8itario~ y universitario. El ~ntepl'oyecto legisla sólo sobre
los cinco primeros, ya que la etapa universitaria es resorte de las leyes
orgánicas de las univérsidades. Para el nivel secundario se prevén tres
mod~idades:.a) bachillerato diversificado; b) técnica ~dustrial, y c)
técmca agrarIa. Pero a su vez el bachillerato diversificado abarca di­
versas ramas: humanística, científica, secretariado administrativo ar-
tística, y de orientaci6n pedagógica. . •

Los maestros primarios de hoy, que actualmente egresan de las
Escuelas Normales, serán, de acuerdo con el nuevo sistema, "profeso­
res para el nivel primario" y para ello, además de s~r egresados del
bachillerato con orientación pedagógica, deberán cursar el profesorado
respectivo, que se establece en el ordenamiento.

Si el-anteproyecto se convierte definitivamente en ley, durante los
años 1970j 1971 y 1972, no egresaráll maestros. Los alumnos que ac­
tualmente cursan los tres primeros años de la Escuela Normal deberán
ajustarse a las nuevas dispo~iciones o elegir otros estudíos. El'motjvo
de la reforma estriba, según los autores, "en la excesiva cantidad de
maestros", que no pueden desempeñarse como tales, y la escasa capa­
citación que les brindan los actuales estudios. 'Lo que no se dice, la­
mentablemente, es si la mayor preparación exigida en el Sistema que
se proponé tendrá como recompensa una remuneración acorde con el1a~

o si los futuros "profesores" seguirán' siendo los eternoJ> relegados de
los presupuestos oficiales.

Si alguna esperanza podía tenerse respecto de una mayor contri­
bución del erario a la educación, la lectura del capítulo "Financiamien­
to" I,)arece aventarla. En efecto, hay pocas innovaciones en este as­
pecto, salvo las vaguedades propias de todo el texto en cuestión;: se
crea, eso sf, un nuevo ente burocrático denominado Inlrtituto Federal
d CrMito Educativo, se establecen subsidios para las éseuelas priva­

y se confía como siempre en la tabla salvador.a de las cooperadoras
colares. Pero lo más curioso de este aspecto es la creación de un ori-

'na! impuesto que se crea aparentemente para favorecer la escuela
iéblica estatal y que no tendrá otro restiltado que el de aumentar la
luencia de alumnos a las más onerosas escuelas privadas. Dicho im­
e to Se aplicará "a los padres cuyos hijos sean alu'mnos de estable­

Imlcntos de educación gratuita que tengan entradas comprobadas por
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: cuando hay regiones donde prácticamente no existen escuelas,
as en que las que hay son precarias "taperas" --estas son pala­
de un funcionario--, y hasta se da el caso 'de escuelas a "cielo

1.0" sólo amparadas por algún árbol frondoso parece una burla
ley tan pretenciosa como"la que se anuncia. ' .
Tanto en educación como en otros muchos asuntos que hacen al

. rr~llo es necesario planificar, pero es condición básica de la pla­
lflcaclón la coherencia y la armonización entre los organismos encar­
dos de los diversos aspectos del problema.

En estas condiciones, es muy dificil que los autores del antepro­
ecto que comentamos pu~dan aventar las muy fundadas críticas en
uanto a la intención de introducir -bajo ]a. apariencia de una leils­

lación técnica- la enseñanza religiosa en las escuelas estatales o, al
menos, de favorecer la proliferación de establecimientos privados de
tipo confesional.

Los cambios pretendidamente "revolucionarios" se limitan a una
def~nición teocéntrica de la enseñanza y a 'una subdivisión de las etapas
o n.lveles de estudio. Es posible que la cr~ación del nivel preuniversi­
tarlO y de los bachilleratos especializados sea una decisión acertada;
pero aun así creemos que ello podría haberse hecho por "un camino
más corto y expeditivo que el dé dictar esta artificiosa ley.

. No son regh~mentaciones pomposas ni detallistas lo ,que ~stán ne­
ceSitando nuestras escuelas, colegios y universidades, sino la provisión
de material pedagógico que los pongan al día con un mundo que avanza
vertiginosamente. Nadie ignora que nuestros establecimientos educa­
cionales se debaten en la indigencia más alarmante. No es raro que
falten elementos indispensables: desde un pizarrón o un mapa hasta
un calefactor para hacer más confortables las aulas. Ni que pensar'
en los medios más modernos: proyectores de diapositivas, magnetófo-:
nos, laboratorios, talleres, bibliotecas bien provistas y -esto es un
sueño-- circuitos cerrados de televisión.

Pero aun todo esto resulta superfluo ante el pavoroso cuadro que
ofrecen las regiones eternamente olvidadas: ahí no puede pensarse en
proveer de medios a las escuelas. .. porque las escuelas no existen; o,
cuando existen, el atraso económico y el hambre hacen que la concu­
rrencia a ellas no se considere una n~esidad frente a otras más apre­
miantes, como la misma supervivencia.

La Argentina fue siempre el país de América latina con más bajo
porcentaje de. ·analfabetos; pero ese porcentaje, en vez de disminuir,
se mantiene constante desde hace tiempo. Se deben redoblar los esfuer­
zos para llevar esa cifra al mínimo y para que el "semiaualfabetismo"
deje de ser el estado natural de millones de personas. Las cifras pro­
porcionadas por la 'ONESCO son elocuentes al respecto: En 1965, los
alumnos inscriptos en el primer grado primario eran 732.375, mien­
tras que los inscriptos en el último grado. sólo eran 293.050; es decir,
bastante menos del 50 por ciento.

.Estas cifras deberían hacer volver a la l'ealidad a los hacedores
de galimatías jurídicos para que, en lugar de volcar sus ímpetus renova­
dores en leyes de dudosa aplicación, hagan cumplir al Estado una obli­
gación contraida desde la sanción de la ley 1420: la de brindar gra­
tuitamente enseñanza primaria coml>leta a todos los habitantes del país.
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la declaración de réditos superiores a los 200.000 p~os mensuales" y
consistirá en el "eociente entre el 6 por ciento del valor de sus entradas
mensuales excedentes respeeto a los pesos 200.000t que juega como di­
videndo, y el número total de hijos a su cargo, que juega como divisor".
Fácil es calcular que los padres obliga<los a pagar este impuesto pre­
ferirán enviar a sus hijos a las escuelas privadas para evita,rlo y en­
grosar, mediante una medida compulsiva del 'Estado, las areas de muchos
establecimientos que tienen un carácter más propio de las empresas
comerciales que de institutos ~e enseñanza.

LA ~'PARTICIPACION DE LA COMUNIDAD"-, La ley 1420 por vieja menos sabia que este tan ambicioso como
irreal anteproyecto, establecía una intervención activa de los Consejos
Escolares en la mal'cha de las escuelas pl1blicas estatales. Ellos. ya
han sido cercenados por el actual gobierno y el nuevo si.stema pro~rec­

tado los sepulta definitivamente.
Los organismos .que se encargarán de la marcha de la educación

en todo el 'país de acuerdo con el anteproyecto serán, aparte de la Se- '
cretada de Educacién, la Conferencia F'ederal de Educación y el Con­
sejo Federal de Cooperación de la comunidCld. El primero estará for­
mado por los ministros de Educación de todas las provincias, con la
presidencia del titular nacional. Se establece que "se reunirá al menos
dos veces al año".

No podía quedar en el tintero la "participación comunitaria", algo
tan de moda. Nada mejor para efectivizarla que el Consejo Federal de
Cooperación de la Comunidad, órgano puramente consultivo y qUé será
integrado por los representantes de: a) Las familias, "designados por
las uniones de padres y madres de familia reconocidas con carácter de
asociaciones civiles. b) De las confesiones religiosas reconocidas en el
pals. c) De las asociaciones o uniones de docentes. d) Del sector edu­
c.ativo de iniciativa no estatal. e) De los sectores económicos. inclu~

yendo los patronales y obreros. f) De otros sectores que demuestren
estar interesados' en el proceso educativo. La presidencia será ejercida
por alguno de los representantes de los padres de familia.

Pero la "participación" no será tan efectiva, a juzgar por la obli­
gación de reunirse plenariamente como mfnimo "tres veces al a'ño y en
las f~chas que lo convoque la Mesa Directiva". Esta estará constituida
por un presidente, un secretario y cinco vocales, "entre los cuales de­
berán hallarse representantes de las familias, de las confesiones reli­
giosas reconocirlas, del sector de la educación no estatal y de las aso­
ciaciones de docentes". A sus reuniones deberá asi.stir obligatoriamente
el funcionario que desi~e la Secretarla de Cultura y Educación.

Habrá que coincidir que no es mucha la intervención comunitaria,
ni la más conveniente. Pero habia que erear "algo" que respondiera a
la filosofía oficial y que encubriera la verticalidad y rigidez del sistema.

euANDO LOS PLANES OLVIDAN LAS REALIDAnES
Hemos hablado de la ley, o sea de la ficción. Conviene que ahora

dediquemos algunas 1fnea~ a la realidad argentina en materia de edu­
cación, porque esa ley la ha olvidado.

Cuando hay provincias donde el índice de analfabetismo es alar-



D.. Marx a Brezhnev *

por O••tón Le••1

Escribo este artículo bajo el imp~cto de la emoción y de la indig­
nación que me produce la invasión d~ Checoslovaquia por las tropas
a las órdenes del Kremlin. Yo tambié~ había esperado, contra toda
lógica en el fondo si se analizaban los elementos que podían militar
en pro y en contra de la pequeña nación en buaca de la libertadl que así
como Moscú había cedido ante Yugoslavia y ante Rumania (donde, sin
embargo, queda aún tanto por conquistar), cedería ante los dirigentes
de Praga y ante el ímpetu y la unanimidad de una población identi­
ficada con sus guías en la marcha hacia más libertad.

Los sentimientos me traicionaron. Moscú no podía ceder, precisa­
mente porque otras dos naciones satélites se habían ya desatelizado.
Eso hubiera sumado tres naciones, y el ejemplo resultaría demasiado
contagioso. Hubiera podido extenderse mañana a Polonia, donde los
fermentos de revuelta se manifestaron con vigor repetidas veces; pa­
sado mañap,a a Hungrla, que ya, no está sometida en ciento por ciento.
Y después hubiera por demás alentado en Rusia misma a aquellos que
luchan por la libertad.

Los apologistas incondicionales aprueban todo lo que ha hecho
Moscú, como lo hicieron ayer, cuando Stalin ha\;>ía puesto la mano so­
bre todas las naciones de la Europa oriental. En realidad no se trata,
de la defe~sa'de las ·fronteras políticas. Se trata de algo mucho má:s
importante: de fronteras ideo16gi~s, del peligro que los continuadore~

de Stalin; los representántes del marxismo·leninismo más temen: el
contagio de la libertad que amenaza su' poder, su dictadura, 6U domi­
naCÍón total y totalitaria.

i:r

El establecimiento del Estado comunista no podía sino traer estas
consecuencias. He aquí lo que se obstinan en ignorar, en disimular,
en nerrar tantos marxistas y ex marxistas que no tienen el valor de
llegar hasta el fin en su cambio de actitud o la honestidad intelectual
para estudiar a fondo 'tales cuestiones. En su polémica contra la dicta­
dura que Marx ejercía, o que pretendía ejerc~r ·sobre todas las seccio­
n~s de la Internacional por medio de intrigas de ag-ente~ despachados
al lugar en que actuaban aquellas que recusaban sus direcrtivas y de
calumnias incesantemente propagadas, Bakunin comparaba a su adver­
sario. a un "nuevo Alberoni" que pretendía, dirigir a toda Europa me­
diante la Internacional. Y aun cuando pueda. hacer sobresaltar de in­
dignación a tantos "intelectuales" que sólo toman de Marx lo que les
place (ya que en él se encuentran las ideas, afirmaciones y tesis más
contradictorias), podemos decir que ese mismo espíritu quedó vivo
entre ciertos discípulos suyos, en nombre, naturalment~, de la Revo­
luci6n.

• De "Cah,ters de l"humanisme libel:'taire"; Agosto-Setiembre 1968! Paris,

10

sumisión inoondicional al Kominform, al COD1i~ de la Tercera
nacional, .de todos l~ ~artidos e~muni$t~ del wundo; la acepta­
obJiga~Orl~ de las ve1!ltlUna condIciones de Mo.scú en el momento

I eonstltuc16~ de! partIdo comunis~ en Franci~; la expulsi6n bru­
f con acompan~nuento de acusaciones sistep.1áticas y forzadas, de
U 110s que rnamfestaron algunas veleidades de independencia' todo-

~ remonta al comportamiento de Marx y Engels al frente del 1

DSeJO general de Londres, a la expulsión de Bakunin de James.
ullJaume y de la Federaci6n Jurasiana en el CongreSO de La Haya

1872,. a las "ciroulares confidenciales" que los dos compadres eri.­
laban en secreto ~ l.as secci?n~ qu~ dominaban contra aquellas que
nían una concepCIón del SOCIalIsmo -la concepción federalista-- dis­

tinta a la suya, a las innobles mentiras pro.pagadas embozadamente
contra las person~1idades que les molestaban (no sólo Bakunin sino
Her~en, .Ogareff, Mazzini, LasaIle y otros). Igualmente la idea 'de la
d~m1DaCIÓn de una naci6n poderosa y superior sobre las pequeñas na.­
Clones europea:s. se remonta. a Marx y ha impregnado después a una
parte de los mIlItantes marXl>Sltas. Durante la guerra de 1870-71 Marx
se ale~aba, .en"una earta env~ada a Engels, de que losfrancese~ "recl.
ban una p:ahza ., pues eso harl~. pasar el polo del socia1i~mo de Francia \
a Ale~ama y desaparecr la mfluencia de Proudhon. Defendía desde
hacía tIempo el derecho de Alemania a dominar a las pequeña,3 nacio­
nes d~ Euro~a central, a las que negaba el derecho a la .existencia.
Ademas predIcaba con Engels la guerra. de exterminio de los eslavos
cuya inferioridad racial pJ;'oclamaba. '

Sa~emos muy bi.en que se nos puede presentar un Ma.rx libertario,
anarqUIsta o anarqUIZAnte. Lo hemos señalado en nueSJtro foileto inti.
~lado El Camino del Socialismo. Pero sabemos también que ha exis- "
tido el otro Marx, y éste es el que a fin de cuentas ha hecho la historia
y actualmente, en los hechos, la influencia efectivamente. Puesto que
estamos en la luc~a, y desde largo tiempo, conocernos sobre todo a este
Marx, que nad~ tIene que ver con el que nos presentan tantos comen­
tadores extraVIados que desconocen los hec~os o que los escamotean.

~

En lo que. l':specta a duplicidad intelectual y política, Lenin fue
un perfecto dISClpulo de Marx. Quien se base en un eserito como
E,l Estado y la Re1)oltución nos· lo puede mostrar como enemigo conven­
CIdo ?el Estado y, en el orden teórico, también como anarquista. ¿No
r.epetía acaso esta frase decisiva: "Mientras el Estado exista, no habrá
hbe~; .cuando l~ libertad exista) habrá desaparecido el Estad@ 1".
Los lemmstas nos SU'Ven ese género de frases citando también a Engels
para mejor convencernos. Pero lo cierto es que Leniu estahleció la die­
tadur~ uniforme, unilateral e implacable del Estado, y no sólo del Es­
tado smo la de la socialdemocracia bolchevique, convertida en ,partido.
comunista, y.no s6lo del paIltido comunista s~no la del comité central
sobre el partIdo, y no sólo la del comité central sob~'e el partido sino
la del "PoIitburó" sobre el comité central,' y no sólo la del Politburó.
8ino la de Lenin mismo sobre el Politburó.

~n el caSQ de Lenin, com.o en el de Marx. 'Y Engels, aquellos que
e abenen a los textos -o m¿\s exactamente a ciertos textos- dan
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vueltas, voluritariamente o no, la espalda a la ver~ad. Por otra parte
hay que subrayar con fuerza el hecho de que sin ~uda no ~ay en la
historia ejemplo de otro movimiento, de otra corr~ente .de ~.deas, 4e
otra escuela política o doctrinal que presen~ un dIstancll~_mle?to. ~l,
un. contraste tan grande, 'una oposición semeJante en~re los ~r.mCl:pIO~
proclamados y el comportamiento observado. El propIo catolIcIsmo no
va tan,lejos con relación al cristianísmo: Por eso son aquell~s que han
quedado y quedan en el mero terreno mteleetual -:-de un 1Dtelectu~:
lismo generalmente coj~ lós que han estado. y SIguen estando mas
aferrados a un. marxismo abstracto que nada tIen~ .que ver con e~ que
ha hecho y hace la historia. Y en cuanto a los mIhta~tes <:omuDlSltas,
es entre los .que han expuesto su vida, no entre 'los 8tmp~t'/,zante8 que
no se comprometen a fondo y sólo ven las cosas desde leJOS, donde se
na producido el mayor número de disensiones Y de .rupturas.

*
Vinculamos los recientes acontecimientos de Praga ----'Y todos ~os

hechos similares que les han precedido--; a la dict:adura d~ Lemn.
No ignoramos que eso hará poner el.grlt?, en e~ CIelo a qUIenes no
quieren ver sino un "retorno del stalinismo, explIcándolo tO?O por l~
sola maleficencia del dictador georgiano. Pero r~?lta demas~ado fácIl
disfrazar así la verdad, cuando no sus 'responsabI!Idad~s. DeCIr y creer
que la vida política entera de millones de ~uncI~nanos, de un g:~n
.partido que domina todo un pais, de una pollcía mmensa, .de. un eJer­
cito formidable todo con sus aparatos, sus cuerpos constituIdos: sus
jerarquíaS, sus'generales; que ese conjunto enorme pudo ser obl~~ado
de un d.í~ para otro por la voluntad de un solo no~bre a modIficar

.todas sus concepciones y el sentido de su comportamIento y a condu-
cirse de una manera absolutamente opuesta a las normas hasta .enton­
ces en vigor, carece del menor sentido común Y es tan contrarIO a la
interpretación marxista: de .la his~oria que ?no se pr~gunta cómo :pue­
den atenerse a esa explIcaCIón qUienes' se dIcen marXIstas. En realIdad
Stalin ha podido, en su actividad política y como jefe de Estado, ,act~ar
como lo ha hecbo porque el aparaJto de Estado que heredó habla Sido
modelado por su predecesor de tal modo que no tenía más que tomarlo
en mano, tal como era, ya_lo... sumo desarrollarlo en ciertos aspect<;>s.

Una cosa debe ser recordada: que Stalin fu~ la obra de Le~I?-.
Fue Lenin quien lo m20 entrar, al~unos años .antes de la ~evol.uClOn
rusa, en el Comité central del partido bolcheVIque; e~ Le.mn qUien lo
apoya luego y lo hace nombrar --:o l? nombra- corrusarlo de l~ na­
cionalidades. es Lenin el que supervIsa, para darle a su autor CIerto
relieve intel~tual el libro que Stalin escribió sobre el problema de las
nacionalidades; e~ -por el apoyo de Lenin que Stalin fue nomb:ado
secretario general el partido comunista, para contrarrestar al mIsmo
tiempo la infIuencia de Trotzky.

Se nos cita a menudo el Testamento de Lenin en que denun~ia la
"brutalidad" del "camarada Stalin" y recomienda a Trotzky como el
más capaz para sucederle. Dejemos de lado esta elección de un sucesor
nombrado por el amo del poder como si fuera el d~lfín elegido ~o~ un
rey ahsoluto o un emperador, por 10 que muestra adonde lleva la. dicta­
dura del prQletarlado'·, -para constatar que el famoso Te,stamento, es-
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610 algunas semanas antes de la muerte de Lenin (dos o tres,
....,:\01 nosotros), ~egaba demasiado tarde para rectificar una polí­

ro todo de gobIerno, ~tructuras institucionaliz.adas, procedimien­
dominación implantados desde hacía casi ·seis años. Poco antes

u muerte. reconocía Lenin que él y sus camaradas comunistas ha­
n onstruido un Estado "francamente malo" de caráoter zarista con
barniz de socialismo. Se tiene pues el derecho de decir de afirmar

talin no ha hecho sino continuar, agravándolo, lo qt~e habia- he-
~ .
Se reprocha hoya los déspotas del Kremlin no tolerar en Checos­

Ynqui~ y en otras part~s la aparición de corrientes centrifugas o in­
pendIentes en el seno de la "familia" comunista. Pero se olvida, o se

mite, que eso se remonta al congreso del partido comunista de marzo
1921, donde Lenin hizo .votar la resolución contra "el fraccionismo"

fi,n de amordaza~ a la oposición obrera que tenía por portavoces a
eJandra KollontaI y a Oblapnikoff. y que desde entonces nadie ni

lquiera; Trotzky, obligado a propagar las tesis oficiales y a ealla; su
nsamlento, pudo dar una conferen,cia o publicar la más 'infima hoja ...

Hay que meterse bien en la cabeza que el stalinismo es el fruto
del leninismo, y el leninismo el fruto de un cierto marxismo auténtico

ue no confundimos. con el de Ma.rto!f, de Rosa Luxemburgo, de
utsky, de Bernstem o de otros más (las tendencias' de la escuela

mal:xista son innumerables y siempre cada una de ellas está segura
de mterpretar rigurosamente el pensamiento del maestro) .

En el campo de las ideas todos esos marxismos opuestos terminan
por anularse unos a otros. Constatación que se completa con la afir­
mación .varias veces repetida por Marx: "Todo lo que -sé, es que no
loy marxista". Lo cual no le impedía, aún diciendo "Duda siempre de
odo", estar convencido que su pensamiento, incluso cuando se contra­

decia con los acontecimientos o intereses de partido, se convertía en
verdad absoluta y que quien la contra~lijera fuera tratado de contrarte­
volucionario, instrumento de la reacoión o de cómplice de la policía. 1

No se insistirá bastante en que Marx introdujo en el socialismo
internacional la guerra implacable, la lucha encarnizada contra las

cuelas ?el ~ocialismo <J.ue lÍo .eran la suya. Su famosa réplica a Prou­
dhon, M'/,Se1'w, de la Filosofía, publicada dos años después de -haber
llevado a Proudhon a las nubes (pues entre tanto éste había rechazado
ormar parte de un grupo de economistas cuya constitución preconi­

?a Marx, por cuanto rec'hazaba el dogmatismo y la revolución san­
lenta), era ya un primer ejemplo de esa fanática intolerancia.

roudhon habría p'odido responderle. Tenia bastante genio literario
y fuerza dialéctica para hacerlo. 2 Sin duda, eso le repugnaba. Se con­
formó con escribir en su ;periódico: "Marx es la tenia del socialismo".

1 Es asomhroso ver h~sta qU~ punto Marx empleó ese género de denigración
~ntra todos sus adversanos, o sunplemente contra todos los socialistas que no

,aban como- éL Para un especialista en tales materia's eso cae en la psicopatia.
2 En coanto a so valor histórico, .los que leyeron las Oontrq,d:ici.oMB econ6mi­
que Marx se esforzaba e~ .demoler, verán que la. mayoria de los al'gumento15
rro~ladoB alli se han ~ntlcJpad() a 108 que Marx desarrollarla más tarde en

Co¡ntal.
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Nosotros .podemos agregar que no sólo fue la tepia, sino el veneno,
y todos aquellos que atribuyen a Marx y al marxismo el mél'ito de la
fundación y de la formulación del socialismo "olvidan", o simplemente
ignoran, tan engañados están por la propaganda obsesiva del marxismo,
que una legión de pensadores lo habían fundado y formulado antes
que él, en Inglaterra y sobre todo en Francia; que el prirper tomo del
Capital apareció en inglés en 1867 y fue traducido al francés en 1872,
miemras que la Revolución de 1848 --en que tomaron. parte unos cien
mil trabajadores parisinos- se hizo en nombre del socialismo y para
el socialismo; y que la Comuna de París, que tuvo lugar un año antes
de ~ aparición del primer volumen del Capital en Francia, ignoraba
a tal punto este libro y a su autor que un solo marxista, llamado Fran­
kel, figuraba entre sus noventa dirigentes.

Recordemos una vez más a Saint-Simon, William Thomson, Robert
Owen y su escuela, Sismondi, Víctor Considérant, Louis Blanc, Pec­
queur, Vidal, Proudhon, Etienne Cabet, Lasalle y tantos otros. 3 Y tam­
bién a Bakunin y sus amigos, entre ellos James Guillaume, y las Fede­
r~ciones jurasiana, española e italiana de la Internacional, que preco­
nizaban un socialismo antiestatista, federalista. y orgánico de .escala
europea. Las represiones -.como la masacre de los comunalistas- y las
puestas fuera de ley han contribuido fuertemente a la evicción .de ese
socialismo auténtico. El marxismo se extendió a sus expensas, a ex­
pensas de la lucha internacional directa por la igualdad económica y la
fraternidad humana. La adopción de la participación parlamentaria,
del legalismo parlamentario, por las secciones mar},.;stas y bajo la re·
comendaci6n de Marx y sus amigos, desvió el movimiento socia1ista
hacia el reformismo, donde se enlistó en el' patriotisme y el colabora­
Cionismo político. Se prometía a los trabajadores la transformación
de la sociedad por el solo po'der del boletín de voto. Eso 10Sf alejó de la
revolución. Triunfaba Marx, que había. conducido por esta vía, pese
a las exhortaciones de Bakunil1.

Es necesario l'ecordar que la socialdemocracia alemana, la más
saturada de marxismo según Marx mismo, fue la primera en tomar
ese camino yendo por él bien lejos, la primera en votar los pr~gupues­

tos de guerr<;¡. en tiempos de Guillermo I1, antes de 1914-18, a pesar
de la OPOsici~'nde Rosa Luxembur.go, que no era alemana, sino polaca
naturalizada; a primera en practica,r todas las renegaciones, encu­
briéndolas con a retórica pseudo socialista científica.

Fue también la que se distinguió máa en el manejo de la calumnia
contra los socialistas no marxistas, continuando así los métodos que
habia empleado Marx, sea directamente o por ínterpósitas personas.
Es así que hubo un momento en que los marxistas alemanes habían
hecho <le la palabra "anarquh;tas" el sinónimo de "soplones", a taJ'

3 Es verdad que Engels ha colgado la etiqueta de utopistas a todos los hom­
bres que habían precedido al Mo,niliuto ComunuM aparecido en 1848, el cual en
numerosos puntos parece hermano gemEilo del Maniji6sto de la Demooracia de
Víctor Considérant, Para demasiada gente el socialismo anterior a Marx era utó·
pista y no meree ser conocido. Pero hasta. ahora, a' juzgar 1>0r sos resultado!!,
¿no se ha ,mostrado el marxismo, en tantQ que doctrina emancipadora de los hom
bus y de los J.>ueblos, al ,menos tan utópico como el socialismo dE! Proudhon o de
Robert Owen? I .
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o habia pasado a su vocabulario habitual. * En Francia
u e, que había sido bakuniniano y rabiosamente antimarxista'

.DP'~ una conducta similar desde que se -pasó al otro campo. '
I métodos innobles, incorporados a la historiá del marxismo

todo del marxismo revolucionario, fueron expandidos de.'>de mu~
ti ropo aJtrás por todos los países en que el movimiento se había
rrollad.o. En el sen~ de ~ socialdemocracia rusa, fundada por Ple­
t, Lemn empleó, para dominar, los procedimientos más deshones­

, pero Plejanof, a su vez, utilizó otros- nada más bl'illantes en su
l6m.ica contra los anarquistas.

Los diversos ataques formulados recientemente contra los jefes
1 pa1'ltido comunista checoslovaco (que se reclaman también del mar·
roo y del marxismo-1eninismo) han producido estupor en quienes
han leído, por la inco~mensurableignominia que caracterizaba a laa

ntiras, las contra-verdades. las infames calumnias acumuladas. Se
ueda uno desarmado ante tanto cinismo impúdico, ante, el cual Ma­
uiavelo y todos los' jesuitas del mundo parecen aprendices.

Pero eso no era nuevo más que para quienes no han podido o no
n querido informarse. ¿ No fueron aplicados todos esos procedimien~

desde 1918 por Lenin y Trotzky, por Dserjinski, jefe de la Cheka
(nombre de la policía del Estado de la época), por Zinovief, por Bu­

rin y otros personajes de ,primero, segundo y tercer orden del par­
do bolchev:ique ruso? ¿ No habia llevado el aparato, désde 1918, una

paña internacional contra los socialistas l:evolucionarios, q.ue ha­
tan sido hasta entonces los más puros, los más ardientes y heroicoa.
m.batientes de' la revolución sQcialista fusa, presentándolos como trai·

dores vendidos al capitalismo internacional, agentes de los Aliados
instrumentos de los Estados occidentales? Su campaña contra aqueo

lIos que designaban con el título de S.R. influenció de tal modo las
rrientes de izquierda de otros paises gue pronto esas dos letras nos

ugerían la idea de renegados criminales y de.. espías. Fue necesari{\.
r mi parte, mi esta·día en Rusia. en el año 19~1, para restablecer
en parte imponerme de la verdad. Pero muchos, delegados, que no se

molestaron ~~mo yo en informarse fuera.. de la& fuentes oficiaJes, regre,.
ron y repItIeron las calumnias que tomaron por plata contante.

Tal sisJtema de calumnias no era por lo demás el único. Era em.
leado contra todos aquellos de los que el régimen se desembarazaba
rque no se so~etían ciegamente a las directivas del partido, del go­

lerno, del ComIté central, etcétera.' En la ~poca en que estuve. en Ru­
a, ~os aCWlaciones servían siempre de justificación a los innumerables

. maltos no sólo de militantes de otros partidos, sino de ingenieros
tas, poetas, que la Cheka eliminaba alegremente: los contactos' co~

4 Tomaro~ como pretex1;o que ~l prefecto de po1ida Andrieux Se había jactado
Il1s MC7f!.O'ma.8 de haber dado dmero para la fundación de un periódico anar­
JIta en el ~ual había cola~rado Luisa Michel Se conoce bien. esos. proeedimien~
de la polIcía. Pero dedUCIr de am que '109 anarquistas. eral' soplones implica
mentalidad peQr que la de Liehknecht y sus amigos, y tan deshone.sto como

.plicá~amos .retrospectivamente el. ,mismo cal~icativo a Lenin por el hecho de
de CInCO dIputados que la fracclOn bolcheVIque (jonta.ba en la Duma (parla'­

Ilto ru&O) antes de la caída del zarismo, cuatro eran policías introducidos en
fracción leninista, entre ellos el orador oficial de dicha fracci6n.
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agentes contrarrevolucionarios, o la especulación. Enlodando así a los
hombres -y a las mujeres,- se daba un golpe doble: por una partese justificaba su asesinato, por otra se impedía defenderlos.

.El uso de la calumnia fue eXitendido internacionalmente por loa:
discípulos de Lenin y de 'l'rotzky. Digamos una vez más que no SOn
los intelectuales de gabinete ni los simples simpatizantes que sólo .han
visto las cosas desde afuera y de lejos, guienes pueden ihablar con la
autoridad necesaria de tales euootiones; sino aquellos que están o han
estado en la lucha revolucionaria en contacto amigable u hostil con
los bolcheviques.·h Muchos de aquellos -que recién se dieron por avisados
cuando Stalin se puso· a masacrar a los mismos bolcheviques en gran
escalá, j ustüican todavía la eXiterminación .de ,los integrantes. ,de­
Oronstadt 'presentándolos como instrumentos de la contrarrevoluclOn.
continuan también afirmando que el ejército de Makno, que salvó a

. Moscú cuando las fuerzas de Denikin habían avanzad<;> hasta doscientos
kilómetro~ de la ciud'ad, había combatido al ejército rojo de acuerdo
con el propio Denikin, para hacer triunfar la contrarrevolución. .

Se necesitarían tomos enteros' para mostrar en detalles este mons­
tru080 cúmulo de horrores, para lo cual no tenemos ánimo ni medios
a mano. Lo que me interesa hacer comprender es que la actitud de
Bl'ezhnev de hoyes la continuación, la sucesión lógica de este aspecto,
del, marxismo histórico cuyo hilo conducto}· lleva a aquél que algu110¡¡'se obstinan en presen arnos como un bumanista ignorado que muestra
los mejores caminos del porvenir. ¡No! 'l'odo eso es, por una parte,.
la consecuencia prevista por Bakunin de la utilización del Estado como
instrumento de la revolución, Estado al que hemos siempre opuesto
la organización (teórica o aparentemenrte aceptada por Marx, Engels
y Lenin) de la sociedad a través de las federaciones nacionales e inter­
nacionales de productores, de consumidores y de usuarios, de sindica­
tos,. de cooperativas y de municipalidades (he aquí el verdadero huma­
nismo colectivamente considerado). Es también la consecuencia del
espíritu autoritario y dominador que ha caracterizado a hombres como
Marx y Lenin, sin olvidar a Trotzky ~ea lo que piensen sus discipuI98
actuales-, los cuales encontraron en ese em'pleo del Estado la posibi-
lidad de satisfacer su apetito y su voluntad de poder. '

Brezhnev éS un nieto legítimo de Marx, lo continúa a través de la
historia. Debemos repetir incansablementequ~mientras el socialis:mo
permanezca impregnado de marxismo, este aspecto dominante de la
doctrina y del compoI'ltamiecnto roerá y corroerá las acciones de enver~
gadura y todas las realizaciones históricas.

-'1> El autor de estas líneas no escapó ~ la regla. De regreso en España des­
pués de su delegación al Congreso constituyente de la Internacional ,sind~cal roj~,

los comunista·s españoles difundieron el rumor de que habia. perteneCldo a. su
partido, del cual se babia separado .porque. Moscú ba~ía recb,a~~? pagarle 80:000
pesetas por año, equivalente a sus ~onorarl08 de ~eo de altO mvel; En -reahdad
era' pe6n albañil o herrero' de forJa. y gana'ba ClIleo .pesetas por dla... cuando
habla trabajo. M·ás tarde cilando militó en la Argentina y en Uruguay, -los cQmu­
nietas lo aCUIJar01;l, por s~pueJlto, de ser un agente del i~peri~lis~o no~americano.
Hace apenas unos meses, uno .de esos señoJ,"es n~8 ~crl~ia, msmuando c18~mente
que nuestra revista era pagada por ... ; no preclSaJl)a mas, pero no podia ser otro
·qu~ la C.I.A. .

arquiamo actualizado

por Lewi. Werbell'

El futuro del movimiento anarquista dependerá de su habilidad,
aplicar principiós libertarios básicos a nuevas situaciones hi8tó­

s. klstos principios 'no es düicil definirlos: Una sociedad no estatal,
~ntralizada, fundada en la poses-ión comUillal de los medios de pro­

ucclón. Hay también una ética anarquista, si no una metodología que
unin sintetizaba muy bien cuando decia: "Nosotros no pod~mos­

mitir, ni aún como transición revolucionaria, la dictadura, porque
uando una revólución concentra el poder en manos de algunos indi-
duos inevitablemente se trallS'forma en reacción."

Lo que me preocupa por el mom.ento es la expresión '(clásico"
plicada al anarq,uÍsmo, una palabra., afortunadamente, por 10 general
ecOl'~da por el SIgnO entrecomillas. El término adquiere extraña.s con­

notacIOnes para un movimiento cuyas verdaderas esencias vi.tales son
las d~ una ferviente actitud iconoclasta, no sólo en ;relación con la
uto~Idad en el se~o de la sociedad en su más amplio sentido sino en
1 nusmo, como, principio organizador. '

En mi oPiniÓlIl,· el anarquismo consiste en un conjunto de ideales
impe:ecederos a los que el hombre trata de' acercarse desde hace miles
de an?s en todas partes del mundo. El contenido de esos ideales' 'ha
voluclOnado en el tiempo, aunque los principios libertarios fundamen­
~les ~ólo han ~ufrido muy .pequeñas alteracioneS' en el curSo de la.
lIstona. Es de Importancia vital para lo.s anarquistas la urgencia de

que ~o~prenda~ bien el cuadro histórico en el que esos ideales se han
gnmIdo ~ aplIcado, porque de otro modo necesariamente se hubieran
tancado SI ante las nuevas situaciones persistieran las viéj'as fórmulas.

En el mundo moderno el anarquiSmo apunta primero como un
movimiento. de los ~edi:0s campesinos y de los burgos, que luchan con­
tra las declinantes Instituciones feudales. En Alemania su más desta­

do vocero durante las Guerras de los CampesÍ1nos 1 fue Thomas Muen­
r (o: MÜDZer); en Inglaterra Gerald Winstanley, un destacado diri
nt: del movimiento de los Diggers. Las ideas que sostenían Muenzer

y WlD~tanley eran extraordinariamente ajustadas a las necesidades
e su ti~mpo: un periodo histórico en el que la población vivía casi en
u totalIdad en el campo y en que las fuerzas revolucionarias más enér­
'ca~ y militantes venían del mundo agrario. Sería lastimosamente ac.a­
~lCO pregu.ntar, o argüir, si Muenzer o Winstanley ,podrían haber
plicado sus )deales. Lo que realmente importa es que ha¡blaron a su
empo; sus conceptos anarquistas derivaron natur·almente de la socie-

, L~'s Guerras de .10& Campesinos, del primer tercio del siglo dieci$(lís' en
AJemanla, tuvo como flgura culminante 'a Thomas Mün~r finalmente derrotado

rturado y decapitado en 1525. Representaba a 148 cat~gorías más pobres deí
y figuró siempre en la oposici6D revolucionaria al feudalismo en crisis,

N. del T.) ,
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k.llre la Revolu~ión de 1789 y la Comuna de París de 1871, la ola que
POrta esas Jd~s fue el descontento del artesanado. y entre la Co­

y la RevolucIó~ t::spañola de 1936, el anarquismo, esta vez con.
~ente con el SOCIalIsmo marxista, -c:rece y decae como movimiento
ntIflcado co~ la. suerte del proletariado industrial.

Hay todavla mucho descontento entre los campesinos del mundo
tualmente; en efecto, la fuente del más violento descontento se haDa­
n fm las aldea~ de ~sia, ~mérica látina y Africa. Existen también
tesano,s cuya sItuacIón social viene siendo socavada por la moderna
.nologla; y hay también millones de t~abajadores' industriales para

ulenes .la lucha de clases es un 'hecho Impuesto por la fuerza bruta
la VIda. Muchos aspectos de. los antiguos programas anarquistas

sf!gurados. por la experiencia histórica y madurad0s por reciente~
ntores y pensadores del movimiento, indudablemente aún se aplican

n muchas partes del mundo..
Pero subsiste el hecho de que en los Estados Unidos y en muchos

p!-i~es de Eu:opa, un nuevo encuadre. histórico emel'ge para los prin­
~PIOS anarqUlstas. Los rasgos distintivos de este nuevo panorama con-
lSt~ en el desan'olIo de gigantescos cinturones urbanos habitados' la

er~lente y gener~l ~nt~~lizaci6n de la vida social en el seno del c¿pi­
rlIsmo es~tal, la <?'fuslOn de la ~~tomatización a todas las áreas de
a prOdUCCl?n, .la qUIe~;a. y. postraclOn de la clase burgu,esa tradicional,
~l uso de tecrncas de bI~nestar" para sofocar el descontento, la habi­
lidad de la b~r~uesia-mas exactamente, el ES,tado-- para hacer frente
I caos, la crISIS y el disloque económico, el desarrollo de una economía

de guerr~ y la alineaciÓfl de las naciones imperialistas junto a: los Es­
tados Urndos: aquello que cruelmente se denomina la Pax Americana
Est~ nuev~ era de ~pital~m9 es.~t~l que ha suplantado a la antigu~
era mdustrIal del lalSSer.faue ~al)Jtahsta, debe ser seriamente confron­
tada y .tratad~ sin c0!1siderar los primeros preceptos por el movimiento
an~z:qUlsta. SI fr~casaramos en la tentativa de hacer frente a este reto
teórICO, condenanamos a todos los movimientos existentes a un prolon­
gado y pesado estancamiento.

. Han aparecido nuevos' problemas a los que una aproximación eco­
IÓgI~. ofrece una ~re~a para la di~eusió!l mucho más significativa que
el ~IeJo enfoque smdicahs~. La VIda ~llsma impulsa a los ánarquistas
a lnter~sar~; cada vez !Das en la calIdad de la vida urbana, con la
reorgaI,llzaclOn de la socleliad de acuerdo con puntos de vista y líneas
~u1?amstas, con las subculturas crea<;las por nuevas y a menudo ilnde-.
fJ~lble~. cat~gori~s sociales: estudiantes, d@socupados, una. inmensa
bohemIa d~ mtelectuales, una juventud que comienza a tomar contacto
~ conociml~~to p~ciso con el movimiento por la paz y la lucha por los
erechos CIviles y humanos desde los comienzos de 1930. Lo que man­
lene a tod~~ las cl~ses ¡ y ~tegonas sociales en un estado de sorpren­
ente mo.vi1idad e mseg~Idad es el advenimiento de una tecnología

putarIzada y automatj~~da, que hace de to~o punto imposible saber
calcular el futuro vocacIOnal y profesional de los pueblos del mundo

dental.
Por esas mis~as razones" esta verdadera nueva tecnología está
ura. y .en con~lClOn.es de prometer una sociedad realmente liberada.

b10Vltnlento anarqUIsta, más que ningún otro, tiene que explorar en
18

-dad cuyos medios campesinos proporcionaron las fuerzas de los ejérci
tos o partidas armadas de Alemania y el New Model en Inglaten·a.

. En Jacques Roux, Jean Varlet y los Entagés, de la Gran Revolu·
ción Francesa de 1789, hallamos una reproducción sustancialmente idén·
tiea de los conceptos sostenidos por Muenzer y Winstanley en un nuevo
contexto histórico: París en 1793, una ciudad de unos 700.000 habitan­
tes, compuestos, como nos refiere Rudé, de "pequeños comerciantes,
muy modestos neg"Úciantes, artesanos, jornaleros, labradores y desocu­
,pados, gente pobre de]a ciudad .. .". Roux y Varlet se dirigían básica­
mente a gente no definida como clase, que podría ser comparada c~n

propiedad con la muchedumbre de la gente de color de Watts, distrito
de Los Angeles. Su anarqtlismo estaba, por así .dech\ urbanizado; se
concentraba en apaciguar las angustias del bamb:re 'J las miserias del
pobre de los Impacientes distritos de Gravilliers'. Sus agitaciones tien­
den a centrarse más en tol,mo al costo de la vida que' a la distribución
de la tierra de cultivo, más 81 contÑl popular de la administración de

',París que a la integración comun81 en 10 .campos.
.Proudhon. en su propio camino, dem t'a ~~ vitalidad de ese cÓlt-

texto. Habla él directamente de las necesida s i!el á'ttes9.)1o, cuyo mun­
do y sus valoI!es vienen siendo amenazados por la RevolUCIón Industrial.
En el trasfondo de casi todos sus trabajos es la economía de las aldeas
del Franco-Condado.. los recuerdos de Burgille-en-Marnay y la tradi­
cional vuelta de Francia (tour de France), que como proletario hiciera
buscando trabajo en las imprentas, lo ql,le se destaca. Un bondadoso
"paterfamilias", un artesano de corazón que detestaba París ("Sufro en
mi exilio", escribe desde aquella ciudad; "Detesto la civilización pan­
sién ... Nunca seré capaz de escribir como no sea en los bancos de
Doubs, de Ognon y de Loue"), y es un hecho que los verdaderos pal,'i­
sienses que "eBtremecieron los ~ielo$" en 1830, en 1848 y aún durante la
Comuna de 1871, fueron en su mayoría artesanos, no obreros industria.
les, y eran esos hombres los que compartieron las ideas de Proudhon'
y adhirieron a sus 40ctrinas. Creo que los anarquistas proudhonianos
eran hombres de ,su tiempo y lucharon con los problemas qúe provocaba

. la inquietud social de Francia, que fundamentalmente consistía en la
penosa agonía del obrero artesano.

, lEn ~a segunda mitad del siglo 19, el pensamiento analiquista se
encuentra en un nuevo encuadre histórico: un período que se destaca
por el sUl'gimiento del proletariado industrial. Sus expresiones más
auténticas para su tiempo se baIlan menos en Bakunin y Kropotkin
que en los poco frecuentes artículoB y conferencias de Christian Cor­
nelissE'n, Pierra Monatte, "Big Bill" Haywood, Armando Borghi y Fer,;.
nando Pelloutier; en una palabra: en los anarco-sindicalistas. Si muchos
anárco-sindicalistas dirigentes pasaron del anarquismo al reformismo
sindical, no debe sorprendernos; siguieron a menudo la cambiante men­
talidad de la clase obrera industrial y su creciente interés por la so­
ciedad burguesa.

Si miramos hacia atrá's, hallamos entonces que los principios anar­
quistas, en tanto hafsido algo más que ideas personales de unos J?oéos
intelectuales aisladps, han estadó encuadrados en el contexto histórico
que les-tocara: actu81l. Antes de la Gran Revolución fram.cesa, las doc­
tijnas anarquistas surgen del agitado seno del descontento campesin1).
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unto de in~titu~ion~s, valores, ~lases -y cadenas- en sustitución
I , que hablan SIdo Imp~estas por la civilización feudal.

, on el transcur~o del tIempo, el :mundo abandona los grillos y aún
Ira con un destino que está muy lejos de definir, mucho más allá

lo Cf.u~ n?s?tr~~ 8uponemos hoy, dadas nuestras retrospectivas acti-
d hlsto~lcas ..Ese mundo nos obsesiona cual el de una inolvidable
urora~ l~mmosa, mefablemente bella, abrumada con la promesa de
n naClm1ento. '

. Hoy, ya e;n el úl~mo -'tr~o del siglo veinte, vivimos también un
1f~o de deSInte~aclón socIal. Las clases sociales tradicionales están
QUIebra; los antIguoS v~ores, e~ decadencia; las instituciones ante-

riores -tan <:~ras y. ta~ cUldadosamente desarrolladas durante dos si­
los de evoluclOn caPlt:ili~ta- se están derrumbando ante nuestros ojos.
omo .a~te un Renacumento nuestro presentido, vivimos una era de
tenclalidades latentes, de generalidades, y también nosotros tantea-

mos el futuro, explorando el porvenir, cuyas primeras luces resplande-
en en el horizonte. -

~uiero cre~r qu~ y.a no ibastará pedir que el anarquismo se libere
de trabas del SIglo dIeCInueve y actualice sus" teorías en el siglo veinte.
En u~~ época de ~nta ~estabilidad, cada década alcanza a .divisar una
suceslO!1 de call?blos báJO algunas condiciones estables. Debemos mirar
más leJo~, al Slglo.qu~ tenemos por delante; no pecaremos de exage­
rados deJando en lIbertad la imaginación del hombre.

• LUIS DI FILIPPO: Una religión espuria. _.
• COLIN WARD: Control obrero y contrato colectivo.
• RAUL O.SC~ ABDALA: Una importante obra sobre la libertad y

la VIolenCIa.
Dr: ANGEL J. CAPPELLETTI: Critica social y armonía de clases

en Víctor Considérant.
AGUSTIN SOUCII¡: El Atomo Rojo.
IIERNANDO BERTRAL: Latinoamérica: Revolución o desarrollo.
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ANUEL DEVALDES: Antología: Louís Mareau.
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orama artístico y literario.

es económicos.'
vés de la lupa.

RECONSTRUIR publicará
en el próximo número

20

profundidad esta promesa. Debe asimilar esta tecnología.plel1am~nte~
dominar SUB desarrollos, posibilidades, aplicaciones, y, reVisar' sus pro­
mesas en' términos humanísticos. El mundo se siente acosado y abru­
mado por "utopías" mecánicas que se asemejan ~ estrechamente
a la utopía de Huxley (The brave new world) o a la. de Orwell (1984),
que las utopías orgánicas d~ Tomás Moro ? Willia:m. Morri~, que per­
tenecen a la corriente humamst.a del pensamIento utopIsta. Solo el anar­
quismo puede hacer concebir esperanzas de'inspirar a esta nueva tecno­
logía con perspectivas orgánicas y posibilidades de orientación hu~an~

esto es al servicio del hombre. En este sentido la ecología, como CIenCIa
qUe estudia las relaciones vitales con el medio, ofrece una soberbia vía
de acceso a la satisfacción de esta histórica responsabilidad. Es más
que' seguro que si el. movimiento anarquista no asume esta responsa­
bilidad seriamente y se aplica decidida y plename.nte a la gran obra,
que fundamentalmente consiste en traducir la promesa de esta revolu­
cionaria tecnología en un conjunto inteligible de orientaciones y direc­
tivas tratará. de imponerse y dominar una tecnología mecanizada al
pen~miento moderno sobre el futuro. Hasta se pedirá. a los hombres
renunciar a las versiones "mejorc8das" y artificiosamente mal inten­
cionadas de las existentes monstruosidades urbanas, de una socie<,1.ad
de masas>, de un Estado burocrático centralizado. No creo que esas
monstruosidades lleguen a ser permanentes y tengan estabilidad; al
contrario provocarán inquietud y oposiciones, retornarán a expresas'
ma:nifes~ciones de una nueva barbarie, y eventualmente caerán víc­
timas de las represalias de la naturaleza. y el conflicto social será
reducido a sus más elementales y crudos términos, hasta llegar a ser
muy discutible si la humanidad podría en esas condiciones reconquistar
su visión de una sociedad libertaria.

El proceso 'histórico es una. fascinante dialéctica. Nuestra época
se asemeja mucho al Renacimiento de hace unos cuatro siglos. Desde
el tiempo de Tomás Moro hasta el de Valentín Andreae, la caída del
feudalismo provoca una extraña zona social intermedia y una época
iridefinida y confusa, cuando todas las instituciones fracasan y declinan
categóricamente, mientras las nuevas de reemplazo -aún no han apare­
cido. La mente humana, emancipada de )a rémora de la tradición,
adquiere un tremendo poder de generalización y de imaginación.
Errando libre y espontáneamente más allá de lo que aconseja la expe-_
riencia, logra pasmOSás inspiraciones, singulares anticipaciones, que
a veces trascienden las limitaciones materiales del tiempo. Ciencias
enteras y escuelas de filosofía fu.er'on fundadas o nacen de la inspira-"
ción arrolladora de un ensayo o de un folleto. Hubo un momento en que
nuevas potencialidades tuvieron que reempl~ar a las viejas realidades,
cuando lo general con contenido latente de nuevas posibJlidades des-.
plaza las fastidiosas particularidades de la sociedad feudal, y cuande>
el hombre liberado de ~denas, deja de ser un ser estático para tran
formarse ~ una criatura vital, un ente explorador, inquisitivo. Abati
da's las clases feudales dominantes -nobleZ!!, aristocracia, c1ero--, co
ellas decaen también casi todos los valores del mundo medieval. Se im
planta en su l~gar una nueva forma de movilidad social, inquieta, err
tica. en, todo el mundo occidental. Con el tiempo la sociedad burgue
cristaliza al margen de ese movimiento, trayendo consigo un nuev
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. ,.' pO?,tante que no contenga
No existe p7'oblenuL e.conomtco ~m .
latente o 'manifiesto su equ,i'VaLent~ probLema polítwo.

Enrique Malaiesta

LA EIS;TRUCT-qRA CAPITALISTA ORUJE .
, ,.,ó h as que acelerada y nervl0sa-

La inventIva y la lma~a~l n. ;ma~ev~lución Industrial en que
mente están impulsa~do a egun ah ce ocas decenas de años, po­
estamos implicados e l~mersos test e:on6~ioo y lo político del régl­
nen en trance de duriSItam1a pr= :ominante en todos los países, sean
men actual, fundamen men .'

't listas "comunistas" .. ~ o soclahstas.capl ·a I • lit"ca ue puede conmoverse
Una org~nización económ~ca y p~ lbien

q
organizado de especu­

y hasta paralizarse por obra de ungru~o comprometer la estabilidad
ladores en divisas, hasta el extre~\ tipo De Gaulle' o que bordea
de un dictador más o men~s Pfe-po ~~~ne,pacífica de estu'diantes hartos
abismos del caos ante la slmp e aCClO se cruzan de brazos y apo­
de stalinismo destru~tor, y. de obr~ros quea la segunda gran potencia
yan tendencias. ?e l1beraClón, ~b~lgant:náB tremendo aparato militar.
mundial a movilizar en pocas

d
orf edebilidades orgánicas del "statu

es algo que ayuda a comp~en .er as
quo" del terror Y del totahtarlsmo. ·t }'sta cruje .. e la estructura capl a 1

Lo extraordinarIo del caso es quh países donde no obstante
y deja en descubier~o tr~mendas bree ~~~rean a sus gobiernos agud08
gozar de satisfaetorlOs Dlveles de vi?a P, podrán resolverse dentro de
problemas de crisis de poder, que Jam:~stencia al cambio. Aludim~s
rígidos marcos que ofrecen e~of~~8~e donde subsiste intocado el te­
a los gobiernos del Este como . e d de no es tanto problema, de P?'o­
gimen de exPlotación del trabaJ'6y ~ifca el fondo de la gran cuestión.
piedad sino de poder y de coercl n po 1 . 'tual política y una gi·

.Cruje una infl·aestructura. t;nental, :~~~r~1im¿ntada p;r el fantás­
gantesca superestru7tu,:a. económIcaOq:U millones de dólares gastados
tico derroche que slgmflcan los tOd s los paises (cifras públicas, fal·
anualmente en armamentos por o o. . eaen muertos de harobl'e
tan las secretas), .mientras prdecen rl~~~:es geográficos donde. mal­
por decenas de mIllones en e. seno e . ra como fruto natural de un
viven dos tercios de .1,3 poblaCIón ~e l~e;l~~ h~ce varios siglos un mortal
régimen de expl0t::clO~ qU:b~~r~~:ocimiento y universal difusión.
vicio de constItuOlon e 'P ICO 'n 111ar acierto las cau-

Es que, como dijera un cor~e~ponsal ~~ne~~:plo 'en mayd pl'ó"Ximo
sa,s y detalles prof":l'ndo.~ de l~ cn:~ q:~. ¡ranc~s, habría que buscarlas
pasado pu~o en fIgurl labs a ~~.n~ menos en las pedradas de mayo
-mejor dICho ha,y q'lt6 USCa7l<U'o'
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1 barrio Latino de Paris en poder de los estudiantes, que en lors
ft",U1UOB mismos de la erujiente y caótica estructura del duero. la

Jotación y el dérroche.
El "demonio francés de la anarquía" -y cualquiera que sea la

I . icaci6n que se quiera dar a la palabra insignia introducida por
I francés Proudhon- estará siempre presente allí donde las prepo­
neias del autoritarismo paralizan el progreso e imponen al ser hu­
no apelar a los valores supremos de la libertad. C.omo ese torrente

d rebeldía que nace entre los jóvenes en mayo, en Madrid. en Berlín,
n Turín, en Praga, en Nueva York o en California, en París o en

Moscú, en México o en Holanda.

L BRAZO LARGO DE LOS MONOPOLIOS

La potencialidad d~ los trusts y monopolios, holding y carteles
i.nternacionales, nunca pudo ser superada ni 'contenida por la legisla-
ión de ningún país. Si bien puede comprenderse que la concentración

económica sea un recurso licito ;para comprimir costos y 'lograr cie1"ta
racionalización en los compleJOS procesos productivos, lo que no puede
aceptarse es la, concentl'ación y la supercentralización monopólica
1 oligopólica de las empresas cuando ésta~ só10 tienen en vista la
extracción de utilidades a costa del consumidor y del genuino produc­
tor. El único país donde los lnás poderosos monopolios y trusts no han
odido imponerse eS, SuecIa. Por la sencilla razón de que allí las coope­

rativas -y entre ellas la famosa Kooperativa Forbundet- cuentan
on un apoyo popular tan grande que no sólo imponen condiciones a los

monopolios, sino que la org~nización centrgl cooper~tiva de los const¡­
midores Se pone a fabric~ .todo producto que los ,monopolios inter­
nacinales, o nacionalés, intentan vender a precios excesivos.

Como una ilustración de la fuerza avasalladora de los monopolios
en nuestro paí!;!, de una lista que tenemos a la vista, extraemos los
nombres de grandes empre&as argentinas que han sido compradas por
firmas e:xtranjeras e incorporadas a sectores de pulpos mundiales de
largo alcance; la mitad ha pasado a poder de firmas norteamericanas:

Indeco S.A.; Ranco S.A.; Suavegom; Argelite S.A.; Armetal S.A.;
Resortes Arg. S.A.; Byron Jackson S.A.;· Agrometal S.A.; Bendix
S.A.; Transex S.A.; Sacha S.A.; Talleres Coghlan; Piccardo (Tabaca­
lera); Imparciales (Id.); Particulares (Id.); Massalúl y Celasco (Id.);
Salvo (Eslabón de Lujo); lKA Al'gentina (adquirida por Renault);
Gigler (adquirida por Philips, de Holanda); Lepetit (Química); Quí­
mica Hoechst; Hisisa (Text. sintéticos) ~ Papelera Hurlillgham; Copet
(Petroquímica) ; Banco ArgentiQo del Atlántico; Birome (Lapiceras);
Fuerte Sancti .Spiritu; Banco de Bahía Blanca; Banco Supervielle;

anco Popular Argentino; Banco Francés y Río de la Plata (con una
maniobra pública y notoriamente escandalosa pasó a poder de Morgan
G. Trust Comp, of N. York); Argafer (Cerámica); y para cerrar esta
lista abreviando: el Banco Santander de España tomó posesión de:
nter Montevideo; Comercial e Industrial Córdoba; Mercantil de Ro­

rio; Del Hogar Argentino,; Continental y ·otros. Nue~tro siglo XX
fl1.1e fuertemente signado por los monopolios.

r
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Tanto para entendernos *

·t ''Les Lettres Francaises" du-
Si es verdad, como se ha e~~rl o ~ mayo que "las divergencias

rante las cálidas jornadas parIsm~s ~otivos'válidos para mirar des­
de método o de ideol~gi~ ya n? s: o:aquellos que han decidido cerrar
de la ventana", es asImIsmo Cler qu . la "contestación" con la ac-­
la persiana y bajar a la plaza para ope~aro ue se contesta y rechaza,
ción directa, no A2W ~e~e~ ~abe\~~~; sob~e todo, aquello que alter­
sino también lo~hvodOf? ",~ecpara l~' propia existencia humana, en
nativamente se qUIere e 1 IC... ,
lugar ~e 10. que se des~~ a~at;~so necesaria y preliminar en cada 'pro­
. Es decI~: la ?egaClon; ~nc . útil si se considera un fin en si mIsma
ceso revolucIOnarIO,.es es~rll e mí' rdad que al menos en lineas ge-
y .no está orientada haCIa una ma ~o '
neTales, hay que ~onocer de ante:: h~berse hecho en Carrara (Con-

-Cuando se afIrma, comO par 'stas' 31-8 a 3-9-68 - N.
greso Internacional de Federaci~eshAna~~UI'les inútil discutir sobre
de R.) por algunos bravos muc ae os, ¿'ociedad y que 10 importante
ideologías y sobre el orden futu~o dt la ropos" se dice algo ·s610 par­
es. romper el orden actual en to os .os c~as g~tiÍes disquisiciones acer-
cialmente ~~erto.si lse .~a~e ~~f~~e~~: :ociedad futura que no pue~en
ca de las partlcU arl a e8 " ars destruens" de la operaCIón
ser pre-yistas. mientras se e.m)rendeJ: !irinciPio totalmente.equ~vocado
revolUCIOnarla, pero .se pI oc amanecesario conocer a priOrI cual es la
si se quiere entender que ·no e~ó general debe" orientar a los revolu­
idea Lipe, al menos en sudac~~~ ~rs const~ue~" de la nueva sociedad.
cionarios en la empresa e a Phi Garrara como si quisiera ha-

o Cuando se afirma, .como ~ zo ~~ han afi;mado que "es con la
cerse un reproche a qUleni~ 8IeF~~:rquismo" se dice' algo exactísimo
acción directa comots~ l'f l:;'~:ción sobree~tienda lo siguiente: que
a condición de que o. a ~ 1 b ue uquieren una sociedad de
la acci6n directa sea eJercld~P?f ho~ .~*::esq y sin poder". Sin esta con­
libres e iguales, ~rdenafabSl~j lrp;:;~ltoda verdadera orientación revo­
dición, que deber~~ sedl'. a t ru u:"e ser 31 mismo tiempo todo o nada, y
lu'cionaria, ]a aCClOn ~ec a pu
el principio de ruinal¡3 Irr~par~kl:es que consideran fastidiosas las dis-

Quisiera recOl'dar a os J .v io saber 10 que se .quiere, por ser
cusiones sobre las ideologías e mnefsa;ue no se quiere. que tal filosofía
suficiente por el momento cono~~r :Samiento" fascista y que Mussolini,
de la negación fue el ~úc1';? .d~l~, jactó de que "el fascismo no tuvo
cuando eA 1932 elaborto ~l S1l8~~:d~8~on anterioridad; nació de una ne-
por partera a ~na doc rma e .a~, . .
cesidad de aCCIón, Y, fue ac~6n~ esos j6venes compañel'os, de cuyo a~tl-

También desearl.a recor ar 'ma duda, que es demasiado peligroso
fascismo .no tengo .Dl la: márts~ 1 acción "en sí misma" y aparecer
atribuir un contemdo hoe ano a a
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..~tlndo, hegelianamente y gentilianamente, que existe "absoluta indis­
dolo con el de revolución o no", porque la palabra revolución, co­
habría tenido razón Giovanni Gentile cuando afirm·ó en un famoso

r o, pronunciado en Palermo en los primeros años del veinteño mal-
• que Ilasi como toda acción es acción moral, también son acciones

les las del manganello y el puñal".
No "debemos terminar COn el dilema anarquismo-marxismo susti­

éndolo con el de revolución o no'), porque la 1>alabra revolucfón, cO-·
aquella de "acción", pUede ser una hoja en blanco sobre la cual se
de escribir todo lo que se quíere o, peor aún, un cheque en blanco

n el cual los revolucionarios pueden suscribir su condena a muerte.
debe saber antes qué revolución se quiere y no hacerlo decir o impo-

rlo después. Los fascistas Jlamaron revolución a su larga y macabra
navalada trágica; Franco, para convertirse en el verdugo de España,

bió hacer '8U revolución contra la república; también Stalin cuando
Intensificó el proceso contrarrevolucionario iniciado por su predecesor,
ongestionando los campos de concentración, fusilando y deportando a

Jo protagonistas de la insurrección contra la esclavitud zarista, dijo
tuar en nombre de la revolución; su sucesor, Rruschev, y el sucesor

de éste, Brezhnev, agredie~on a dos paises "socialistas" para salvarlos
de la "contrarrev9lución"; en nombre de la revQlución, Nasser ejerce
u función de dictador y Jo mismo su colega argelino. Y la nómina de

las revoluciones que han desembocado en sangrientas tragedias para
Jos pueblos podría continuar ·en extenso hasta la "revolución" de los
oroneles que sofocan la libertad del pueblo helénico.

La discusión sobre el dilema marxismo-anarquismo podría consi­
derarse superada si sesenta años de historia no hubieran contribuido a
inflar el mito de la conquista del socialismo con el instrumento de la
a í llamada 'Idictadura del proletariado", núcleo fundamental de la po­
lítica marxista, y si otro~ tf).ntos años no hubiesen dado la plena, irre­
futable demostración de la imposibilidad de la construcción de una so­
ciedad socialista actuando desde los meandros del aparato estatal y
con la voluntad de. una "nueva clase" de burócratas. Los experimentos
realizados hasta hoy, lejos de lograr la igualdad económica, han des­
truido la libertad del individuo, anulando. la peculiar caracteristica hu­
mana. y si ahora los mismos marxistas se ven obligados a desempolvar
los "Manuscritos de Marx del año 1844" (esto es, ~el·tiempo en que

arx era aún adinirador de Proudhon, en que no ·.e~,.'l1'narxista'; y no
e había vuelto todavía prisionero de su propia fórmúla), para demos­

trar que el pensador de Treves tenía consideración para el hombre
como "ser" y DO para el hombre como "haber", el hecho tiene para nos­
otros el consolador significado de que tambiéri en el·campo de· los auto- .
ritarios se comienza a comprender que el marxismo, el sistema elaborado
por Marx en los tiempos sucesivos y que fue el paráme~o de todas sus
cciones y el agua bendita justificativa de todos sus delitos "histórica­

mente explicables", comienza a no resistir más la critica libertaria que
quiera "O no, está hoy a punto de contagiar todos los sistemas y de·

onoer todos los altares, sean sacros o profanos.
Por 10 tanto, desde el momento que el dilema existe (ya no por no- .

tros, los anal'quistas, que hicimos obj~tivamente nuestra elección)
y que discutirlo y demostrar cuál de las dos ideologías es la idónea
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por el Dr. Angel J. Cappel.etti.

Robert Owen se distingue d S· t·.s-r 8U actividad práctica y por seu :C~t ¡mon y. Fourier, sobre todo
las realizaciones socialistas. I 1 U experImental en el terreno

Proveniente de una familia d rte .n 1771 Trabajó siendo' :- e a sanos, naCIó en Newton, Gales
rendi~. A los ¿iecinuev:~~~en L~n~'es yd~n Manchester, com~
da. Sus empresas pros eraron ya ueno y. Irector de una hilan­
nicos. A los veintiséis~os adqYuf~~ ellas cre~eron ~us co~ocimientos

brica de New Lanark e - E . ' con vanos SOCIOS, la Importante
. . -, n SCOCIa., y tres años más ta d ó

U dIrector. En calidad de tal promo .. . r e pas a ser
ormas en el orden industrial.y SOC"al

VlO dUDa, s.erle de progresistas re-.
n famosas en toda Europa. 1 -pe agoglco, que pronto se hiele-.

Puede decirse que en New Lanark f 1" ..
la primera década del siglo pasado sel 0!fu.~ y ap~co, ya durante
de Europa sól"o alcanzará paulatin;;n~ egls ac.I .n SOCIal que el resto.
los últimos afios del mismo siglo ~nt e, y fO sm gI"andes luchas, en
reducción de la jornada laboral a io ~ as ~el armas. ~o~prendian una

los ni~~s; la instauración de condicf:::~ h~gI;l~'O~lblclOnldel trabajo
educaclOn general arti I lerneas en os talleres'

e cooperativas de co~~uino c~:rmente, la ~e la infancia; la creació~
to, sin embargo con la acci' y seguros SOCIales, etcétera. No conten­
la cual habia co~eguido la ~~o~:~~?llaJa~n sus pz:opios talleres (para
amo Bentham) intentó 1 Ion e a gunos fllantropos radicales

dara el trabajo' ~octurnoU~gO promover la sanción de una ley que ve'-
obreros, el empleo de nifios~:~:::r 0J~as ~enas infligidas a los
no tuvo demasiado éxito en 1 e lez an?s, etcetera. Aunque
niños, promulgada en 1819 ;:~tob ( a ley que pro}ll.bía el trabajo de los
no cejó en su empeño de do~~ a como edad mmI~ ~os nueve años) ..
~u!dad semejante a la de Fourie;e; ~a~~t~?dereS pu?hcos y, ~on inge..
ticlOnes, proyectos no solamente 1 C' mon, enVIó memorIales, pe~
también a los mi~mos soberanos a a. amara de los Comunes sino
Cuando se propuso ingresar él mism~u:n lll¡e?~ban lto

a
Santa Alianza.

ralmente, lograrlo. e al' amen , no pudo, natu-

Entonces, sus ideas y proy to .
o sea, al estableciíniento por m~~o ~ S? eJlca~~~ron al comunismo,

gimen de propiedad c~mún ba' e a asoclaclOn v_oluntaria,. de un,
grícolas o industriales Así' mi~~tla forma de pequena's comunidades
n Orbiston, Escocia, u~ d~ estas ~~~u~~ ~e su; se?tl

aces
. es~a~lecía

ello el dinero obtenido en la vent udDl al efs, 1 nns~o,. mVlrtIendoa e a amosa fab.f1ca de New

1 Sobre Owen pueden consulta 1 .. .I!fe, t.im.e8 and l<lbOU'l"8 01 Robert -O;:: ~s SigUIentes obras: L. Jones, The
bert Owen, Paris~ 1905" t M~'Cabe R t t ~ondrel' 1899 - 1900 i E. Dolléa·ns.

le lile 01 Robert O'lOen; Londres, 1930.0 er tuen, ondres, 1920; G. D. H. Co\e,

para conseguir el fin deseado, una sociedad de libres y de iguales, fun­
dada en la autogestión y en la solidaridad de todos.

Resulta superfluo imponer a los anarquistas el otro dilema de
"revolución o no", c.on que se quisiera sustituir al anterior. El concepto
de revolución está implícito en el de anarquismo, por 10 cual cuando
ante el dilema marxismo-anarquismo se elige este último impllcitamen-
te se quiere la revolución y se la quiere siempre.

Entonces, revolución si. Pero los anarquistas, como nadie en este
mundo, no pueden establecer el año, el día, la hora y el minuto de la
revolución en el sentido de la insurrección (que no siempre es el equi­
valente de la revolución). Cuando venga la hora, próxima o lejana, los
anarquistas sabrán cuál es su lugar ( y lo saben incluso los que no son
anarquistas). .

Una cosa es cierta: que los anarquistas no querrán batirse por
levantar tronos para los diversos Lenin, Stalin, Mao, Ro Chi Min, Cas­
tro y divinidades similares retratados en todos los tamaños, llevadOS
en todas las .procesiones y bíblicamente citados en toda ocasión.

Los libertarios no piden ni pedirán el carnet al que está a su lado
~urante la lucha, pues saben bien que la agitación no puede ser el
monopolio de nadie y que la unión de todos los revolucionarios es in­
dispensable para abatir la vieja sociedad; pero harán todo lo posi­
ble, prevenidos por las experiencias pasadas, para que la revolución
no sea "consignada" en bandeja de plata a los falsos .revolucionarios
prontos a reedificar nuevas bastillas y a levantar otros patíbulos.

Supongo que los lectores, compañeros y no compañeros, están con­
vencidos de que entre los anarquistas no pueden existir problemas de
jóvenes y de viejos, entre 10.8 cuales no puede haber otra diferencia
que la de su edad. El equívoco, inflado hasta lo inverosímil e intere­
sadamente por toda la prensa a raíz de la vivacidad de los trabajos
del Congreso de Carrara, se desvanecerá pronto y no estará mal vol­
ver sobre ello. Por ahora me limito a decir --dirigiéndome especial­
mente a los lectores no anarquistas-- que no puede existir un anar­
quismo para jóvenes y otro para viejos, un anarquismo de distintas
tallas y de diferentes medidas. En el seno del movimiento anarquista
pueden existir, y existen, diversas corrientes en 10 referente al modo
de oI:ganización Y de asociación del movimiento mismo, de -los grupoS,
de las federaciones, con interpretaciones particulares sobre los méto-
.dos de lucha en determinadas contingencias; pero está claro que tal
diversidad afecta conte?nporáneamente a los jóvenes y a quienes ya

no ló son.. Aquellos señores que irónicamente han proclamado que las "vie-
jas barbas" se han quedado solas, demuestran ser ignorantes de la
historia y el pensamiento del anarquismo, y probarian no estar toda­
vía maduros los j6venes que razonaran del mismo 'moao. '

Me place citar de nuevo "Les Lettres Fran~aises" que traen un
escrito de EIsa Triolet donde expresa: "En el campo del pensamiento
la división de la humanidad en generaciones es un contrasentido Y
un lugar común vulgar, como 10 son a veces ciertas canzonetas. Excu­
sadIne si me repito,. pero la razón está con la razón y n.o con una

generación."
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'1 la ~e~a en e! mundo... la única causa de la existencia del
1 de la nuserla ha SIdo hasta ahora la ignorancia en que ha vivido
mbre con respecto a la naturaleza humana" escribe en A new
oC Society. 4 Habiendo ejercido, casi en la niñ~z, el 9ficio de maes­

I n, ~l fondo de su alma nunca dejó de serlo..Su confianza en la
u bIhdad humana y en el. poder de la educación es ilimitada. 'En ella
ve la clave de toda transformación social positiva.

Ow.en es así. como dice Touchard, "una de los primeros pedagogos
un SIglo extremadamente pedagógico". ¡;

El s~ber ,Y el conocimient? C'las luces") han de cambiar el injusto
rque.Ir.raclOnal) ~stado SOCIal en qUe vivimos, y,puesto que el origen
este mJus~o estad? se encuentra en las relaciones económicas vigen­
, ef, ;amblO de dIchas ~elacion~s "deberá condicionar el progreso

o~al . .nur~nte toda su vld~ aspIró,Owen al ideal de una Humanidad
&'Ida e Ilummada por la razono Ahora bien, nada le parecía más ina-
to~al ,que la estructw'a de l~ sociedad industrial y mercantil en que
iVIa, basada en la competencIa y no en la cooperación. De ahí su socia­
mo, definido por -él precisamente como "el sistema racional de 0­

ledad, fundado sobre la naturaleza". 7

Al marxismo.lo aproxima así claramente su c.onfianza en la razón
roo guía de la acc.ión social y de la acción social como móvil y fuente

d~l raciocinio. Pero .sus puntos de contacto con el materialismo histó­
neo no quedan en eso. ,En un momento dado de su laboriosa vida de

!lsador y ,hombre de ,acción, Ow~n rechaza de plano la propiedad
rlvada y se vuelve haCIa el comunIsmo. Engels consideraba que éste
1'a. el momento culminante de dicha ·vida. Por otra parte al marxismo
e ,acerca ~mbién el socialista inglés por su determini~mo y por su
teIs?10 ' aSI.como por haber concebido la religión como puntal de la

propIedad prIvada y del orden establecido. Igualmente, en sus intentos
de estable~er un Banco del trabajo, subyaCe la idea de caue el trabajo

8 la medlda del valor. La teoría de la plusvalía, si no explícitamente
formulada, se halla ya en germen en sus obras. Además, las ideas de
Owen acerca del trabajo, agrícola y del trabajo industrial a través
de sus intent<?s cooperativistas y comunistas, se asemejan no'poco a las
qUe han serVId? de base a los bolcheviques en sus planes de industria­
lización y e.n la socialización de la agricultura. "Los rusos desean, como
Owen, ~b.ohr .gradua,lmente la diferencia entre ciudad y campo y entre
la condICIón mdustrIal y la agrícola", dice Coleo El

y esto porque ,ellos, como Owen, sostienen que el alma del hombre
no es un producto del hombre mismo sino del medio social en que se
desar!·olIa. ~'De hecho, esta doctrina considerada como típicamente
marXlsta -añad~ es oweniana, r resúJta .imoosible dudar de que

Rl'X, aunque conSIderaba a Owen como un s-ocialista utópico, le debe
n la formulació!1. de}, materia.lis,mo histó;ico más de lo que general­

mente se ha admltido . Del marxIsmo se diferencia, sin embargo, Owen

4 Citado por Catlin, op. cit. p. 585.
es Touchard, op. cit. pág. 425.
o F. Brunet, Le 80CÜllisme exp6n-m.ental, Paris, 1924, pág. 105.
'f Esta definici6n la da' en su autodefensa ante la Cámara de 108 Lores,

Cole, En&yclopaedia 01 the Social Scienc6B _ XI, pág. 520.
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2 George Gordon Catlin. HistlW'ia de los liMsololl políticos. Buenos Aires,
1946, pág. 584.

11 G. D. H. Cole, En01lclopacdia 01 tke Social Science8, Nueva York, Xl, p. 520.

Lanark fundaba a orillas del río Wabash, en Indi~na, América del
Norte, ~a colonia denolninada New Harmony (1825-1827).

Ambos experimentos fracasaron. Según Catlin, este fracaso se de·
bió principalmente a "la conjunción en nú.mer~ excesiv? de ~~~ mu­
tuamente exc1uyentes, por ejemplo, el raClonalIsmo antIec1esIastlCo de
Owen, unido a un programa de establecimiento que hasta entonces
hábía tenido éxito casi exclusivamente bajo la dirección y en manos
.de religiosos; el iIldividualismo característico de la época, unido a pla­
nes comunistas, dos tendencias concatenadas en forma deficiente por
el principio de cooperación",12 Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que
ni aun este fracaso pudo arredrar a Qwen.

Una nueva idea le asaltó y como, a diferencia de Fourier, no se
,podía resignar a esperar sentado la llegada de un personaje providen.:.
cial 'para realizar lo que pensaba, aun estando casi en bancarrota. al.
retornar a Inglaterra. fundó, con propósitos' parcialmente s.emejantes
a los que- animaron luego a Proudhon en su "Banco de cambio", el 'lla-
mado "National IDquitable Labour Eehange". -

Se volvió así hacia el mutualismo y particularmente hacia las
Trade Unions, así como también hacia el cooperativismo.

Tratando, como siempre, de encarnar sus ideas, fundó en Queens­
wood una empresa cooperativa, en la cual las labores industriales se
combinaban con las agrícolas..

Al fracasar también este último intento s'u actividad se redujo
a la propaganda, siempre entusiasta por cierto, de sus ideas, en con-
ferencias y escritos. Murió a muy avanzada edad, en 1858. _

Sus principales obras son: A Book of the new moral World (1826­
1844) ; A new View of Society (1813-1814); Report to the County of
Lanark (1821); Revolution in Mind and Practice (1849).

Conocedor de la vida de obreros y artesanos por propia experien­
da, convencido de gue la razón es instrumento apto para dirigir la
acción y 'de ·qu.e la acción es exigencia impostergable de la ra-zón, Owen
es no sólo el primer escritor que imprime la palabra "socialismo" en la
portada de un libro, sino también el primer socialista en quien teoría
y praxis aparecen íntimamente vinculadas .e intercondicionadas.

Su filosofía deriva principalmente de Godwin y, a trav-és de éste,
de Helvetius y de Holbach. Más claramente que ninguno de los socia­
listas de la época, se inclina al materialismo y al determinismo. Pero,
como bien señala Cole, Owen "fue el primero que vinculó de un modo
definitivo el materialismo con las condiciones económicas y particular­
mente con el nuevo sistema industrial".$ Más radical en todo caso, que
BUS c~ngéneres franceses, Fourier y Saint-Simon (demasiado' conmo­
vidos todavía por el terror revoluciona~io),Owen acepta todas las con­
secuencias' de su radicalismo. Es ajeno a toda confesión cristiana y,
aun cuando -queden en su l~nguaje algunos rastros de deísmo, puede
decirse que es ya positivamente ateo. Para Owen, el motor de ~odo

progreso en la sociedad humana es el conocimiento y la mayor rémora
la ignorancia. "S9n los falsos conceptos los que siempre 'han producido



por su constante rechazo de la acción revolucionaria, por su asociaci
nismo por su aspiración a la colaboración y no a la lu~ha ~ntre
clases' y,. finalmente, por el papel no protagónico que atríbuye 'al p
letariado industrial. d' O'd 1

La idea matriz en el pensamiento de Owen es, como Ice I e,
creación del medio social, y su teoría podí~ cOJ;npararse en el plan
económico con la de Lamarck en el orden bIOlógl~O, en c~anto supo~
la transformación de los seres vivientes por la ¡nfl.uencla del ,medl

El hombre, que originariamente no es bueno m malo, sera com
el medio 10 haga. 11 " 1 .

Este determinismo social implica, como..bIe~ hace ~otar e ~llsm

GI'de un absoluto igualitarismo y conduce SID mas a la .Idea de la r
, . ' 1 acidades" 10muneración según las necesidades y no segun as cap . . : f
Según Touchard, 1,1 se pueden distinguir en el owemsmo cmco or

mas sucesivas que son: 1Q Filantropia patronal - En e~te. momen"
. Owén no es ~davía un socialista sin.o .sólo un "empresano ¡lustrado.
Trabaja por el mejoramiento de l~ VIVIenda obrera! ~or el aume?to d
salarios por la reducción de la Jornada de ~rabaJo, 2Q

) Recmso d
Estado ~ Se empeña en la promoción de leyes. laborales, y luego rec~n'
al Estado para que éste apoye sus empresas de caracter comums~
y mutualista; SQ) Comunismo agrario - Se pr?pone c~ear una serIe
de comunidades modelos, donde no exista la proJ;>led;ad privada. En ~.st
último se diferencia básicamente de los falanstel:lOs l~ea~os ~or Founer.
donde no habría cabido comunidad de bienes smo dlstr~bucl6n propol"
cional del producto del trab~jo; 49) Sociali~mo m,utuallsta y coopera
tivo _ Fue'sto que el trabajo es la medida del v.alor, surge en OW~
la idea de crear un Banco en el cual se intercambIen ~ono~. de tr~b~Jo
Se tl'ata de un socialismo limitado al cambio, sin orgamzaClO? .soc1.3hs:,t
de la producción. En el movimiento propiamen~ cooperatlvls.~a vel
sin duda, buena intención, pero también demasiado campo a~lerto al
espíritu mercantil; 59) Mesianismo social - O~e~ se C~)DVIerte .e.
apóstol de una futura era de felicidad, de un proXlm~ remo d; DI
sobre la tiérra, en que han de imperar la virtud y la dIcha. ArrIba a
a una especie de milenarismo laico. . _ . . " .

Estas cinco formas no indican, como ·senala el "propIO Touchal d. ~ll1C
etapas de suéesión rigurosa, sino más bien cit).co a~ec~os del 'o;vemsm
en su evolución desde.1a filantropía patronal al meSlalllsmo sO~lal. .

La influencia directa de Owen ha sido mayor. que la de Samt-Slmo
y Fourier, Casi todos los socialistas .de su. patria le debe~, algo .y, ~,
cierta medida, el socialismo inglés SI~tle slend? aun h~y O"\'!emano
Aun cuando Gide le atribuya menos ImportanCla que a Founer en 1
historia del movimiento cooperativista, es bastante cl~ro que e! p.ens.
miento y la acción de Owen están en las raices del .dlch.~ movlIDlent
Si a esto' unimos sus esfuerzos por lograr una legIslaclOn labora~, 1
fundación de lá Bolsa de trabajo y, en un plano más gen;ral, ~u actltu
empirista y e~erimentalista, se comprenderá por que decImos est
y en qué sentido lo decimos.

9 Ch. Gide, Historia. de la-ll doctrinClS econ6nticas, Madrid, s/f., pág. 386.

1.() Gide. oj). cit., pág. 388.
]] Touchard, op, cit. págs. 425-426.
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'1 sentido de toda la obra teórica y práctica de Owen aparece cla­
t expresado al comienzo d~ El libro det nuevo mundo moral:

una. lucha entre aquellos que creen que para su interés y su feJí·
individual el hombre debe seguir siendo mantenido en la ignoran­
gobernado, como 'hasta ahora, por la fuerza y por el engaño, y

lIos que están convencidos de que para s.u bien deberá desde hoy
elante. ser regido por la .verdAd y por la justicia". le

Para que todos y ca.da uno de los hombres puedan ser felices dében
necesariamente, según Owen, las siguientes condiciones genera­

: "1-Posesión de una buena organización física, mental y moral;
Aptitud para conseguir un placer, cuando es necesario para man­
r el organismo en el mejor estado de salud; 3-La educación más

lcada, desde el nacimiento hasta la edad madura, de las furezas fí­
, intelectuales y morales de toda la población; 4 -La voluntad
medios de promover continuamente la felicidad de los. semejantes;

La voluntad y los medios de aumentar continuamente la suma. de
ocimientos; 6-. La virtud de gozar de la mejor sociedad y muy
cialmente d.e asociarse al placer de Blquellos 'hacia los cuales nos

timos bien dispuestos con la mayor consideración y el más grande
to; 7-Falta. de supel'sticiones, de miedo a lo sobrenatural y de
01' a la muerte; 8 - Los medios de viajar a voluntad; 9 - Plena
rtad para expresar el propio ,pensamiento sobre cualquier asunto;

Máxima libertad de acción individual, compatible con el bien per­
ente de la sociedad; 11 - Tener un carácter de tal naturalez.a como

a poder decir la verdad en todas las circunstancias, estar animado
la más pura caridad hacia los sentimientos, los pensamientos y la
dueta de toda la humanidad y profesar sincera benevolencia hacia
a individuo de la raza humána; 12 - Vivir en una buena sociedad,
la cual las. leyes, instituciones y reglamentaciones, bien ordenadas
tablecidas. estén en un todo de acuerdo con la naturaleza. y, final­

nte, admitir que todos los seres vivos son felices viviendo" de la ma­
a consentida por la naturaleza, pero especialmente los seres de la

humana".l11
tEn toda esta enumeración se advierte claramente la inspiración

ltalista y puede verse cuán cerca estaba aún Owen de Bentham,
lo en una de sus empresas filantrópicas. Con el jefe de la escuela
Ittarista compartía, sobre todo, la idea de que "si uno es desdichado,

hecho disminuye .]afelicidad de todos aquellos que lo saben". u
tfpico, por otra. parte, del socialismo utópico qUe profesa, el afán

ncontrar un "Código de la naturaleza" y de dar con "el verdadero
fritu de sus leyes", al modo de Morelly. He aquÍ, según Owen, el
tenido de dicho código: "1 - Teniendo ~n cuenta que el nilño nace
rante e inexperto, cada ser humano, hombre o mujer, será desa~

n cimiento criado y educado física, mental, moral y prácticamente
I forma que exija. la ciencia de una época determinadn, respecto

Las citas de El libro del nuevo Mundo ?noral perteneéen a lB' traducción de
a, en la obra d~ éste antes mencionada. La numeración de las páginas

nde a dicha obra.
Owen. op. cit., pág. 75.

• Owen, op. cit., pág. 7-5.
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16 Owen, op. cit., pág.77.
17 Owen, op. cit., páp. 77·78.
16 Owen, op. cit., pág. 78.
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I felicidad de todos hasta el grado máximo, según lo permitan las
lciones materiales de la tierra, colocada bajo la dire,cción del saber
tivo de la raza humana, y bajo tal dirección se hallará colocada
do todos llevemos las energias físicas, mentales, morales y prác. ,

propias a ese grado de perfección que resultará de la influencia
los grandes conocimientos ad¡quiridos por el hombre. y merced a esa
sformación de un estado universal de aislamiento individual y'de

pulsión en la afirmación universal de la unión y la atracción, el orden
alista podrá ser regulado de maneta que el goce de la tierra y de

o aquello que ella está en condiciones de dar, gracias al pe1'feccio­
iQnto industrial, serán considerados como patrimonio tranquilo y

como objeto de env~dia de los otros hombres, durante toda la Vida,
¡na compensación y ejercicio placentero del cuerpo y del espíritu,
obernados racionalmente';, 10

Owen aspira a combinar, en el "núcleo social cientifico", las labo­
industriales y agrícolas, pero naturalmente no se conforma con la

rganización racional del trabajo, sino que quiere organizar también
distribución de los bienes, la educación y el gobierno o dirección

de la comunidad: "Deben reunirse en una combinación bien hecha y'
operar de acuerdo, la agricultura, el arte de la jardinería. la -manu­
actura, el coIl1ercio y, en cierlos. casos, la industria minera y la pesca,
ara la producción; tiendas, depósitos y otros 'locales -para guardar los,
roductos; formas de distribución adaptadas al consumo con reglaS­

para la formación del carácter y para el gobierno, tanto general comO'
local". 17

El cambio <tue Owen propicia es radical y supone una transinuta­
ción ~o~pleta de todas las estructuras. Sin embargo, y en esto consiste.
esenCialmente el carácter utópico de sus proyectos, dicho cambio debe
realizarse sin violencia de ninguna. clase: "Para que la organización
de la sociedad beneficie a la. raza humana tiene ¡que ser completa en­
todas sus partes. Es necesario que las. cosas viejas perezcan y todo<
se renueve. La religión, las leyes, el gobierno, las clases, Ia's institu­
ciones y todas las l'eglamentaciones comerciales del viejo' mundo, de­
ben ser puestas de lado y abandonadas apenas se realice la nueva orga­
nización y ocupe el puesto de aquella que incluye en su seno toda la
vieja miseria humana. Sin embargo, la sustitución debe operarse sin
desórdenes ni violencia tle ninguna clase". 1.8 No se le oculta que un
cambio social como el que propone implica la existencia de 'con.-diciones
determinadas. Estas condiciones s.on para él sobre todo de carácter
8ubjetivo, pero no deja de tener en cuenta también las condiciones
objetivas. .

De todas maneras muestra lffi optimismo que hoy podemos consi':
derar sin ningUna duda excesivo. '(¿Existen las con.dieiones materiales
que exige el cambio? ¿ Es.tá pronta la sociedad? ¿Está dispuesta la po­
blación a abandonar el individualismo, la lucha entre intereses, la des­
unión entre la razón y el sentimiento y todas las malignas consecuen­
cias subsiguientes, aceptando en cambio el pI'incipio de acuerdo entre
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J1i Owe~, op. cit., págs. 76-76.

a la buena formación del carácter humano; 2 - Todos trabajarán
va y útilmente, de acuerdo a su edad ya su aptitud, durante la vi
siendo el ocio peligroso para los individuos y contrario 'a la justic
social; 8 - Todos serán bien alojados, alimentados, vestidos y, d
el nacimiento hasta la muerte, vivirán en un ambiente social elev
(superio,' lnrcu'I'18tances), en la medida en que la sociedad que lo rod
pueda crear tal ambiente; 4 - Además de la lengua de. sus progenit
res, todo niño aprenderá una lengua general, destinada a ser ellenguaj
de la. verdad y del mundo; 5 - Si llega a suc,eder que algunos de 1
individuos sean criados, educados, ocupados y ubicados de manera qu
puedan surgir' diferencias de opiniones y sentimientos, lo que obligar
a la. intervención de terceros para solucionarlas -esto no será posibl
una vez que se forme una generación en condiciones de ser racion
en el pensamiento, en el sentimiento y en la conducta-, la discusión
será resuelta por medio de árbitros eleiidos con anterioridad, los. cuale
harán innecesarios los jueces, abogados y tribun~les; 6 - Si algún e'
mento social así criado, empleado y situado actúa en oposición a 1
felicidad de la sociedad, individualmente o en su conjunto, lo cual sólo
puede producirse debido a una enfermedad mental, las personas que se
comportan de esa manera serán internadas en una casa de salud, tra­
tadas con la dulzura que el caso permita y enceria~as en la casa o eJÍ
el recinto con nada más que lo indispensable para que recuperen 1
buena. salud. Tales son las leyes que corresponden a un estado. racional
de la sociedad. Las instituciones sociales se hallarán en total atmonía
con esas leye~ y emanarán de ellas, así como de las instituciones, las:
reglamentaciones". li; Como puede verse, Owen postula el derecho de
todos a recibir un~ educación científica; el trabajo obligatorio de todos'
p?r igual; el derecho de todos a recibir alimento, vestido y habitación
dignos; la instauración de una lengua auxiliar universal; la institución
del arbitraje voluntario, en lugar de la judicatura; el tratamiento de
los individuos a-sociales como enfermos mentales, ideas que encontr¡v,
l:'án amplio eco en el socialismo posterior y, algunas de ellas también
en el marxismo. '

La idea de la libre asociación, tan característica de todas las for­
mas del socialismo utópico, está unida en Owen a la idea de la ciencia,
como factor de organiza.ción: «(No es necesario únicamente que los­
hombres adquieran conocimiento de la ciencia del mejor modo de pro­
ducir la riq~eza, de conservarla y de distribuirla, o de la formaeión del
carácter y del gobierno. Es necesario también que sepamos unir esas'
diferentes partes en tales proporciones y de tal manera como para
poder formar .UD núcleo social cientifico. Un núcleo que se baste a si
mismo, hasta cierto punto, pero que esté constituido en forma de po­
derse unir a otros núcleos similares, para que se ayuden mutuamente
y nada falte en cada unQ, y así el hombre se una al hombre. el núcleo
al núcleo, a través de todas las naciones, haciendo de toda .la tiel'ra,
apenas teng~ tanta ,población para ocuparla y cultivarla toda, UD ver­
dadero paralso terrenal, en el cual el hombre s610 tendrá un interés,

.y todos, comprendiendo las ventajas, anhelarán hablar un solo idioma.
Siendo el interés uno solo. habrá solamente un objetivo: el de aumen-
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de manera que ninguna persona '
alguna manera despreciada operman~zca IgnOrada o abandonada

ll1~do y no se cuida a cada ~df~~uso~e~ad. Si no se consigue tal
imlento hasta la muerte h ., dIo e a raza hq:mana desde el
llegará al estado racion~" ~len o e todo el bien posible, la sociedad
El eudemonismo de Bentha

o tr~nsfondo ético del socialir:rrro ~~:u. esc~~~a aparece de continuo
n SOCIal que nos proponemos dar ahoran~o- En la nueva organiza­
mada para crear y asegurar la f lic' mundo, cada Parte ha sido

r r todas.1as cosas que tienen relaci~n ldad de. la raza humana y m&-
.en continuo crecimiento ori ina con la VIda humana, cOn la ener-

P1tal. que se han ido conqui8~nd d~ por el pr?peso de la ciencia y el
eleo social estará. basadó 'y , o e generaclOn en generación TOdo
ncipio. La felicidad de tod:sera ~o~Pl~tamente construido sob~e ese
esa organización de toda ]a s~~f~:a,!l~'l y el objetivo de cada parte
~ f~licidad de todos y de' ad .
ClencI~ son lo~ medios: "El ~o~bun~ es la meta! el conocimiento

el cam:n? justo, entra por él y ma~~ha~~.;~' ser fehz: cuando descu-
L,a felICIdad supóne el saber el . , •

aruzar. La Organización id 1 y ~~e~ eqUIvale a la capacidad de
n~os de la sociedad de mane:: q~~n;lS~Ira en la, combinación de ele­
CIa de las más apreciables' ue a prodUCIrse la máxima abu~
menor cantidad de trabajo rIJuezas, en el más, breve tiempo, con
ud y la más exquisita felicl'aact dca~ltal compatIble con la ó"ptima

be ser conservada y distr'b'd e os productores, y esa riqueza
conSumidores, los cuales. l'au~ua en lh fo~a más beneficio..sa para'

n en su triple carácter de produc~~;~s a.:arandcooperado a la produc­
Para asegurar esta or aníz .. . ' uca ores y gobernantes".!lJi

o ya antes dijimos, en ~ v~~~nd l~eal dCOnff~. O~;n, sobre todo,
, desde sus primeros años . : a e ucaelOn: Cada uno reci-
vo para tod~ la vida, en ~l c;:~c~~ttos .q!1: puedan hacerlo cari­
, uno será educado de manera u ,p.o 8JgIllflcado de la palabra'
l~a~es, que necesariamente log h~:t,qUlerabian excel.entes y amable~

UClran también a él a ama 1 n ama : para sus vecinos y lo
manera la caridad y el ~~~~y ~?S ~abran q~e sólo obrando de
.anentemente en la 'humanidad" ~G Lan mtroduc!:se :r mantenerse·
~ste, como puede advertiZ'S"e a 'trav; preocupaclOn basica de Owen .
ltar, en establecer vínculos indisolubls .de ~as lin~s. q.ue acabamos

y ~n ~uperar el antagonismo e~ en re el mdlVlduo y la so-
do capItalIsta. Su esencial socratis de IlDhtereses, tan notorio en el
e ser "enseñada", y con e}]o cuen:rr:~ e ace ~~~er que "la caridad"
mantener ~n pie .el edificio d 1 para edlfI~ o, mejoI' dicho
I lucha. e a nueva comunIdad socialista po;

Veamos ahora CÓWO "b
~..o conCI e concretamente est 'a comUnIdad o, Be-

Owen, op, cit., pág. 79.
Owen. op, cit., pág, 79,
Owen, op. cit., pág, 80.
Owen, O]>, cit., pág, 80.
Owen, O]>. cit., pág, 80,

el sentimiento :y el interés? O, en otras palabras, ¿está el pueblo d
este páís,. que sufré muchas desdichas debido a la desorgamzaeió
actual, dispuesto a. dar al mundo el ejemplo de una organiiación nueva;
teórica y prácticamente justa y, por consiguiente, completamente
opuesta a la antigua? La respuesta es que el mundo está preparado
y lo está especialmente el imperio de la Gran Bretaña. Tal preparación
se ha venido realizando en me(1io pe.lo.s sufrimiento.$ originados ú:ri.i~

mente por la antigua organización social, sufrimientos insoportables
y que ahora reclaman enérgicamente la inmediata transformación de
las condiciones de toda la población industrial de Gran Bretaña e !l.-.
landa. Esta transformación de un orden en otro es impuesta por una
tremenda necesidad que hasta ahora ha producido padecimientos sufi.
cientes para estimular la búsqueda de un alivio y para que nos esfor.­
cem.os en alcanzar la. felicidad que todos los seres vivientes anhelan.
Nece.sitámos para esta organización, tierra, capital, aptitud, trabajQ
y otros materiales; todas e$tas -cosas abundan en las Islas Británicas·y
se han construido y se construyen fen-oC81-riles para tl'ansportarlas
de la mejor manera desde alU donde abundan 'hasta allí donde escasean
y serán útiles". 111

También es tlpicamente utó.pica la apelación a la acción guberna..
mental para poner en marcha este plan sin atacar directamente el
orden establecido. He aqui cóm<;> deberá procederse a la reorganización
total de la sociedad: "Para realizarla con sabidur:í,a y previsión, o sea;
de la mejor manera para beneficio permanente de todos, elgobiemo
deberá comprar a los actuales propietarios, a un precio conveniente,
el ferrocarril ya construido y también el terreno de ambos. lados en una
~uperficie de tres a seis millas de anchura. Ese terreno deberá serc
preparado por los mejores ingenieros y h-ombres prácticos ·que el go-.
bierno ponga a su servicio para la formación de los nuevos núcleQs
y para la reorganización de la .sociedad sin perturbar primero a la vieja
organización, sino comenzando a hacer actuar el nuevo orden en forma'
gradual, pacíficamen.te y con el máximo beneficio para todos, hasta lle·
gar a aquel punto en que la naturaleza, con su sabiduría, lo gobierne".

Los funci-onarios públicos y los agentes designados por el gobiern
han de tener en cuenta, dice nuestro autor, "que cada núcleo. debe P9­
seer la debida proporción de tierra y manufactura, de acuerdo a las
necesidades de la población en el máximo grado de desarrollo, si quera.
mos ser a,p,tos para conservar los productQ~ en el estado má:s conve.­
niente para su distribución y consumo, y lograr la educación y forma..
ción del carácter de la juventud, acostumbrándola a seguir a la natu
raleza y a ser racional en los s.entimientos, pensamientos y acciones",

Lo que conmueve en Owen, como en Fourier yen. la ~ayorja d
los socialistas utópicos, es la cálida y sincera preocupación por cad
uno de los 'hombres, su anhelo de }9grar la felicidad del todo sin sacri
ficar en lo posjble. a las partes. He aquí una actitud que ciertamen
no siempre fue tenida en cuenta por las revoluciones socialistas d
nuestro siglo: "Las aptitudes deben ser aprovechadas convenientemen

• 19 Owen,· 6]>. cit" pág:"78. ..­
/ro Owen, op. cit., págs. 78-79.
21 Owen, op. cit., pág. 79.
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gún él se expresa, este "núcleo social": "Est~ núcleo comprende el
terreno necesario para producir, cuando sea cultivado, 10 ba~te para
abastecer a su población en el máximo grado de desan:ollo a~ ~sta, con
una cosecha abundante, cada año, de las cosas. necesarIas y utiles p,ara
la vida de manera qúe no sólo de la pobreza smo del temor de que está
venga, ,quede inmune cada persona.. 'EI núc~eo de~~ tener ta}, extensic~m
como para ser convenientemente bIen cultIvado ID cum~o , es d~c!r.
en un orden determinado, al ser dividid~ en cuatro se~ClOnes eqUldls­
tantes de cada parte del centro industrial en el cual tie;t-e .su se~e la
población. Las. fábricas deben estar en los lugares mas. mmediatos.
al centro de aquel terreno, de acuerdo a 10 que bagan poSIble ~as c?n­
diciones lOCales. La construcción debe corresponder a las eXIgenCIas
de higiene, decoro y vida. En este aspecto deben .estar adapta~ al
desarrollo de la población, desde un número mimmo a un máXImo.
Según sea la ubicación geográfica del núcleo, cada uno debe po~eer
manufactura, mina, dedicarse a la pesca u ocuparse de,la navegac~ón,
y esto además de la labranza de la. tierra, que cada uno debe. realIzar
con el fin de asegurarse el sustento. Además, ca~~ nÚcleo de!b~. tener
buenos establecimientos para la crianza, ed~ca.clOn y forrna,clOn del
carácter de todos sus miembros, desde el naclmlen~ b~sta la muerte,
porque de ello dependerá la fuerza motriz que valonzara todas ~a~ ?pe­
raciones del núcleo; asi se creará el espiritu y la mente qu~ dlngirán
y penetrarán en cada parte.del núcle~, y es por. ~s~ necesano qu~ ~sta
institución esté siempre bIen orgamzada y dmIDda co~ la maXlma
habilidad. E¡' éxito de esta nueva organiz.a~ión social dependerá e~pe­
cialmente de <que se comprenda bien, teoncamente, la I?ea de dicha
institución y la recta aplicadón del principio en la prác~c~".1Z7 •

El gobierno no desaparecerá, pero será mucho más facll y senCIlla.
la tarea de mandar, "cuando la población sea bien empleada, de acuerdo
a la edad, aptitudes. y experiencias de cada uno; cu.ando sea ~ol0:-a~a
en laS' condiciones más favorables para producir, conservar, dlstnbuir
y gozar de la riqueza". /l8 • •• •

Como Fourier aunque sin las manias antmologlcas q~e dQmma;r
el pensamiento de' él!lte, Owen considera ."necesar~~ deternuna; el nu­
mero máximo y minimo de hombres, mUleres Y nlDOS que sera venta
joso reunir en cada núcleo".21l .

Este número se fijará de acuerdo a las neceSidades de,la produ
ción y de la distribución, pero se te~drá en cue?ta aa~mas el l~gr
de óptimas condiciones para la educacIón y el gobIerno. Par~ re,~lz
el proyecto, con la colaboración de toda clase de progresos clentífl~os
que permitirán un aumento del número de. ~eres ~umanos, el ,mimm
de'hoJDbres, mujeres y niños, en la proporclOn comente, de;bera ser ~
quinientos, y el máximo cua~ro veces ~3:yor, o sea ?~S. nul. Este nu
mero bace posible la formaCIón de famlhas en condiClones. de dese~
peñar. todas las funciones de un núdeo, eÍl un estado r:aclOnal de. 1
sociedad; y como cada núcleo estará rodeado de otros, a una mIlI
y media de distancia, en Oriente, en Occidente, en el Norte y en el Su

2'1 Owen, op. cit., p~. 80·81.
~ Owen, op. cit.. pág. 81.
28 . Owen, op. cit., pág. 82.
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drá, como máximo. en el primer circulo que rodee cada núcleo,
población de ocho mil vecinos que, con los dos mil del núcleo, hacen
total de diez mil amigos. bien educados, instroidos en alto grado

ocupados productivamente, .segnín la edad de cada uno; luego vendrá
frculo siguiente, a tres millas de distancia. otro a seis, y aai 8UC~

VRmente. De esta maner;,l., con tal orden, actuando en debida forma,
da. milla cuadrada de-tierra estará en condiciones de mantener con
ro.odi~ad, en ,condiciones superiores a cualesquiera otras. existentes,
un numero de personas cuatro veces superior a las que podria man­
el' la forma. más Per,fecta en la -actual sociedad y diez veces el número

ue el suelo de la Gran Bretalña podría sustentar". 80

La reorganización de la sociedad sobre bases socialistas traerá
onsigo la superación de todos los conflictos ideológicos (religio~os

filosóficos, juridicQs, politicos). En este punto, Owen parece preanun~
ciar la doctrina marxista de las relaciones entre estructura y super-

tructura: "Esa transformf,l.clón -dice-- hará que desaparezcan la8
di~pu~s entre los individuos y. las naciones acerca de 04.uello que es
unsterlOSo y naturalmente illO descubierto;, y no habrá discusiones en
t?~o ~ las. leyes hum~nas, cuando las leyes de la naturaleza ·definida,
tIJa e rnmutable, se orIenten a asegurar el bienestar y la máxima feli­
cidad del hombre; ni en torno a los gobiernos cuando cada uno a la
edad conveniente y al alcanzar la debida experiencia llegue a: s~r go...
bernante y participe del gOQierno del mundo". $1 '

Seg.ún Owe~, todo~ los individ}los son originariamente iguales,
puesto que las dIferenCIas que podrlan atribuirse a la naturaleza en
cua:r;tto s~ dan sin qu~ los mismos hombre participen, no implican
~énto alguno. En realidad, todas las diferencias sociales son "conven­
Clonales" y .sólo se explican por la ignorancia de los hombres.

La SOCIedad a qUe Owen aspira es en realidad una sociedad sin
c!ases, pero él no lo declara asi expresamente. No habla de "abolición"
8mo ~e ::nueva .c~if.i~ción", natural y racional, de la sociedad. Pero
para él, la clasiflcaclOn natural y racional de la raza humana es aque­
lla que corresponde a la edad, y que da a cada edad la ocupación a la·
eua,l está _adap'ta~a"8.2. Se establecen asi, desde el nacimiento hasta los
trem~ :snos, S~U~. clases, que corresponden a los seis sucesivos quin­
quemos . La septima clase comprenderá a las personas entre los trein­
ta y los cuarenta años; la octava a los que tienen entre cuarenta y
dese~lta 34. A cada una de es-tas "clases" se les asignan determinadas
funCIOnes.

Owen pretende concretar, de esta manera en el terreno de-la ~r­
ganización social, sus ideas filosóficas fun~entales: 19-) Los boro·
bre~ SO!! .producto .de l~ naturaleza; 29-) Las ·diferencias naturales entre
Jos mdlVlduos no ImplIcan mérito ni demérito; 39 ) El hombre no tiene
libr~ albe?rf? y su acción ~~tá detennin~~ por la naturaleza. y .el
medIO SOCIal, 49) La educaClon puede modifIcar y perfeccionar la na­
turaleza humana.

00 Owen, op. cit., p(¡g. 82.
.u Owen, op. cit., llág. 82.
32 Owen, op. cit., pág. 84.
lll'8 O'mm, op. cit., págs. 85-89.
34 Owen, op. cit., págs. 89-92..
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A travft de la lupa
Estadísti'cas ,

". ,.las estadísticas se~ala.n que al aumento ... ti. Insensato SerIa
s esta altura del progreso técnico-científico dud~r del val?l' d~ los. es~
tudios estadisticos. De lo gue sí duda, y con razon, el paSIV'? c.ontrIbu­
yente de nuestro país, es de .la Iealidad de l~ cifras estadlstIca(:l que
dan a conocer distintos funcionarios del goblernQ. Luego .de un largo
y obligadamente austei'o ~.ño, "todo el paí~'~ ~speraba anslOsam~en~e ~l
anUncio de la descongelaclOn de sueldos y Jornales, que en sus ult~as

etapas creó un lógico suspenso ya que el equipo económico demor~ba

día a día y "amenazaba" con que "ya está casi concl}ri~o su estu~o",

pero sin que se cono~ieran las cifras. Por f~" muy prmG.m~ a teI\mlIl~
el año, el ministro Kriegér Vasena comUnICO a lC!.s perlOdist~B que el
Presidente. había. firmado el presupuesto para el ano 1969, en ~lque ~e

inclUían I~ modificaciones, al régimen s~larial. '~ S~l anuncIO. el mI­
nistro fundamentó la filosofía de su pohtica econo~c~; ha·blo de ~al

estabilidad de la moneda, del aumento de reservas y dlV1S~S, de la baJa
en las tasas de interés, de la confianza despertada en los ~mversores del
exterior, del '~desarrol1o sin inflación", etc., etc. Y'. aqm lo reslme~~

importante, el porcentaje de aumento Pal'S los trabaJadores ~n relaClOn
de dependencia: 8 % (así, como ,suena, OCH? POR CIEN!O), sobre los
salarios vigentes. -Aclaró que dicho aumento Iba a ~er casI int~grame~te

:I.Qsorbido por las empresas, ¡que el costo de la VIda no habla. sufndo
modificaciones salvo en pequeños rubros, en el 68, y que las expecta~
tivas inflacion~riashabían desaparecido. Es decir, un panorama r~sa?-0
muy distante, claro está, de 10 que t?do.s ve~?s y pad~emos .a diarl?~
Pero la sorpresa -el·desencanto, la mdIgnaclOn, l~ rab.I~ fue ~stanta

neo-- se produce pocos días después ~u~ndo la Drr6:CCIOn NacIOnal de
Estadística y Censos da a conocer su mforme po~ el cual ~e establece
qué el aumento en el costo de la vida correspooo!ente al ano 1968,. al­
canza al 9,4 %. Y aquí comienza la duda, la terrlbl? duda de~ ,hombre
de 4t. calle~ ¿Cómo es posible que el ministro, to~o crreunsp~c~lOn r se­
riedad estudioso ponder.ado en los más altos ll1veles economlco-fma:n­
cieros 'del mundo: haya sido desmentido tan rotundamente p~r ?rgams­
mos oficiales ¿D será, acaso, que sin que nosotros lo adVirtIéramos
los salal'ir)g- "eran" tan altos, que el aumento (?) del 8 ro debem0s to­
:marlo más como un anticipo del "tiempo social", que como_un acto d~l

"tiempo económico"? ¿O, caso contr-ario; los asesores enganaron al Illi-
nistro" ¿O... ? i Oh... ! -

Mesa
. Un g'·igantesco suspiro de alivio se escuchó en el.mundo entero

cuando la Casa Blanca dio a conocer la dElcisión del preSIdente, John~on
de ,suspender los. bombardeos a Vietnam del ~orte. Se supOllla, y con
fundamento, que_ esta actitud signifieaba el primer paso par:'l e.nt~?I3;1'
conversacioneg de. paz y concluir con la espantosa matanz~ mdlSCllIlli­
nada que'sign5fics la "suci~" guerra.-no declarada- d~l VIetnam. Tras
el impacto emocional y contando con el consenso unámme de todos los
hombres de bue~a voluntad, comenzaron lua primeros .escarceos en .busca
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coincidencias y se designó a París como sede para las discusiones.
omenzó ento~~es, ant~ la anhelante expectación general, lo qlle dio 'en

Unmarse ReuDlon de Paz. Largas, tediosas absurdas incomprensibles
"retorcidas" discusiones referidas a cues1;lVi{es de proc~dimjentos, fuero~
l'ol?ngándo~e mese~. y J.D:ses sin ni~gún atisbo de acuerdo y sin que el
immo sen~1.~o comun hICIera refleXIOnar a las partes sobre la importan~

Cla de su InISI6i1. Entretanto la guerra seguía --y sigue- en Vietnam,
con su espantosa secuela de muertos, heridos y desaparecidos los dele-

dos se "atr~ncaron" en una cuestión realmente fundamental'- y a esta
altura ~ebemo~ ser, además de objetivos, justos, y recónocer que el- es..
tancamlento está plenamente justificado. No se trata ya de cuestiones
d~ procedimientos, ni si los que deben participar deben ser 3 ó 4, ni
di~:r~p~r por .qU~én habla primero, sino, y esto ya es una cuestión de
Dl'mCl:pIOH, estáblecer qué forma depe tenel' la mesa de deliberaciones.
y esto es r~almente importante.. Mó es cuestión de minimizar el pr~
blema y -sahr con t;tquello tan remanido de ¿qué irro>ortancia tiene que
la mesa sea cuadrada; he~agonal, redonda. u ovalada? Ni tampoco el
~onalDlento pueril de Q,ue "sobre gustos no hay nada escrito". Aqw
eXISte, y ello implica profundas implicancias sociológicas, una absoluta
dispal'i4ad en criterios estéticos. y ello importa a la convivencía hu­
rn~na tanto o más que el mero hecho de discutir el cese del fuego.
Afortunad.ament~, ~n momentos de escribir estas líneas se h~:m supe­
rado las diferenCIas en cuanto a la fOl'ma de la mesa' y ya se ha reali­
zado la prImera conferencia cuatripartita, la que-jOh milagro!- luego
de 8 m~ses logró rápido acuerdo para comenzar a discutir cuestiones
de, procedimiento. ~ sin ,pretender indicar "procedimientos", cual~
qwera sea el que utIlicen, la humanidad entera desea que se ponga de
cuerdo en un solo punto ¡ lograr la paz.

Libertad
. Las autoridades que :pos rigen han evidenciado desde su adveni­
lento al poder, una. elogiable mesura v/o cautela en casi todas las
'sposiciones que adoptan. No eJPsten, c~mo antaño,' las medidas apre­
uradas, carentes del suficiento análisis, gue provocaban las marchas
contramarchas) idas y venidas, tan comunes en nue>'3tro medio. Ahora
as. la& di8PO&iciones qUe se adoptan ~on el resultado de profundo~

tudlOS, evaluación de posibilidades, y co;nsultas a las partes intere­
das. Largo se,ría. e?,urr;'-erar todos los ejemplos, pero consideramos que
tos dos son, sIgnifICatlvos yo definitoriQs: .la Ley- de Educa~ión -mo-

el? en su generó--- y la sustancial transformación qe 'l'ucu.mán. La
Jtima ley qUe t0n;tó estado público y que despertó airadas .protestas
no pocas prevenCIOnes, es Jaque se conoce como la de "Censura Cine­
tográfica". y para aventar estos temores y esas prevenciones, dire-­

o dos palabras..No hay riesgo al.~uno de que la misma signifique
atentado a la' lIbertad de expreslOIl, ni que coarte la labor de los

ores. Nos basamos, para así opinar; en algo muy significativo.
r !o gener~l, ~sta~ comisíones de control la integran representantes
d~vers~s .1llstI~u<:lOnes.·En esta oportunidad, estará integrada por
ClonarlOS de dlstmtas secretarías de estado y los elegidos sin duda

a, serán los "superdotados" que reclamaba el Presidente' la célebre
he de marzo del 68, allá en Olivos. . . [Peque]
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Cohn B ndi : demonio, anarquista.
judío · alemán ·

por Dan.' Parente

Pero tratemos de reencontrar eLpersonaie que examinamos en este
capitulo, que sigue fuera de las fronteras todavía. Dejemos caer de paso
esta declaración ~a U~EF donde llama "a concentrarse en estos mo­
mentos en cuatro puntos claves de París: St;alingrad, Porte de Lilas,
Porte de Montreauil y Place Clichy, para una nueva protesta por la
me<!ida tomada contra Cohn Bendit: I I.~ , i. j ;t;.1~ J;l.~. I ' ' •

AhQr(!, que el movimiento de lucho. de loa obreros manuales e inte­
lectuales se extiende continuamente ~ todo .el conjunto de la población
11 del país, ahora qu(~ ,la CámaR'a de Diputxulos prosigue con debates en
que el gobierno gauUi8ta ,sale vencedor 11 lB perm't"ten hacer votar una
ley amnict~ando tanto a .lo8 f4aseBinos" como a lQS manifestantes e im­
'Pide a estos últimos obtener una "eparación p(Y1' los daños sufr'idos, el
poder actúa: decide prohibir la residencia de un militante estudJiantil,
primet'a tentativa de represión contra"los manifestantes, y envta sus
CRS contra los trabaiadores que ocupan 8usluga')'es de trabajo- (I'8sy-lcs-
Moulineilux,' PTT; ORTF). "

"b'n el ?Ywmento en que el gobierno intenta debilitar nuestra lucha
divUlíendo a los estudiantes 'Y tratando de separarlos de los trabajado'tes,
es importante aportar rn.asivamente la prueba de que los esftudiantes
y los trabajadores siguen unidos 11 decididos 'a proseguir la lucha. Es
por eso que la UNEF pide al conjuwto de estudiantes, enseñantes y
liteanos, 11 ,de loo trabajadores, qtte participen masivamoote 'en es·ta
?nanifestación. '

Por su parte, Cohn Bendit llegaba el jueves a Francfort, el jueves
23 de mayo para ser más preciso. Venía de Ameterdam y había anun­
ciado que iba en dirección a Sarrebruck, donde el viernes tendría un
mitin con los estudiantes alemanes de la sns. Estos debían acompa­
"fiarlo en seguida hasta la frontera y apoyarlo en su tentativa de entrar
en Francia, prevista para mediados de la tarde. Esto .había sido anun·
ciado en· FrancfQrt por Karl Dietrich Wolff, presidente de la Federa­
ción de estudiantes SDS alemana, en una declaración hecha a la agencia
UP1. N06otros ho.bremos ast demostrado nuestra voluntad de no dejar
a los gobie-rnos autoritarios malogmr la amistad emre la juventud,
francesa V alen'liana, dijo Wolff. Cohn Bendit declara al inismo tiempo:
Es un problema de estrategia política. Yo no 'Veo por qué hoy, cuando
8e habla de Mercado Común, cuando 8e habla del ent~ndimiento inter­
nacional, cuando 8e habla de w, paz, se pxpuJ,8a a cualquiera de un país.
O bien se me mete en p'risión en .Francia porque se tiene- alfJuna cosa
que reprocharme. y en ese caso 86 me !hace un proceso. Pero estas 'me­
didas arbitr~ demue8tran bien la naturaleza del régi:nen.

• Continuación del número anterior.
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Este yiernes se supo que había dejado su sede de la SDS en Franc­
para Ir a Sarrebruck, acompañado de Wolff y de los simpatizantes
a.nes con los cuales debía realizar un mitin a las 13 horas "en la

btera francesa a la altura de Forb'ach. Antes de salir dijo, respon-
do al artículo de L'Humanité": Para nosotros no existe más que"las
eras de la clase obrera. No ')'econocemos ninguna naci6n. Nosotros
nos ~o')' el combate de la clMe obrera en todos los paÍlS"es.
Esperando la continuación de la empresa, las autoridades francesas

ntinúan en sus posiciones y esperan parar todo intento de distur­
en la frontera. En el caso de que Cohn Bendit consiga filtrarse la

licía tratará rápidamente de encontrarlo y de aplicarle las medidas
que es objeto.

E AQUI QlIE SE PRESENTA A LA FRONTERA
'Tal como lo había anunciado, Cohn Bendit se presenta el vier­
24 a la tarde en el puesto de frontera de la Breme-d'Or, entre

rba;ch y Sarrebruck. Mientras tres o cuatro mil estudiantes lo espe·
han en el puente de la Europe en Strasbourg, Cohn Bendit había
almente elegido Sarrebruck como etapa antes de entrar en Francia

r Forbach como lo había anunciado. Fue hacia las 13- horas cuando
dirigió en francés y en alemán, en el restaurante universitario de
rebruck, a unos millares de estudiantes, para referirse a su prohi·

ci6n de residencia:
Soy alemán y' judío yeso no me impide que quiera '6ntrOlr en Fram­

para continuar viviendo Iy milit(Il/' donde he nacido. .. Que sea De
e, el ')'ey de lo.s belgas o cualquiera quien gobie-rne es impensable

. lu:va i'Tl!.t~'diccúm~. Esto es una nueva prueba de que haJy acá un
'DOCto polítwo. La ltbertad en 'Francia no existe nada más que para
tullas que están de 'acuerdo con el régimen.
Se ~ C?·~o que el movimiento 'estudiantil estaría decapitado m, 'l/O

ba tnterdtct(>. E to es para reírse; 'el 'movimiento estudiantil ¡ran--
es mayor de edad V no tiene' necesidad 'de mí. .
Una hora má:s tarde se aproxima al puesto fronterizo de Breme

r, acompañado de un millar de estudiantes que se habían ubicado
nto a los camiones y una cuarentena de coches. En ambos lados de la
ntera, importantes fuerzas ,policiales habían sido emplazadas. Había
S con cascos y el arma al pie, del lado francés; una red de alambres
púa, policía montada y perros de aduana, del lado alemán. Una enor­
•~ntidad de curios.os y periodistas esperaban desde las 14.30, pero
len a las .17.45 Cohn Bendit se hace presente, porque había tenido
nuevo mItin por el camino, e invita a sus compañeros a la calma

a no buscar trenzarse: Flm'es pero no adoquines. ,Con los brazos car­
os de retamas, los estudiantes marchan detrás de diez banderas
~ y cantando La Internacio'ruLl, gritando slogans revolucionarios, ale-

mente, y pasan el. cordón de policía alemán. D.espués de mostrar su
pol'lte, Cohn ~endit habla algunos minutos con los policías alemanes
tos ~eptan fmalmente dejarlo pasar y asimi-smo permiten que lo

mpanen una decena de sus compañeros. Conducido" a los locale$ de
ad.~ana france~a donde se encontraba el suprefecto de Forbach, acep­

e)arse condUCIr ~ la gend~eríadel lugar para que le sea informada
orden de expulSión. Omado con su eCharpe tricolor, el comisario
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principal Martin, jefe del sector fronte:a de !a Mose.He, le da lectur
de la orden de expulsión que Cohn BendIt se mega a fmnar declarando:
que él no era un provoc'ador y que la expulsión de un hombre no atrre­
glará los probl~ de Francia, Después de más o menos un~ hora y
media pasada. en Franeia es reconducido a la frontera y remitIdo a las
autoridades alemanas.

.Retornaré a Francia, cuando yo quiera y donde yo quiera, dijo antes
de dirigirse a Sarrebruck.

De otro lado, en esos momentos, p~ra protestar con:ra el pasaj.e
por Francia de Cohn Bendit quien se habría 'jactado, segun el comUnI­
cado, "de romper la bandera tricolor ({Ua'fUk, le v~nie~e en gafl:'J''', los ve­
teranos ex combatientes de Forbach fueron a depOSItar el VIernes a la
tarde una corona de flores en el monumento a los 'muertos.

Mientras tanto en París las cosas siguen su ruta. Se ha realizado
un impresionante mitin 'en Charlety con la particip~ciónde una ~n?rme
multitud. Millares de estudiantes y obreros presagiaban el nacIm:ento
de un movimiento revolucionario. Los diarios dedican grandes ~lt~Ila­
res a las actividades estudiantiles y al proceso que cumple el movnmen- .
to tanto en París y sus alrededores como en la campa~a. De má;s. ~
mia los individuos, los grupos, las instituciones, se adhieren al m0V}­
miento, El gobierno está literalmente acéfalo. De Gaulle, ~ue e'se dla
ha pronunciado un discurso ofreciendo un referéndum, se retIra a r~fle­
xionar. Hace un viaje misterioso en helicóptero que muchos explIcan
después como de importancia estratégica. Hace ~onsultas militares.

Pero el 28 de mayo es la bomba.

HELO AQUI DE NUEVO EN P ARIS
En el Gran Anfiteatro de La Sorbona reina el desorden más com­

pleto Una sala gritona, un presidente negado, que no logra hacerse en...
tender un altercado entre el CLIF y el FER que quería .dársela a los
anarq~istas. .. en una palabra; son más o menos las. 22 y la cálma
parece volver. Un muchacho sube al estrado y anuncIa : Camatr-adas,
creo que ahora podremos hablar de política con el camatrada que va a
tomar la palabra después que yo. Vestido con un impermeable gris, un
joven con una espesa cabellera negra, evidentemente teñída, avanza so·
bre el estrado. El que tiene el micrófono dice: iNuestro camarada. Cohln
Bendit!

Primero es el estupor de un minuto, pareciera que todos flotaran;
la incredulidad se mezcla con el asombro en esa multitud h~vie~te,
frente a ese joven, un poco $OC8rrón, que sonr~ía realmente dIvertido.
Después es la ovación. Después vienen los grItoS. Todos se paran y
gritan frente a su compañera que tres días antes ~abía deelarado en
la frontera: "Retornaré cuando yo quiera". En un rmcón de la eIlltrada
hay un muchacho tocando_la guitarra: "No nos volvamos .locos" eso no
es posible". Pero viendo que todo el mundo corría, empUJaba, el tam­
bién deja de rascar las cuerdas y se acerca perezosamente. De repente
se lo siente gritar más fuerte que nadie: "Per? si, es él". Esa n~che
Cohn Bendit dice entre, otras coaas: E8 neeesarw escapatr a ~ teona y
a la dinámica de las ca'piUas,. de lo contra'l"ÍO, en dos seman.oo M'I,tter'l'and,
los sindicatos y el gobierno habrá.n encontrodo una soluci6n que les cem.-
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tJenga a tod(XJ eUo.s y por no habe'r encontrado '/,(,n P'lin.cipio de organi­
ración, el movimiento se hará fundir.

Habló durante más de media hora precisando sin equívocos su.
doctrina, volviendo sobre el principio de contestación permanente que

ima al movimiento que muchos quisieran ver constituido en partido
politico. (La expresión contestación permanente ha de recordar sin duda, .

los viejos conocedores de la historia, aquella expresión r.evQluci6n per­
manente lanzada por Malatesta en el congreso de Berna, en 1876.) Con
una lógica irrefutable Cohn Bendit declaro que toda la pujanza del mo­
vimiento era una justa consecuencia de escapar a una centralizaciónor-
ganizatjva y a una rigidez de estructuras. '

Me niego a establecer aquí, en La Sorbona, una línea política cual­
quiera y a actua,r en Uder. Mis camaradas del movimiento 22 de marzo
.e han disiwrsado en el presente en los Comités de barrios. Es ahí, en
l co'raz6n de la acci6n, en medio de los müitantes, donde nace POl;O a

poco nuestra línea: no nos corresponde a nosotros prejuzgar.
A propósito de esta declaraciones escribió Henry Chapier un ar­

ticulo en "Combat" del día 30-5-68, donde puede leerse:
"Este rechazo a dejarse encerrar por el verbalismo de una plaJta­

forma política, por la disc!plina de un partido organizado, es el motor
mismo de este movimiento revolucionario: libre·de todas las ataduras,
Cohn Bendit no quiere fijar "o):>jetivos" a alcanzar, y todo muestra que
la contestación permanente no se detendrá, que no se contendrá más con
un gobierno; del mismo moClo que no se sintió satisfecha con las mejo­
ra-s reformistas rebuscadas por la CGT."

"Ciertamente, derribar el sistema capitalista y el advenimietito de
una sociedad socialista son los objetivos del movimiento. Pero Daniel
Cohn Bendit ve más allá, y la doctrina de su movimiento aspira a una
revolución el\ profundidad, al nivel de las est~ucturagmentales, psíqui­
cas y sociales del hombre de sigo XX, traumwtizado por la tecnología
y el trabajo, fuI como se entiende tanto al Oeste como en el Este. To­
mando sus distancias con la UNEF, como con los sindicatos obreros,
l movimiento 22 de marzo precisa, sin embargo, que se asoeia a las ma­

nifestaciones y acciones cada vez que ellas le parecen compatibles con la
esencia de la impulsión revolucionaria y a condición de que no se le
demande acciones concertadas y estructuradas a largo tél'mino."

Algunos depU>'1'a;n nuest1'a ausencia de organización. Nosotros la
.abemos. Nosotros sabemo~ también que en éste momento 1/.0 somos ca­
paces de comprender todo el partido a sacar de una situación explosiva.
Per? cuando' las p'l'imems bar'l'icadas fueron levantada.~ en París, éstas
114Cteron espontáneamente de un impulso popular y no de con.signas.

cuiie lo había previsto y las estructuras de 'organización, las hubieran
.",obablemente impedido. Nuestro movimiento no tiene ni la intención

estancarse ni de' 8,er rrecuperad<> por cualquier formación que sea.
"Esta opción de un movimiento abierto de contestación permanente

lica también que Daniel Cohn'Bendit 'haya jugado una farsa a la
rensa televisada ayer, .miércoles por la mañana, en el gran anfiteatro

La Sorbona, donde debía: supuestamente aparecer."
"La prensa a la puerta, la fiesta está terminada., 1/.0 hab,'á ni Bri­

tte Bardot ni Cohn Bendit. En esos gritos vengadores de los estudian­
había mucho más que una burla. El líder del movimiento 22. de
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-Lo que aparece en todos ustedes es Ulla contestación radical que
toca tanto la sociedad "capitalista" como la .sociedad "socialista" del
Este.
. -Exacto. Hay tJres ternas ;pernutnentes: la lrucha co?/¡f;ra, la repre­

8Ü5n del Esta¡lo, contm. et autoritah'ismo 11 contra ra ':je1'arquía, Siendo
que esos son 'tres fenómen'os, si urno quiere, que se reencuent?'a~ tanto
en el Este como en el Geste, mi oposición frente a las formas 'Orgooi­
zativas del iFJste y, del Oeste es total. .

-¿ Vuestra contestaci6n se refiere entoJl1,::es tanto a la civiliza.ción
capitalista como a la sociedad soviética?

-La sociedad s(J'VWtica es pam mí una forma del Estado q~¿e tiene
las camcterístíc~ de una S'ocieda4 de clases: la burocracia repres~ta
a mis ,ojos una clooe y entonces yo me opongo a la sociedad soviética
como me opongo a la, sociedad capitalütta en 'Francia. Solohnente que
no vivo en URSS sino aqUíÍ. Por lo tanto llevo mi combate aquí contt'a
la bU?'g~¿esia fmncesfJ,.

-Usted es antileninista. Pero están también Tr.otzky, Mao, Fidel
Castro, Che Guevara. ,

-En el mome?VtQ de la represión de la Comuna de Kronstadt
decidida por Trot~ky, iSoy antitrotzkysta, Pe'ro cuando Trotzky se hace
el porta,voz de la oposición a Stalin, comparto más o menos su denuncia
de la bu,,·oC?'acia. rusa. $in emba1'go, para mf¡ ellQ, no va muy lejos. Para
T-rotzky, et Estado 1''USO e8 el Estado obre'ro degene'rado mientrás que
1Jara ~ní la burocracia representa una clas,e. ltuego, no ~et1'ata de un
Estado obrero, absolutamente. Mi críti<:a de la sociedad t8()!/Jiética es en
ese sentido re<ümertte m,arxista: en tooto se anali-zan las relaciones de
producci6n y distribuc;i6n ,en ~ URSS se percibe que no son relacicmes
de producción, socialista; la clase obrera rusa no tiene ningúr¡, pode1' (le
deci'8ión ni en la producción ni en¡ la ¡'distribución. Es por eso que pa,,;a
mí el Estado soviético es un Estado de clase.

-¿ Vuestra rebelión es una rebelión contra la civilización?
-Eso que usted dice 'nO quie"e detñr nada. Yo estoy contra la 1ULtw

?-aleza de nuestra socie'dad 'JJ contra 'SUS forme.~ de expresión, ,y nuest"a
civilización no es sino la fo?"1YUJ, de exj:n-esi6n de la naturaleza del 8ÍS-
tern.a-.en el que 'W$otros vivvmos. -

-Usted considera el sistema universitario como cómplice objetivo
de la burguesía, y es por eso que ustedes lo cuestionan. ¿ Pero se trata
de una contestaci6n de la civilizaci6n occidental?

-Si usted quiere. . . Pero yo prefiero 'que se emplee otra pakLbra.
Es 'en ,!unnbrf! de la civili;zaci6n que el movimiento "Occidentn ¡'qmere
cambiar todo, es en nomb?'e de la civilización que de Gf1IUUe actúa; 00

en nombre de la civilizM'Eón q.ue Mitterrand .actúa, es en nomb?'e de
la civilización que e~ partido Comunista actúa. . . .

-Pero ellos son los defensores, usted ataca. ' .
-Yo pod1"'Ía retrPonderle que- yo ataco en nombre del saber cientí-

tioo que se posee 11 que -no 8e explota. Pam mí, nUl\~t?'a sociedad efecti.
'Vamente no utiliza sus medios científicos pGlta la libemcim del ho1Jwre.

-Al C,ornienzo de esta entrevista usted ha citado como ejemplo el
caso de Kronstadt. Eso no fue un gran éxito. ¿ No teme usted COl'zter a
un fracaso, aunque menos sangriento por ·cierto? .. .

-¡Hubo UIn' aplastamiento de la Comuna de Kronstadt por eZ
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ma.rzo ha compreD¡dido que su utilizaeión por las cadenas de televisi
.arriesgaba convertirlo en una "vedette" que. ha aparecido demasiado
en la pantalla, con 10 cual perdería su impacto y caería en la .situaci .
de los retóricos políticos tradicionales, En una palabra., ha tenido 1
sutileza de no prestarse al juego, de rechazar la gloria propuesta po
el sietema!'

"Las prolongaciones de la revolución cultural -termina diciendo
Chapier- en las universidades y talleres, teatros, fábricas y escuelaS,
así como en los estados generales del cine, le daban razón: las revolu­
ciones se hacen en cada dominio a partir .de la base, sin palabras de
orden ni consignas, más allá de los sindicatos, asociaciones y partj.
dos. Este es el fermento que Daniel Cohn Bendit quiere preservar, esta
es la brecha en el corazón del sistema burgués que quiere ace~uar. No
es suficiente derribar un régimen y sus estructuras políticas si después
del golPe de escoba la esclerosis continúa... "

En esos momentos, más de un periodista hizo preguntas a Cohn
Bendit. buscan~o hacerle "pisar el ,palito"., En este caso su fórmula ha
sido simplemente responder con claridad, sin entrar en ninguna clase
de sutilezas. Veamos este ejemplo en un reportaje que le hace Pierre
'Hahn y que apareció en Magazine Litteraire, nO 18, mayo/68. Ex.­
traemos s610 algunos párrafos:

-¿ Se dice que usted ha sido ° que es ~l,Darquista1
-Yo soy siempr.e anarquista. He sido seguramente influenciado port

mi MrTrJ,anO que ha pasa,d() p01'todos los 'grupos de extrema izquierdiJ
después de haber sido e~cluido-'(Iel PC. y es sobre todo de una mane
'Mgati'Va, .es decir, por rechazo a todos l'O'$ gru:Jnl~culos ¡de extrema
izquierda y por rechazo de su dogmatismo que ,he Uegado al aoorquism,(),
que 'me ,ka; perm-r,'tido definirme j'U8tamente frente a las tesis ma,'xistas-
leninistas bolckeviq1.te8 del ·usoci(ili8m() de oonsejos", '

-ILo asombroso, pues, es el confusionismopolitieo del c.onjunto
del movimiento estudíantil: existen los "maoistas", los diversos grup ,
"trotzkistas", usted que es anarquista. ¿Qué maestros reconoce usted'
¿ Qué posición adopta usted por referencia a loste.6ricos revoluciona
rios? ¿ Marx, por ejemplo?

-Si ?kSted quiere, yo soy marxista como lo ~a Bakwnin. B'akuni.
ha, traducido a MMX 'JJ para él MOIrx no había desarrollado teorías 'rqu8­
'Vas, sino formUlado, a pUlttir de las ft.eorúLs de la cultura burguesa, 1M
posibilidacle.s de. una crítica 'revoluciOfUJlria, de la lJociedlul. Bakunin me
ha influencÜLdo mucho. Pero, sobre todo, creo que me he determinado a
partir de la, ?'evolución rusa" de las 'Posicicme~ de {a comunl1,('obrera d
J{,rorlJSta4t, donde había anatrquÍSltas que luchaban ccmtr.a ].Q¡ mano d
pa,rtido ,bolchevique pu~ta sobre los s.oviets, Por consecuencia. soy ·c
ramente antileninista, puesto que soj¡ contrario a todo método de Iorg
nización centralista y estoy por un federalismo de la 'Organi:rotOi6n, p
los grupos aJUt6nom.os federados, que actÚ4n en'conjunto pero que c~
.aervan siempre su autof/l)mía.

-¿ Está:pooici6n se une de una cierta manera a aquella de westr
caIDarad~?

-En el movimiento "22 de ,marzo" hay tatmbiénmwrmstas·lenmis
tas, t?'otzkistas que son claramente leninistas, pero no carlistituyen ­
que. una pa1·te del movimiento. .



A"oIogía El reverso de los Estados Unidos *

Sería falso pretender que las tradiciones liberales son la sola
racteristica de la vida es.piritual en los Estados Unidos. Aun sería u
error más grande, como a menudo se ha hecho, designarlas como .
producto natural y el carácter del pueblo estadounidense. Los puebl
y las naciones no poseen un carácter uniforme, si por este tél'min
hemos de comprender a una tendencia ,por la cual cada miembro i
dividual de la comunidad está igualmente influenciado. El carácter 8ól
puede encontrarse en individualidades y no en grup,os, pueblos o n
ciones. La. :p.ación carece de una unidad espiritual o moxal. Ignal qu
los hombres se han dividido socialmente en diferentes clases, cas
y rangos que persiguen bien separados intereses, así se han dividid
as naciones espiritualmente en todas las ideas concebibles, actitudes

y empeños que frecuentemente están en reeia oposición al no haber
posibilidad de mezclarse, Los Estados Unidos no son una excepción a.
esta regla general. El liberalismo estadounidense no es nada más qu~

la sola expresión del "puro americanismo" -sea lo que' esto' pueda sig­
nificar- como lo es el código del Ku Klux roan o el libro santo de
los mormones.

Al lado de las grandes corrientes del pensamiento liberal existió
en los Estados Unidos desde el principio una línea ~ntera de tendencias
retl'ógradas y manifiestamente reaccionarias, cuya influencia en el de­
sarrollo espiritual de la vida estadounidense no debería ser desestima-

,. En 1944 se publicó en Buenos Aires (Editorial Americalee) el libro de
Rudolf Rocker titulado El Pensamiento Libe1'o,l en U>s Estndos Unidos, traducido
del alemán por Diego A. de Santillán. Cuando en 1949 fue publicado este libro
en idioma inglés (Los Angeles, California: Comité de Publicaciones, Rocker) con
el título Pio~weTs 01 AmC'l'Íclln Freedo?ll, (Pioneros, de la. LB:>ertad Estadouniden­
se), el autor le añadió el capítulo Am.erica ir" Revers6 (El reverso de los Esta.­
dos Unidos) que ofrecemos ahora po)' primera' vez en 'versión castellana. Traduc­
ción y notas a cargo de V. M.

ejército rojol Nuestro movimiento puede ~e?' aplp,stado. Eso no nos
Cll8U8ta. Se recomeniZa'rá en otro lado. Eso qu€n'á decir q~te se han co-
metido e1TOres.. pero eso 8e ve en la acción, en una práctica real. . ,

Dejamos aqui estos apuntes sobre este joven revolucionario, sínte,­
sis de una nueva generación libertaria que, como dice Bernard Thomas,
"no son viejos pintorescos, desechos usados de un combate cumplido,
sino gente joven, estudiantes, liceanos, obreros. Cohn Bendit se l'eclama
casi oficialmente de la ideología anarquista. Sus partidarios se revelan
numeroso;!!, responsables, organizados. El «viejo topo histórico» de que
hablaba Hegel, y que se creía muerto, surge de nuevo de la tierra con
un vigor insospechado. Aporta ideas nuevas, confusamente mezcladas a
los recuerdos de los viejos acontecimientos, olvidad.os por muchos."
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. Estas corrientes deben ser consideradas como la cOllgecuen~ia..d~l
n monopolio territorial y del desarrollo de la economía capIt~h~~á
los Estados Unidos que de más en más entraron en fuerte COliSlOD

otra los principios de la democracia jeffeJ.·soniana. Ya eran aparentes
el primer período de la colonización estadounideJ.lse, Se desarrólla­

n y ganaron vigor durante la Revolución Industrial. Estas. tenden­
as fueron traídas de Europa, lo mismo que lo fueron las Ideas de
cke y e"1 liberalismo inglés en general.

Teniendo e&to en cuenta, se vuelve claro que en muchos a~pectos
1 desarrollo histórico de los Estados Unidos no pudo ser esencIalmen­

diferente al de Europa, aun si adóptó muchas .otr~~ formas 9ue son
1 producto de su propio medio. Aunque la ConstItuclOn gal'antIzab~ a
da ciudadano el derecho a la vida, a la libertad y a la prosecu~Ión

de la felicidad los elementos retrógrados fueron siempre demaSIado
poderosos para' permitir su aplicación ~ráctica, Las ideas d.e compren­
ión mutua y de ;pacífica cooperación propagadas por los hbera~es re­

Ugíosos y politicos. pronto encontraron una contrapa:t~ en la lUtol~
rancia de aquellos que tenían, a decir verdad, el eSPl!ltu de tutelaJe
n su sangre y que' constantemente se illcHnruban a dIctar a su~ con­

eiudadanos las formas de felicidad y libertad que deberían aSUmll", ne­
ando hasta el punto <le imponerlas por la fuerza. E~to, ~turalmente. .

condujo a serios conflictos qUe fueron casi tan sangUInarIOs en los Es­
tados Unidos como en la mayoría de los países "~xtranjeros". La
Guerra CivU 1, que produjo tan terrible estrago, partlc~larmente ~n el
Sur, destruyendo billones de dólares en el valor de la riqueza 'n~clOnal
y sacrificando ochocientas mil vidas humanas, es tan solo un ejemplo
típico de nuestra aseveración. , ,

La famosa leyenda de que los Estados Umdos eran el palS' del
refugio para todos los perseguidos por l~s tiranías, ~l'a ~n muchos, as­
pectos una hermosa ilusión. Cuando GlUllermo el SIlenCIOSO alent() en
el Viejo Mundo a mucha gente religiosa de s~ ge"?eración para. que
emigrara a los Estados Unidos, puesto que era 't,n~JOl' gozar ~e liber­
tad en los yermos de aquel di8tant~ país q~e, sufnr la e~<,:lavltud con
todo el bienéstar en nuestra antipátIca patrIa', esto tamblen era sola­
mente un espejismo. ~n realidad, la verdadera libertad religiosa.. exis­
tió en muy poca¡; colonias ingleS"<}s de América del Norte. En muchos
de los que más tarde fueron los Estados de Nueva In~late;ra~, se, esta­
blecieron jerarquias oficiales mediante las cuales la ,I?,lesI3 eJeI'~Ia po­
der político, proclamando que no solamente los ca~ohcos o. los J~di?s,
sino también las sectas protestantes que no estUVIeran íbaJo su Jurl~
dicción se pondrian al margen de BUS leyes protectoras. La salvaJ~
persec~ción de los cuáqueros y los antinomianos, C~yO amor por la.
paz y la libertad no podía protegerles contra el fanat~s~o de su.s ;con­
temporáneos, es una ilustraci6n tenebrosa de las condICIOnes espIrItua.-
les de aquel tiempo. • ,

Especialmente en el Estado de Massachusetts, esta persecuclOn
asumió un carácter medieval. El pI'oceso de Bostan contra Anne Hut-

1 Guen8 de la Seces~ó-n: 1861-18~.

2 Nueva Inglaterra (New England) comprendía los seis Estados Si~~te8:
Maine, New-Hampshil'e, Vennont, Ma58achulletts, Rhode Is1and y Connectlcut.
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chinson (1634) y la ejecución de Mary Dyer (1659), son ejemplos
picos de la intolerancia de aquellos días. Los cuáqueros y otros b
ticos eran públicamente flagelados, sus propiedades confiscadas y
dian sus derechos ciudadanos. Finalmente se les confinaba allende
limites de la colonia, siendo su probable retorno castigado con la p
de muerte. Las ejecuciones de Marmaduke Stevenson, William RQb
son, Muy Dyer y otros, evidenciaban que la ley no había de to ,
a la ligera. La gente involucrada en todos estos casos de ningún m
era atea o supuesta librepensadora; era partidaria de la doctrina e
tiana que, como por ejemplo en Heriry Vane y John Wheelwright,
habían cometido otro delito que insistir en su libertad de creencia
habían olvidado el día de ayuno, o sólo habían expresado una o.pini
en materia religiosa contraria a la sostenida por las cabezas oficiales
la Iglesia.

Incluso la Revolución de las colonias estadounidenses contra 1
glaterra y la victoria de los colonos contra la madre patl'ia fracasar
en eliminar las tendencias reaccionarias de los Estados Unidos; m
mente les dieron una forma diferente. Una línea entera de distinguid
historíádores, vio en el enfrentamiento de las colonias una batalla
la democracia contra los principios monárquicos de la autoridad
tata1. Si bien esto pudo haber sido verdad para un pequeño número
luchadores, en cuanto a la mayoría de ellos, incluyendo al mismo Geo
Washington, nada encontraron radicalmente en contra del sistema m
nállquico de Inglaterra y ,solamente fueron a la guerra 3 porque la
tÚpida política de la madre patria se v01vi6 insufrible para las coloni
La abierta rebelión, finalmente, probó ser la 801a alternativa. Al PI"
cipio, la mayor parte de las colonias no PQdía hacerse a la idea
separación y Wáshington más de una vez deploró la indiferencia
los colonos, caUSa principal de que la guerra fuera tan tediosamen
alargada.

Cuando terminó la guerra, hubo que decidir la forma de go1:>ie
que se daría al país. Dos opiniones se hicieron frente con parece
ampliamente diferentes en cuanto a la estructura del Estado. An
que se desmovilizara el ejército, algunos de sus más distinguidos o
eiales fueron a ver a Georl{e WAshington y le urgieron resolver el p
blem,a de la forma de gobierno con la ayuda del ejército. Fi~ras p
minentes, como lo eran los generales Steuben y Henry Knox, los cual
como dijo Jefferson, se habían "formado en las costumbl'es mili,
monárquicas", no podían concebir en sus mentes la idea republica
Intentaron persuadir a Wáshington para que se proclamara rey y
prometieron completo apoyo, pero Wáshington recha,¡zó esta oferta.
fue el único intento en esta dirección, pues como escribió el mis
Jefferson = u Antes del establecimiento del presente gobierno, una co
binación muy extensa tuvo lugar en Nueva York y en los Estados
Este entre la gente que parcialmente por principios era monárquica
~staba aBustada con la rebelión de Shay y la impotencia del Congr
Delegados de diferentes lugares se habían consultado sobre el as
de un gobierno que se establecería por la fuerza; a tal efecto se bab

3 GueI'T8 de 1~ Intilependencia: 1776·1788.
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ado e incluso enviaron un émisario al general ,WAshington para
citar su cooperaci9n, pero éste se negó. a .seguirlos".
Jefferson señaló más adelánte cómo los enemigos de la democra­
p\.lsieron en movimiento cualquier medio para impedir un acuerdo

bre el sistema de gobierno: "Deseaban <¡ue las cosas se volvieran
a vez má,s confusas con el fin de justificar la violenta medida que
ponían. La idea. de establecer un gobierno mediante la. razón y el

uerdo, la ridiculizaron públicamente como un proyecto utópico, vi$Ío­
rio y sin precedentes". En otro lugar, Jefferson declaró = <lEI debate
aquellos días (antes y después de la proclamación de la Constitu-
n) era una lucha de principios entre los que defendían un gobierno
ubicano y los que lo querían monárquico; y si los primeros no

ubieran hecho los esfuerzos que hicieron, nuestro gobierno ·hubiera
ido desd~ el primer d'ía algo muy dife·rente de lo· que en realidad fue
ebido a dichos' esfuerzos" 4.

Alexander Hamilton y el partido de los federalistas que eran 11a­
ados monárquicos por sus opositores, defendieron la idea de un fuerte

robierno central que hubiera :puesto 'el poder en las manos del presi­
ente y del Congreso. Hamilton era también de la opinión que el pre-
.dente y los senadores deberíall ser electos para toda la vida, con el

fin de evitar "los vicios de la democracia". 'Era un joven muy intelí-
ente y un político perspicaz; no obstante, carecía de una profunda com­
rensi6n sobre la vida social y desconfiaba de los sanos. impulsos del

pueblo, .prefiriendo colocar su confianza en la astucia de hábiles polí­
ticos que controlarían los ·poderes de un fuerte gobierno. Por lo tanto,
3 natural que para él hombres como Paine y J efferson se le aparecie­

ran como utópicoS' sin esperanza.
Jefferson y sus partidarios lucharon por el principio político del

propio gobierno que asegurarla ~os los derechos a cada Estado del
país. El gobierno de la nación era para aUoa sólo un gobierno de po­
deres delegados para su protección y para la promoción del común
Interés, con sus limitaciones fijada.s, en el convenio de la Constitución,
que no permitia mezclarse en los asuntos de los Estados individuales.
Frente a una posible intrusión, <lichos Estados se deberían proteger
a sí mismos, desobedeciendo si necesario fuese las decisiones de los
gobiernos federales, de excederse en su autoridad. Era esto lo más
justificado debido a que, según Jefferson, no puede haber juez natural
entre las partes que han hecho un contrato, y cada una de ellas por
lo tanto tiene el derecho de decidir por sí misma si ha ocurrido una
violación y qué medidas deben ser tomadas al ef~cto.

• Cuando en la convención constitucional de Pennsy1vandia d'urante varios
meses discutieron los delegados sobre la necesidad de un nuevo gobierno, la vida
ele la comunidad transcurría -padficamente. Se dice que Benjamin FrankJin advir­
ti6 a los delegados: "Señores, ustedes ven la anarquia en que la sociedad vive
1 ésta. transcurre sin ningón inconveniente. Tengan' cuidado, pues si nuestra,s
disputas duran mucho, no vaya a da·rse cuenta ~l pueblo de que puede pal\arse
muy bien sin nosotros" (Pattfmta 01 Anarehy por Leonard 1, K.rimerman y J-ewis
Perry, primer 'párrafo del pr4Üacio). Véase en RECONSTRUIR n9 57 el estudio
que sobre este libro (AnaorquÍ8'tn-o Pragmático) bace Herbert Read.
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8 El movimiento de los KfWW-Nof¡hing (No Sabemos Nada.) fue fundado
en 1842 como una. orden se.creta, cUY06 miembros deberían responder a cada pr~

IUnta concerniente a su organizacilS:l: '''No sé 'nada", de ahi el 'no'robre. - R. R.

remos de lado en este estudio. El mismo Jeff'erson no tenia mucha
confianza en las convicciones republicanas de los que habían sido in­
luenciados en la guerra por la libertad de 186 colonias, sino que más

bien confiaba en la determinación del pueblo para mantener este prin­
cipio. Por eso escribí6 a Thomas Paine el 19 de junio de 1'192:

"¿'Creería usted ser posible que en este país haya muchas altas e
importantes personas que necesitan sus lecciones, republicanas y que no
J tienen en cu~nta? Demasiada verdad es· que entre nosotros hay una
secta que predica y defiende la Constitución m.onárquica inglesa, con
us cámaras .de los lores y los comunes; delirando sus cabezas por coro­

D(lB, cintillos y mitras. Pero nuestro pueblo, mi buen amigo, está firme
y unánime detrás de sus principios republicanos, siendo la mejor prue­
ba de ello que le agrada 10 que 'uflted escribe y que lee con placer ...
Trabaje pues con su pluma de la misma manera que, en otros tiempo~

se trabajaba con los sables; demuestre que la reforma es más practi­
cable trabajando en la mente de los hombres que en sus cuerpos. Esté
,eguro de que su mejo}', más sincero adepto y ardiente admirador es
el que suscribe... "

La realidad era l:¡ue había un~ corrie.nte constante de movimientos
organizados en los Estados Unidos, dirigidos fundamentalmente contra,
las aspiraciones del liberalismo estadounidense. Así surgió en 1830 el
llamado partido antimasánico, que ,no s610 luchaba contra la francma­
sonería, sino que, apoyado por numerosas iglesias y sectas r~ligiosast

comenz6 una verdadera cruzada contra el llamado ateísmo, motivando
numerosas persecuciones, a pesar del hecho que la libertad religiosa
estaba garantizada por la Constituci6n. La ocasión. inmediata para la
fundaci6n de este partido, fue la desaparición misteriosa de un miem­
bro de una logia, William Morgan, que babía hecho toda clooe de, reve­
laciones sobre la masonería y a quien se suponía. desaparecido por la
acción de sus hermanos de logia, aunque no se pudo mostrar ni una
sombra de prueba en favor de esta acusación.

En 1834 se creó el parlido nq,tivo estadounidense que tuvo nume­
rosos adherentes, especialmente en Nueva York y Filadelfia. Este par­
tido se distingui6 por su odio fanático contra los extranjeros, pidiendo
la expulsión de toda oficina pública a cu~lquiera que empleado en ella
no hubiera nacido en los Estados Unidos. Aunque este movimiento
desapareció pro.q.to del escenario J)olftico, revi.vi6 de nuevo en 1844 con
el partido de los No Sabe?n08 Nada 3, que en la década de 1850 hizo
mucho ruid~ y se volvió un centro fundamental para todos los elemen­
tos reaccionarios., Los No Sabemos Nada hicieron mucho daño a la
causa democrática en las elecciones de 1855 en Virginia, Alabama,
Georgia, Mississippi, Texas y Louisiana; logrando también elegir go­
bernadores en los Estados de California, Maryland, New Hampshire,
Rhode Jsland, Conneeticut Massachusetts y Nueva York. En la elec­
ción presidencial dé 1856 lograron un millón de votos contra los tres
millones conjuntos de los republicanos y dem6cratas. Este mov:tmiento
estaba dirigido principalmente contra los católicos de los Estados Uni-

ti El principio polftico de los federalistas estadounidenses significaba lo con­
tr,ario a 10 que en Europa se comprende 'Por federalismo, e8 decir, la asociaci6n
voluntaria libremente constituida y basada en un contrato lIbre para un propósito
determinado, 'siendo en este sentido Jeffe1'8OD y sus partidarios los verdaderos
federalistas, mientras que los supuestos federalistas del modo dé penSIll' de Ha.­
mUton eran los extremos partidarios de la centralizaci6n gubernamental. _ R. 'R.

6 Fue presidente de 1786 a 1800.
7 Tbomas Jefferson (17{3-1826), autor de la Declaración de la Independencla

de los Estados Unidos, ñrmada el 4 de julio de 1776, fue el tercer presidente del
pais. Su mandato duró de 1801 a 1809, pues fUe reelegido.

so

A pesar de la oposición de los federalistas c¡ en 1789, la Decl
ración de los Derechos fue finalmente adoptada. Se reconocía en ell
la igualdad de todos los hombres y su dereo110 a la vida, a la libertad
a la prosecuci6n de la felicidad. Pero aunque fue rechazada la opo8i
cl6n del partido federal a la adopci6n de la Constitución, sus activi
dades y esfuerzos continuaron jugando una parte prominente en l
vida del pa.f.s.

Ya durante el gobierno del ~egundo presidente, John Adamge, que'
fue elegido corno el candidato de los federalistas, se promulgó la in
fame Ley contra los, ExtratrJ.jeros y la Sedición que, prácticament~

. anulaba todos los derechos del ciudadano garantizados por la Consti­
tuci6n. Esta ley dio al presidente casi un ,poder ilimitado y práctica­

, mente declaraba que cada extranjero era un proscrito en el p~ís. El
, presidente no s610 tenía el dert>"'1rlO de expulsar de los Estados Unidos
,a cada extr'anjero que pudiera mostrarse' activo contra la paz y la
seguridad del Estado, sino también a no i~porta quién fuera- suspecto
de "tener contactos en cualquier traidora y secreta maquinación anti­
gubernamental". Por esta ley, no importa qué ciudadano encontrado
culpable por hablar, por escribir o por otra conducta de un carácter
falso, escandaloso y malicioso contra el gobierno, los cu.erpo!> legisla~

vos o la persona del mismo presidente, podda ser castigado con.una
multa que no excediera los dos mil d61ares o, en IJU defecto. con hasta
dos años de encarcelamiento. En comparación con este rigor draco­
niano, la ley an'tisocialista de Bismarck era relativamente moderada.

La guerra contra Francia fue u.sada como pretexto para justificar
esta ley. Primero fue dirigida principalmente contra los republicanos
que eran calificados como los "apóstoles de la sedición". John Adama
fue abiertamente actlsado de monárquico por sus opositores. pu~ que­
da. como jefe de Estado la deferencia de "Su Majestad el Presidente."
y Jefferson le atribuye estas palabras: "¡ Señores, debemos desacre­
djtar al republicanismo!" Las asambleas legislativas de Virginia y
Kentueky, en 1789 y 1799, aprobaron resoluciones en .las cuales ·se
declaraba peligrosa a la Ley contra los Extr.anjeros y la Sedición, y
"contraria a la Constitución", defendiendo el derecho de desobedien­
cia al gobierno central en caso de que el presidente insistiera en ella.

Con el advenimiento de la administración de Jeffel'son 7 fue dero­
gada la Ley contra los Erctranjeros 'JI UJ, Sedici6n, pero aún existen los
movimientos' qUe de ella surgieron. Fue uno de los fac'tores que contri­
buyeron a la Guer:ra Civil, pues esta lucha no solamente fue motivada
por la abolición de la esclavitud de los negros sino también por un.a
serie entera de causas económicas y polfticas que naturalmente deja>.



do~, pero también persiguió con el mismo fanatism? a todas. las
dencias liberales, volviéndose de este modo un pehgro púbhco p
to(la libre expresión.

En Maine y Massaohusetts los niños católicos fueron flagela
y expulsados de las escuelas, debido a que no leían la biblia protestan
La era de los No Sabemos Nado, fue uno de los peores terrorismos
masas que condujo a increíbles excesos en muchas partes del paíS.
quemaron iglesias y casas católicas, se lanzaron tarros de alquitr
contra Jos sacerdo~s, para luego emplum~rlos 9 y se destruyeron libr
Los electores eran literalmente aterrorizados en las elecciones. En al
nas ciudades hubo en las calles batallas campales, con numerosos mue
tos y heridos.

Al cabo de algunos añoo, este movimiento también desapareció
la escena pública; pero las semillas que sembr6 nunca fueron ca
pletamente destruidas, pues continuaron germinando. Podría señala
que la aparición repentina de estos movimientos, e igualmente su
pentina aesaparición, fue una evidencia de que no podían arraigar
el pueblo. Parece esta explicación demasÜÚlo simple; la cuestión
está en que la vida de movimientos así ha sido generalmente de ca
duración, sino en que continuaron apareciendo en una u otra forro
marcando así su huella en el pueblo. Su fracaso como partidos -polí
cos se debe menos a la circunstancia de que encontraron poco eco, q
al hecho de que doo grandes partidos políticos en Estados Unidos habí
sido ya firmemente fundados, no importa los nombres que en su. ev
lución hayan tenido, La consolidación de un nuevo partido nunca f
una tarea fácil. Esto no altera el hecho de que los dos -partidos tra
cionales a menudo estaban muy influenciados por esos movimien
reaccionariOiS, al verse obligados a habérselas con enos en una u o
forma.

En algunos casos, e~tos movimientos revivieron con Sl~ mismo no
breo Este fue, por ejemplo, el (;.;'1,SO del Ku Klux KIan 1.0 que despu
de la Guerra Civil hizo 6U aparición en los Estados del Sur, cuan
todos los que habían tomado parte en la lucha contra los gstados U
dos fueron privados de la ciudadanía. La actividad del Klan se cent
entonces en aterrorizar a la gente de color, como también a los bl
cos que se atrevían a cuestionar la "respetabilidad" de los habitan
.sureños. Cuando en 1870 el Congreso restableció sus derechos po
ticos, el Ru Klux Klan desapareci6 de la escena. No obstante, reap
reció- después de la Primera Guerra Mundial y tuvo mucho éxito
los Estados Unidos. Pero su programa ~e habia ampliado y entonc
predicaba la guerra contra los negros, los j udios y los católicos.
evidente incluso que aú;n hoy la influencia del Klan no ha desapa
eido enteramente. .

El ince.sante combate de estos elementos reaccionarios contl..a 1
movimientos liberales representa una ,mancha roja en toda la histo
de los Estados Unidos; en gran medida, ha retardado todo desarra
social que intentaron los sinceros demócrata.<:! y liberales. Los métod
brutales empleados para intimidar a los opositores políticos, en 1

G Embreados con pluma8.
10 Asociación reaccionaria fundada en 1866.
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uales el alquitrán, el emplumamiento y el1inchami~nto público juga­
ron un gran papel, explica por qué hombres como Garrison 11 y Phi­
lJips J2, como así sus adherentes, tuviel'on que ser a menudo tan enér-

icos en su oposición. La lucha contta la esclavitud de los negros de
ningún modo ,fue debida a un movimiento geheral 'del pueblo, cual a
menudo ha sido representada. Fue la lucha 'de una pequeña minoría
de hombres y mujeres resueltos para quienes la institución de la
sclavitud era incompatible con los prinCipios de la Declaración de

fa Independencia, luchando contra dicha manifiesta injusticia:13. No
obstante, por mucho tiempo su actividad no tuvo un eco en el pueblo
del Sur o del Norte. Su nÚmero apenas si aumentó, a pesar de la
infatigable propaganda anual, y naturalmente, un apóstol tan inde­
pendiente como Wendell Phil10ps declar6 con evidente resignación sólo
unos pocos años antes de la Guerra Civil que "en cuanto a la política
nacional, nos vencen, no hay ninguna esperanza". Los llamados aboli­
cionistas no solamente se veían obligados a luchar contra los. esclavos.
del Sur, sino también contra la abierta oposición de la iglesia y los
cuerpos gtlbernamentales del Norte; y por encima de todo, contra las
deliberadamente organizadas multitudes cuyos bajos instintos eran
aguijoneados constantemente por los enemigos de la abolición. Theo­
dore D. Weld, que desde el principio al fin vivió todo aquel periodo
nos ha dado de él la siguiente imagen:

"La civilización presupone un gobierno basado en la ley. Si
ésta es abolida, la sociedad se hunde en la barbarie. Hundida estaba
así la nación en relación a los abolicionistas. Las muchedumbres ha­
bían estado contra ellos, por muchos años y en todas. partes. Eran las
vfctima~ de un indiscriminado ostracismo. En cualquier lugar eran
maltratados, porque odiaban a la esclavitud y amaban a los esclavos.
En miles de ea.<:!os fueron las victimas de asaltos personales, paliza8,
bofetadas e indignidades sin nombre. Se les tiraban piedras, les daban
golpes con cachiporras, puñetazos, trastazos con proyectiles, a menudo
con huevos, y cuando los podían conseguir, con huevos podridos. Se
les ensuciaba con inmundicias, les desgarraban las ropars, los embrea­
ban y emplumaban, vilipendiándolos abusivamente. Sus casas eran sa­
queadas, haciendo hogueras en las calles con sus muebles, :topas y
juegos de cama. Se despedazaban sus arreos y destrozaban sus carros,
mientras que sus animales domésticos eran acosados, escaldados con
agua hirviente, o desorejados, derrengados y matados. Entre e,stos
ultrajes, además de los asaltos e infracciones a la paz, se cometían a
veces contra ellos, hurtos, robos, mutilaciones e incendios premedi­
tados; los abolicionistas eran expulsados de sus hogares nacia los

n William Lloyd GaITÍson (1805-1879). Consúltese el hermoso libro Garrison,
tite Non-Resistant, por Ernest Crosoy (Chieago): The Public Publisbing Com­
pany, 1905).

1:2 Wendell PhiUips (181)-1884).
.HI Entre las personas que más hicieron por la abolición de la esclavitud ne­

gl'a:, mediante el pac~ proeeso de la educa'ci6n conviene destacar al educador
negro Booker T. Wáshington, fundador del Instituto Tuskegee en pleno Blak Belt
(Cinturón Negro) del Sur. Léase su notable obra SalieniúJ de la. Escla.vitud (Bar.
celona: Toledan-o L6pez y Cía., 1905). Actualmente es director del IJlstituto Tus­
kegee, situado en. el Estado de Alabama, el educador Luther H. Foster.
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Tan lejos fue el Estado ,de Geol'gia, que ofreció un premio de cin­
co mU dólarés a quién entregara a Garrison, el intrépido enemigo de
)a esclavitud, en su jurisdicclón. El senador Pre8'ton de Qarolina del
Sur declaró en la. ,asamblea legislativa: "Que ~netre por las fronteras
de Carolina del Sur un abolicíonista,y si lo agarramos, lo juzgaremos
a pesar de la intefferencia de todos los gobiernos de la Tierra; inclu­
yendo al gobierno federai, y lo ahorcaremos". Incierto es el número
de los que cayeron víctimas por esta amenazadora ley de linchamien­
to, pero tuvo que haber sido considerable. El mismo Garrison eStilo
maba en 1856 en El Libertador, que alcanzaba un total de máls de
trescientas personas en los precedentes veinte años. Aunque sobre
esto no pudo ofrecer ninguna prueba, probablemente este número se
acerca mucho ,a la verdad. '

Tomando, fodo esto en consideración, es mucho más fácil com­
prender la actitud titubeante de Lincoln al estalJido de la Guer:r~
Civil, lo que motivó que ,se le dirigieran tan sev~ros ataques por parte
de los abolicionistas. La abolición de la esclavitud de ros negros no
era ciertamente una causa pppu1ar. Fue más tarde, ya bien avanzada
la guerrá, cuando empezó a inquietar a la imaginación pública,¡ Pero
una nueva calamidad debería asediar al país. ~s derechos eonstftu·
cionaies y legales, como así la libertad de los .ciudadanos, e1'&11 vio­
ladoa por 103 jefes dé ambos ejércitos, en un. ~l'ado mayor que antes.
Los confederados, cuyos más fuertes argumentos eran la defensa de
los del'echo~ estadu.ales contra el gobierno federal, llegaron hasta el
punto de propQner al general Lee una dictadura tan bl;utal, que era
opuesta a los mismos principios en que se basaban los dereches de
los Estados individuales, Probablemente no se llevó esto a efecto pór
que era ya ijemaaiado tarde. Por el otro lado, Lincoln sufría con calma
las ultraj~tes trl;lD.Bgresiones de sus generales, porque en realidad
no podía hacerles frente. Es 1& guerra, cíeI1tamente, el último método
para proteger y asegurar cualquier medida de derechos constitucio­
nales, espeCialmente cuando ea una guerra larga, que tiende a des­
moralizar y bru~r a. las masas. Se vi6 mejor esto cuando después
de la Guerra Civil se priv6 al SUl' de sus derechos, trast¡ornando su
equilibrio social por un largo tiempo.

El desarrollo del capitalismo y la influencia de los grandes mo­
nopolios induStriales afectaron 1& vida de los Estados 'Unidos y de
otros países, favoreciendo en muchos aspectos a los elementos antiIi~

berales estadounidenses. Esta es la razón del por qué los eónflictos
entre el capital y el trabajo que inevitablemente siguieron, alcanzaron
en los Estados Unidos una violencia raramente ocurrida en Europa.
Un número considerable de juicios fraudulentos, que llamaron la .a~:p­
ci6nmucho más allá de los Estados Unidos, fueron una C6,nsecuendiá
de esgs tendencias antiliberales. El juicio de Hayrnarket 10 Em ehieago
(1886-1887), más tarde declarado por el gobernador John Péter
Altgeld 2() un ,público desmán de la justicia, es uno de esps ejemplos.

19 Véase a Henry DavM en 'l'he Huto'YfI 01 Me Hp,ymarket Alfai1' (Nueva
York: 'Collier Books, 1~6S). Este libro, es asimismo un estudio de los mQvimielltos
social-revolucionarios estadounidenses.

:lO Consúltese el ensayo de Ludwig Lol"e titulado Joh.n Peter Altgeld en
RECON'J;'RUIR nO 54.. ~
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campos o los bosques y sus casas quemadas. De 8~~ lugares de :r~u

nión eran a veces sacados arrastrándolos por 108 pelos .. :' Por un cuar
to de siglo, nue~tra civilización se hundió en la barbarIe. La ley, que
para otros era protección, signifiC&ba una burla consumada para los.
abolicionistas. No solamente además, los singularizaba como sus Víc­
timas, sino que profesando protegerlos, los entregaba al p.i1laie e indi­
caba la presa. a Sus perseguidores,. De las decenas de mIles que p~!'-'

petraron semejantes atrocidades, al menos ni uno sufrió una pena
legal por eas asombrosas violaciones de la ley" 1'4.

Garrison el valiente redactor del Liberator 1(;, llar Pluy poco esca
pó a la mue~te durante un ataque al Centro Antiesclavista 'de Bos­
ton :1.'6. C. Martyn describe muy vívidamente esta escena, en la cual
también estaba presente el joven WendeIl Phillips: . '

, "Entonces unas treinta mujeres, pálidas pero serenas,. bajaron
las escaleras y caminaron a lo largo de la cal~e entre los ,grlt?$ y los
insultos del populacpo... De repente aparecló un hombre sm somo
brero con una soga colgando de SU cuello, desgarradas sus ropas Y'

. arraStrado por el ~qelo; pero su cabeza estaba erguida, el rostro en
calma y fulgurabán sus ojos cual mártir que llevan a la hoguera. Era
arrastrado hacia la alcaldia cercana. Oíanse gritos de i Mátenlo! ¡Que
lo ahorquen! 1A lincharlo! Cual proyectiles vociferaban estas ~x~la­
maciones al prisionero sereno. ---¿Quién es?,preguntó Mr. Phllhl?s.
-¿No lo sabe?, resp~mdió alguien allj cerca. Es Garrison, el maldIto
abolicionista. Van a ahorcarlo" 1.'1.

Es casi comprensible que a pesar de todos los.del:echos ~o~t~tu­
cionales sobre la libertad de prensa y de pal~bra, mngun aboll?lO~
del Norte tenía la posibilidad de exponer libremente su~ C?ll;V1CCIOnes
en los Estados del Sur. Los, estatutos del Estado de VIrgIma, dMIa­
Ta'ban en 1836 que era alta traición la propaganda contra la escla­
vitud. Tennessee y Maryland adoptaron reglas simil~res. Edward'
Everett gobernador del Estado de Carolina, quien ,nombró a la escla­
vitud c¿mo (tIa piedra angular del edüicio republicano", l1egó al extre­
mo de- declarar en su odio hacia la clase trabajadora 9ue "blanque~­
dos o no blanqueados, todos por igual representan un eleme~to peh­
~oso par:a ,el cuerpo poHtico", y que no importa, quién cu~~tlOnara. a
las instituciones sociales del Sur debería ser castigado con la muerte
sin la asistencia del clero" 18. En estas circunstancias, no hay que
preguntarse si la prensa de Carolina empleaba. similar leng~aje, pues
un periódico tan influye~te como El Te168copw de C?lu~bIa (C~r()­
lina del Sur), podía escribir: l/Declaremos, en. los perlódlC?S ptíbhcos
de nuestro país, que la cuestión de la escla,vltud no es·m debe ser
nunca discutida. En el momento que no importa qué persona trate
de disertar sobre sus males e inmol'alidad, en ese mismo instante deb~

su lengua ser coriada y tirada a 1& basura". .

~"'r oLl8/
H T. D. Weld: E:u,logy 01 'o/~U Prillip8. - &. R.
115 El primer número de LibtrrQ,f(¡r (El Libert~dor) apareció el prl~ero de

enero de 1831. Véase a Ernest Cr08by (ob. cit.), prImer capitulo: Tk..e LiberQ¡oorF
;t(l Con~últese a Ernest Crosby (ob ait.), segundo capitulo: Tke BO$tc1I. Mof;.
1'1 C. Martyn: W-emieil Phillip8; the A~tator. '- R. R.

'18 O. Johnson: GarriBon antd Bis Ti'l1Wl. .. R. R.



Panorama artístico y literario
Estas tendencias enconltraron también en las leyes de la nación, y e
los Estados individuales, más de una expresión hostil a cada principio:
del liberalismo estadounidense. La ya mencionada Ley contra loB E.
tranjeroB y la. Sedición, así como también las llamadas leyes contra
el "anarquismo criminal", son dos entre muchos de los ejemplOS
típicos.

Jefferson había previsto es\l;e desarrollo con una asombrosa cla-
ridad de visión y dedicó todas sus energías al establecimiento <le 108
derechos populares en la Constitución, para que ésta, en el futuro,
pudiese proteger a todas las libertades' de los hombres que luchan
contra la reacción. Proféticas palabras fueron éstas que escribi6
en 1781:

"Nunca será tarde para repetir que el tiempo para fijar cada
derecho esencial en una base legal, es cuando nuestras normas so
honestas y nosotros nos encontramos unidos. Al terminar esta guerra
iremos cuesta abajo. Nos será entonces necesario recurrir a cada roo­
menlto para apoyar al pueblo. Serán por lo tanto olvidadas y sus dere.
chos desconocidos. Ellos mismos las olvidarán, excepto en la facultad
de hacer dinero y nunca pensarán en unirse para que sus derechos
sean respetados. Las cadenas, por consiguiente, que no serán rotas al
concluir esta guerra, permanecerán con nosotros 'por mucho tempo,
haciéndose cada vez más pesadas, hasta que nuestros derechos puedan
revivir o expirar en una convulsión" 21.

cuando con su propia luz se examina el desarrollo espiritual y
social de los Estados Unidos~ este lado de la imagen no debe ser nun­
ca olvidado. Quien omita esto, solamente verá una fantasía que en
nada se parece a las realidades de la vida. Unicamente calibrando
en su verdadero valor a 108 perpetuos peligros de las tendencias reac­
cionarias en los Estados Unidos, y estimando debidamente su signi·
ficado, será cómo las tradiciones del liberalismo eBItadounidenge
podrán ser claramente comprendidas. .

La historia parece una vez más haber confrontado al mundo con
la elección entre una recalda en el medioeval pantano del absolutismo
y un renacimiento del esplritu de la libertad edificando nuevos cimien·
tos para un futuro mejor. No es esto sólo para Europa, sino también
para América. No solamente para un pueblo, sino para todos los pue­
blos. La elección que hagamos determinará nuestro inmediato futuro:
¿ rodará la rueda de la historia hacia adelante o hacia atrás?

21 Léase el estudio hist6rlco Joffo'rlON. cmd tu Frene'" Ro"oltt.~n. (Londres:
revista HiBtor¡¡ Toclay, mayo de 1968). Cuando estalló la Revolución Francesa, se
encontrab~ Jeffer80D en Paria. La segunda Ilustración de este interesante estudi~
(una caricatura federalista de 1793) tiene a IU pie esta curiosa leyenda: "Jeffer­
ROn encima de la mesa, en compañia de los rebeldes '1 los anarquistas".
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CINE

Recuerdos de provincia
EL DEPENDIENTE, direc­
ción LeO'llardo ¡'auw; intér­
pretelr: G1'a.cie&a Borgo Wol­
ter Vídarte, Femondo' Igle­
sias, Nora Cunen JI Mart:(n
Andráde; libTO: JOt'ge Zuhair
Jury. 90 min., At'Qentitlo,
1698.

La primera presentación de Leo·
nardo Favio como director de cine
fue a través de Crónica de un nUlo
rolo, que le deparó el elogio casi uná­
nime de la critica especializada y del
público en general. Un film que re­
fiejaba con crudeza y denso rigorismo
las desventuras de un n160 abando­
nado e internado en un centro asla­
tenclál de menores. Constituia un re­
lato apasionado de una etapa de su
propia vida, plagada de angustias e
lncertidwnbres. Un volcán en plena
erupción de acontecimientos vividos
con inteusidad que, al ser expuestos,
desnudaban una porción de nuestra
sociedad encargada de la atención de
a.quellos niños que por diversos mo­
tivos se ven relegados de su núcleo
familiar. Esa primera experiencia de
intencionadas caracterlsticas de de­
nuncia social contenia pecull'a~idades
exclusivas de un lenguaje ascético y'
un análisis profundo que se acentua­
rian significativamente en su segundo
film, Romanee del A-niceto 11 la Fran­
cisca. Es en él donde Favio comienza
a preocuparse por la depuración de su
lenguaje, insinuando una decantaci6n
cuya elaboración es el producto de
un trabajo ,metódico. Este último le
permite alejarse de incómodO, con·
vencionalismos así como también de
la superfluidad de alguDOs mecanls·
mos, incorporando nuevos elementos
dentro de una estructura que, si bien
reconoce antecedentes, va gestando
un nuevo código en el arte del cine.

E
Todo ello hace crisis, eclosiona en

l Dependiente, su última creac'ión
que obtuvo Mención Especial de l~
Federación de Cine Clubes de España
en el Festival de San Sebastián 1968.

Es la historia de un joven cuya aro·
bición es heredar el negocio de ferre­
teda en el cual trabaja desde nlfio
bajo el atento control de su dueño
un viejo solitario en las proximidad~
de la muerte. Alrededor de esa única
y obsesiva idea se desarrollan todos
sus actos, incluso su relación con la
'oven hija de la casera del centro es­
piritista del lugar,' viuda de un "mé­
diwn" cuyos rasgos físicos se aseme­
jan a .los del joven pretendiente. Esa
relacion se establece sobre las pautas
tipicas de un noviazgo pueblerino, del
que no escapan el trato de Señor y
Sefiorita en una mliestra excesiva­
mente sarcástica y mordaz.

Es en el manejo de ciertas situa­
cIones tales como las insinuaciones
de la madre de la "prometida" hacia
su futuro yerno o el de la entrada
equivocada de éste al centro espiri­
tista, por citar algunas, donde Favio
ejercita una especie de hwnor negro
ambivalente e irregular y donde fla­
quean la rigurosidad de su lenguaje
reiUdo totalmente con imágenes efec~
tistas. Diluye as! una percepción am­
plia del clima espeso y del tedioso
ambiente, recubriéndolos con pince­
ladas mordaces que, sin embargo, le
quitan vigor. No obstante, pese a esas
discontinuidades, con El dependiente,
Leonardo Favio rescata parte de su
preocupación metodológica, esbozada
en sus anteriores realizaciones, y lo­
gra internarse y comunicarse con el
hastío común que impregna la vida
de los. pequeños pueblos de campafia,
Una Vida apagada, asfixiante, carente
del dinamismo Q.ue tipifica a los gran­
des centros urbanos. Que marca de
antemano el devenir y establece de­
rroteros fijos, Incólwnes, para sus ha­
bitantes, pero cuyas actitudes más
simples pueden encerrar y represen­
tar un profundo drama interior. El
mérIto reside en gran parte en haber
calado con sagacidad en la vida de
esos seres envueltos por una especie
d~ cap~azón pétreo, cuyas únicas sa­
lldas lindan con lo trágico. Además,
debe reconocerse la casi perfecta ac·
tu:9ción de Graciela Borges y Walter
Vldarte, aunQ.ue este último por mo­
mentos cae en expresiones excesiva­
mente afectadas. Ponderable también
la labor de Nora Cullen y Fernando
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Iglesias. Relevante la fotografia de
Anfbal Di salvo.

Finalmente, es de desear Que el
actual -y objetable- trabajo como
cantante no le impida a Favio con­
tinuar su labor como director, ya Que
su capacidad le ha permitido concen­
trar la polémica, un hito interesante
para todo realizador.

RUBEN ROCA

LIBROS

El reino de los fil6aofos

LOS GRANDES FILOSO­
FOS~ p<»' Karl Jeupers. Vo­
lumen- 1 - Lo. Hombt'es
Decisivos: SÓCTates - Buda
- Conft«;io _ JuÚ8. EdUorf41
Sur; 254 J)ágitw,.

hrl Jaspers (nace en 1883, en
01d.enbur¡, Alemania) incorpora la
fllos.ofía a su curriCUluffl vitae recién
a los 30 años de edad. Pr.eviamente
se habia incorporado en medicina,
desempeftándose como aseSOr cienti­
flco . en la clinicá psiquiátrica de
Heidelberg. En 1913 se le ofrece un
curso de psicología en la Universidad
dé Heidelberg, lo cual determina una

, apertura hacia el ámbito de la filo­
sofía. En 1921 es nombrado catedrá­
tico de la asignatura, función que
cumple hasta 1937, en que la polltica
r~cial vigente lo inhabilita. De 1922
data un escrito sumamente interesan­
te, .su Emayo de análi8i8 patog'l'áfico
comparativo sobre Strindberg~ Van
Gogh, $wedenborg ti Ho1derlin. Pero
S\1 interés radica no en la luz Que
echa sobre tales figuras, sino en Que
m~rca ~a transición entre el paiquia­
tr1l y el filósofo, un compuesto de
irrespetuosidad y admiración. Este
último sentimiento -desde ,Platón el
sentimiento d.el filósofo-:- iré. Cl'ep1en­
do y dominando su naturaleza hasta
desembOcar en la obra Que comenta­
mos: un himno a la "grandeza filo-

, sófica" en la historia.
Casi la mitad del presente volumen

es un intento p,or definir el concepto

• La obI'a completa. en el orII1Dal en ale­
JD6g, utA compuesta d. tres tomos. En caI\..
llano. cada \lile) de los toMOiI alemanes 8eñ
~U.40 en tres vol'l1menee.
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de grandeza, y 'con exclusividad en
campo filosófico. Este es Un hechO
fuera de ·10 común, dado que ha
medIo siglo (Georges Utton Strach
mediante) que ~stá dé moda la lit&­
ratura iconoclasta, destructora
"grandes hombres" y de toda actltu
de seriedad frente al arte. Jaspers.
áfirma, por ejemplo, "todo tiene
origen en grandes individualidades"
"si no fuese por ellos, la existenc.
serfa trivialidad sin historia". Emer­
son y CarlYle asienten. Son frases ..
contrapelo de la IleDSibiUdad que tan
cuidadosamente ha cultivado la cri­
tica histórica de cuño marxista a
qui~ realmente bay que endilgarl~ la
más fundada negación del personalis­
mo. La actitud de Jaspers permite
sin duda, manejar una riquísima va:
riedad de matices, cuyo centro de re-­
ferencia es la biografía. Es Íltlportan
te, en cuanto la vida y la obra de
lndivlduo conforman una estructura
unitaria. Pero cabe un reparo: es via­
ble en Occidente, y con posterioridad
al Renacimiento. En O¡:iente "pérso
naáes" como Vyasa, Manu, 'GotaIDa~
etcétera, no son más que colectiv,id
des inteleétuales o la designación d
una ,funciÓn cósmica. Sólo Sócrates
Jesús (y éste por razones completa
mente diferentes de las que enarbol
Jaspers) proyectan rasgos propios
esto debe atríbuirse, en Sócrates '
carácter fundamentalmente liffli~
de la razón:. ' .

Jaspers 'sólo pretende que su ob
sea un libro de texto. La extensió
-aunque no la profundidad- d
análisis de '~la grandeza" parece indl
car que sus preten!riones eran may
res. Que logra producir un libro de
texto lo confirma ~l carácter de "~­
posición" de sus estudios. No inno
ni siquiera en los erróneos puntos d
vista de sus antecesores. Así, ins'
en el lugar comúñ de todas las bi
pafias de Confucio: el antagonism
profundo entre éste· y Lao.tsé. Ex
til'fa tal conflict~ si el toaismo y
con!uclanlsmo se disputaran un
mo campo de la Realidad, pero
cierto es que se trata de las dos
tes -interior y exterior- de u
sola doctrina. Apunta en esta dir .
ción cuando afirma que "Lao-tsé
Confucio son polos opuestos, sí,
van juntos y se suponen recipr
mente". Y ml\S adelante: "La
renda está entre el camino
del tao, ensefiado por Lao-tsé, 'Y

clUnino indirecto a través del ordeD
de la humanJ~d,'enseñado por COn­
fuci~, y ~ por tanto, en las opuestas
1mplicaclones prácticas de la común
c?nc~pci6n fundamental". ~b:te este
e]e ~í'ra d~nte dos mil afios la civi­
hzac·IÓn chma, y'no es poSible com­
pre~aer n3da de ese pueblo si no se
lo. tiene presente. Inclullive el papel
mIsmo del budismo en China como
envoltura protectora del taotamo.

En el tratamiento de Buda la cha­
tura se acentúa. Basta con haber leido
a Oldenherg y 'Max MUller. Ahora
el antagonismo es entre Buda 'Y la
tradición hindú. No repara en Que in­
clusive Shankara. qUien en nombre
de la doctrina tradicional refuta las
teorias de las escuelas budiBtaa no
las imputa al fundador mismo dei pu­
dismo. Má& aún, el maestro de Shan­
kara afirma que Buda no se había
apartado de la tradición. De la in­
comprensión: de la verdadera doctrina
nace también otro equivoco: no es el
Hinayana sino el Mahayana el que
puede ser considerado como represen­
tando una doctrina completa, consti·
tuyen.do' el lado metaffsico su parte
superIor y central. Otro error no me­
nos grave es la utilización de los tér­
minos "salvación" y "llberadón" co­
mo si fueran sinónimos. Sólo al cris­
tiano le. ocurre "salvarse", y no del
mundo SUlo de la condenación eterna
El budista se desolidarlza del proce~
de~ univerSo mediante un acto psf­
qUlco,

Un intento ,de ori~inalidad d.espun­
te cuando afIl'ma qUe Jesús es ·uno
de. 100s ingredientes de la reUglón bf­
bIlca y que solamente el fin de ésta
~arcaria el fin del Occidente cris­
tiano.. El sincretismo de Jaspers es en
beneficio de la simiente de Abraham
¿Cómo explicar, de acuerdo con es~
-y más allá del hecho psicológico­
que la cristianización de un 'udio e~
v~rdaderamente una conversión? Si
bIen ~o se le ha prestado la debida
atenCIón a Nietzsche cuando afirma
que Jesús es el más útU de los men-'
sajeros del i.udaismo, ·la realidad de
SU rechazo hIStórico por parté de éste
debe transportar el problema a otro
plano. ¿No será que el aIma occiden­
tal dio albergue al verdadero profeta
de los judíos, a aquel que vino a sal­
var exclusivamente al Judaisroo?

RICARDO EGLES

DISCOS

Homenaje 'a fa música
HOMENAJE A GERALD
MOORE, ·por Victoria de 1M.
A'7lgeles, Elisabeth Schw41'z­
kopf 31 Dietrich Fischer­
DieBkau, cantantes. Al piano:
Ge1"ald Moore (Angel AN/'
SAN 182-3; dos discos; mo~
no 31 estéreo).

La aparIción. de estos diSCOB está
demos~andQ lo que ha s~nrnucado

desde hace muchos años; el nombr~
de Gerald Moore, un pianista q~ si.
no ~tlbiera elegido la humilde, a ve­
ces Ignorada, pero importantíslma ta­
rea de aCOl,llpafiar a otros pianistas,
podría conSIderarse un solista de pri­
mera categoría.

Lástima que, como suele ocurrir­
Con quienes optan por esta forma d,e
expresar su arte, el reconocimiento
l1~gue en el momento de la desPe­
d~da. Pues Gerald Moore se retiró de
los esceJ?Mios hace dos afi6s, siendo,
el ofre~ldo en ocasión de' grabarse
estos dISCOS --el 20 de febrero de
1967- su último concierto público.

Para que el homenaje sea completo
están reunidas en el disco tres de las
voces más famosa.s de los últimos
veinte afios: Victoria de los Angeles
Elisabeth Schwarzkopf y Dietrich Fis=
~er'1?,ies~au. Ellos ofrecen, "acompa­
nados -,unto a, habría que decir­
de G~.t:ald Moore, un recital cuyo­
eclectlclSIno está sabiamente eqqili­
brado: Haydn Mozart Schubert
Schuman, Mendelssohn, Rossini y Hu~'
go W0J!!, en canciones para una sola
voz, duos y tríos.

Es dificil señalar Jos momentos cul­
minantes del concierto, pero es lim­
posible olvidar -y estos discos lo
demuestran a pesar de su larga ca­
n:era- .la maravillosa, exquisita in­
confundIble voz de Victoria d~ los
Angeles. Los tres lieders de Brabms
que n9~ ofrece, y a pesar de no ser
eSte musico su fuerte, están cantados.
con dulzura 'Y musicalidad arrobado­
ras. Es, en nuestra opinión, una de
las voces cumbres de este siglo

Elisabeth Schwarzkopf -n~eBtra
visit~nte del año anterior, que COA­
moclOnó al público porteño-- demues.:
tx;a toda su técnica vocal como tam
blén BU inteligencia para super~r al-
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Muchol son los rios que afluyen al ¡mal!,. pero a. cabo todol ellol se
'Men para un solo rin. También nuestros eaminos pueden ser diverso-. pero
el id..,,} (lue llevó a Tolstoi a una nueva vida, es el mismo que arroja IU
darlilad en er' abilllllo de las criaturas humanas ~selavizada!l. que aspiraD
a la libertad, a la dicha y a la luz. Tolstoi es el profeta que ha vislumbrado
el país df' nuestros hijos, el mundo magnífico de las generaelones venideras.
Es el pars ~ nuestru esperanzas, el lt1'8n objeto de DI1e8tra nostalgia, al
cDal soludamos con la palabra libertadora: 1Anarqo'al

RUDOL~ ROCKER

El primc.r antepasado de Tolstoi. del cual hemos podido tener noticias
es un Pedro Andl'eievich, nacido este año en Rusia.
Nace Seguei Volkonski, su bisabueio paterno.
otro Pedro, también de la familia Tolstol. es un aventurero poUtlco al
servicio de Pedro el Grande. Al haber huido a Italia el hijo del empe­
rador, Alejo, el antepasado de Tolstoi logra hacerlo cat>turar por auto­
ridades italianas, las cuales lo repatrian custodiado a Rusia.
El gran duque Vasili Tiomni, por orden del emperador, otorga a Pedro
el titulo de "Conde Tolstoi:'. El rebelde joven Alejo, condenado a muer­
te, es ajusticIado en la cárcel.
Se ¡>roduce el deceso del emperador Pedro el Grande.
Nace su bisabuelo materno, principe Nicolás Corehakov.
Asciende al trono el emperador Pedro 11, hermano de Alejo, quien de$-
poja de su titulo al conde Tolstoi. ,
Confinado en un monasterio de Arcángel, muert:t Pedro Tolstoi.
La amparadora Elizabeth restituye el titulo de conde a Andrés Tolstoi,
nieto de Pedro .a la vez que le otorga posesiones campestres. /
Nsdmiento de Ekaterina, su bisabuela paterna.
Seguei Volkonski adquiere la propiedad de Yásnaya Poliana (Llanura
Clara).
Nace su abuelo paterno Nicolás Volkonsld.
EmpIeza la llamada guerra de los siete afios, siendo en ella general
Seguei Volkonskl.
Fin de la guerra de lQS siete años.
Muere Tatiana, BU bisabuela materna.
Fenece Seguei Volkonski.
Muere su bisabuela paterna, Ekaterina.
Nacimiento de Aleiandro Pushkin. a quien se considerará el poeta más
grande de Rusia. Un Pedro Tolstoi es general en el ejército al mando
de Alejandro Suvorof.
Dya Tolstoi, familiar de Tolstoi, pierde todos sus bienes, al ser requi-
sados por las tropas francesas de Napoleón.
Nace el eran novelista ruso Nicolás Gogo!.
Muere su bisabuelo materno, Nicolás Gorchakov.

MAX NETTLAU

Se ha eomprendldo mal a Tolltoi y se ha ,privado a su pensamiento del
efecto que Ilabria podido tener, .al ver en ~1 una resignación, una sumiai6n
al mal, que se soporta. con paciencia namada "eriatiana" y eon la obediencia
que, le dice, 8e debe a toda autoridad. Tobtol Querfa exactamente lo COll­
tt'ario, LA RESISTENCIA AL MAL, y ha agregado a DIlO de 101 métodoe
de fe5isteneia -la fuerza aetin- el otro métodc) d la RESISTENCIA
PACU'ICA O DESOBEDIENCIA CIVIL.

1807

1809
1811

1718

1645

1715
1717

Una cronología de León Tolatoi

1724
1725
1727

1729
1741

1749
1750

1753
1756

1763
1781
1784
1792
1799

DARDO BATUECAS

lor musical, pone a prueba la ductúi.
dad de las cantantes.

y llega, por último, el momento
de la tristeza: Gerald Moore pronun·
cla desde el disco sus palabras de
despedida; pero también lo hace en
la mejor forma que él sabe: desde
el piano -solo, como no se estA acos­
tumbrado a otrlo- ofrece una subll·
me versión de An die Musik (A la
Música). de Sch\lbert, como quizá
puedan hacerlo muy pocos pianistas.

La grabación estA de acuerdo con
la cfllidad de los artistas. La presen­
tación es excelente: una c-aja donde
se incluye el programa qt.¡e se repar­
tió a los asistentes a este 'inolvidable
concierto.

I Si Ud. YA ES Suscri_ar di RECONSTRUIR, hlgl Dno mís

Si Id, NO ES Suscri,tlr .. IECaISIIIII, SUlcrlllan hey misme

Cada número de RECONSTRUIR que llega a sus mano! en·
traJia un esfuerzo económico que dla a día se hace más dificiL
Como estamos seguros de que usted valora ese esfueno y eonsi..
dera, como Dosotroe, que NUESTRA revista debe proseguir su ta,..
res de esclarecimiento 7 divulgación de ideas e inquietudes, le pe­
dimos:

,
I

gunas limitaciones. Es as! como puede
salir airosa de obras tan díficiles co­
mo Le gitana, de Rugo Wolff, uno de
los compositores dilectos junto con
Richard Strauss.

El que parece hallarse en su apo­
geo es Dietrich Flscher-Dieskau, un
baritono que es excepcional liede1ista.
Interpreta tres Heder de Schubert que
traen al recuerdo su magnifica ver­
sión del Viaje de invierno del mismo
autor.

Pero esta grabación da también lu­
gar para la sonrisa: Victoria de los
Angeles y Elisabeth Schwarzkopf
cantan juntas un desopilante Duetto
buffo de dos gatos, de Rossini, que si
no puede juzgarse como de eran va-
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mocuarta br~adade, ~rtillería de Sebastopol. Termina su importante
Ubro Sebastopol.
Lucha su oaterla en el terrible "cuarto bastión" de Sebasto'pol y luego
en 5infel"opol. Toma pa~te en la cruel batalla dt:! Chernai Re~a. Ahora
ante·un desgarrador caso de conciencia, pide al ~to mando la impostér­
gable baja del ejército, la que .f!inalmente le ,es concedida. Empie~ a
dudar de los dogmas de la iglesia ortodoxa ruso-griega. Profunda pena
le caUS3 la muerte de su hermano Dimitri, víctima de la tuberculosis.
Nace en Estados Unidos el que con el tiempo será gran escritor paci­
fista, Ernest Crosby, la figura más pl'ominente del tolstolsmo en América.
Tiene amores liBres con la hermosa campesina Axinia. En el otoño
viaja a París, donde Se entrevista con Turguenev y Nekrasov, amboS
"desterrados" por 'el zarIsmo. En los Inválidos ve la tumba de Napo­
león: "esta manera de deificar a ún criminal' es hOrlj:ble". Una fria ma­
ñana ve cómo en un patíbulo se guillotina a un ser humano y su sensi­
bilidad se rebela ahora también contra las autoridades civiles. Lee
¿Qué es la Propiedad? de Proudhon y concluye que "el mejor ideal es
la anarquía". Al fín del a60 viaja por Suiza, sur de Alemania y node
de Italia
Nace su primer hijo, truto de sus amores éon Axinia. Regresa a Moscú.
Se n1blica su libro Tres Muertes, reminiscencias sobre sus padres.
En Yásnaya Poliana $e dedica a las labores del campo e intima con los
siervos a los que "trata de igual a Igual. En julio está en Be~Un, con SlJ
hermane Nicolás, ya muy enfermo. Asiste a conferencias de la univer·
sidad b~rlinesa e interesado por los métodós educativos, visIta centros
de enseñanza: "oraciones por el kaiser, latigazos, todo aprendido de
'memoriu, niños mentalmente deformados, aterrorizados". En Kiss'ing­
ham estudia la pedagogía de Froebel. Se traslada a Hyéres (Costa Azul
de Francia.) para tratar de salvar a Nicolás, cuya salud decllna y qulen
muere allí el 20 de setiembre. Cc;m gran dolor se traslada a MarseUa,
conviviendo con los trabajadores )lu:strados. Nace Pablo Birukoff, quien
con el tiempo será él gran biógrafo ~Uso de Tolstoi.
En febrero está en Londres donde asiste a un ciclo de conf€rencias de
Carlos Dickens. También visita a Alejandro Herzen, intimo amigo de
Prouclhon y el más célebr~ de los exiliaqos rusos. ,
En enero está en Bruselas donde ve al revolucionario polaco Lelevel.
En la capital de Bélgica tiene una entrevista con Proudhon, quedándo
ya' profun~amente convencido de los ideales libertarios. En abril eMá
Yásnaya Bollana, donde funda la revista pedagógica Yásnaya Poliana.
Es nombrado consejero municipal en el municipio de Tula. En Mos­
cú conoce a las encantadoras herma.nas -Behrs, hijas de un doctor y
de "la bell~ de Flandes", enamorándo~e de la joven Sofía: el 23 de.
setiembre tiene lugar el casamiento. Durante su ausencia, la policía
zarista allana su casa campestre en busca de "materIal subversivo".
A fin de año muere Lelevel.
Gran actividad en la finca: proyecta huertos, jardines, parques, bos­
ques, establos, silos, colmenares, etc. Trabaja también en el manlis­
crito Lo, Dec~mbriatas y en el teatro lugareño se representa su dra­
ma Los NihUistas. Se publica su obra La Instrucción del Pueblo. Un
conde Dim1tri T~lstoi es el reaccionario ministro de educación y gran
enemigo de la autonomía de los polacos. .
Nace su hija Tania. Defl.ende al soldado refractario Chibunin, sin que
pueda impedir su \ejecuciÓn. lo cual le caúsa gran pena y le opone
frontalmente al zarismo.
Aparece su o,bra cumbre: La GueTra y la Paz.
Cesa de aparecer El Contemporáneo,
Nacimiento de su hijo Le'6n.
Nace sU hija Masha. En el verano toda la familia se traslada-a,Samara,
Para una C\,lra de kumis (miel y leche de cabra). Intima con los bash­
~iros, campe¡;¡in6:s lugareños.
N.ace su hijo Pedro. Publica un importaJ}te Silabario (fábulas y na­
rraciones/infantiles), libro de lectura en la e.scuela gratuita que ábre
en Yásuflya Pol:lal1a', con la asistencia de 35n1ños.
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Su padre (del cual no hemos podldo 'averi~a.r la .fe<;ha· de nacimiento)
es hecho prisionero por las h\.l.e8t'es DapoleoDlcaS, cuando secretamen~
llevaba un mensa3e a FrancÜl, siendo encarcelado por ~ año en Paria.
nya Tolstoi es nQmbrado gobernador de Kazán,
Nacimiento del gran cultor del idioma ruso y eximio novelis~ lván
Turguenev. También nace el conde Alejo Tolstoi.
nya Tolstoi umnina su gobernación en K.azán.
Muere su abuelo paterno, Nlcolás Volkonsky. Nacimiento del gigante de
la literatura rusa, Fedor Dostoievsky. También viene al mundo el que
será gran poeta revolucionari&, Nicolás Nekrasov.
Nace el conde Nicolás Tolstoi, su herm.ano mayor. ..,
Primera gran llamarada de la RevolUCIón Rusa: la con~plraClOn d.e los
Decembristas. Nicolás 1 eleva a jefe de un departamento de gobIerno.
a un conde Pedro Tolstoi. . . " . . .
Nacimiento de nuestro filósofo, conde Leon NikolaleV;1tch (~IJO de NI­
colás) Tolst()i, en la 'propiedad campestre Yasnaya Pollana, sl~da a 14.·
kms. de la ciudád de Trila y a Unos 200 kms. al sur de Moscu. Fue el
cuarto llijo.
Se ptodúce el lamentable deceso de su amada madre, ~~ria Volkonsky.
de la cual tampoco hemos podido saber fecha de naCUl'uento.
Empiez9 a allistir a la escuela primaria,
Pushkin y Pletnev fundan en San Petersbut:go, El Contempo!~neo, el
periódico literario ruso más importante del SIglo XIX. ~a famIba To.ls-
toi se traslada de Yá:snaya Poliana a Moscó, con el fm de dar mejor'
educacióu a los hijos. . .
Muere Pushkin. M)lere asimismo el conde Nicolás TolstOl, su querIdo,
padre. . 00'1 t J anSe traslada a Kazán para asistir al liceo. Su escntor pI' 1 ec o es u
Jacobo RouSseau. .
Nace Sofia Behrs, su futura esposa. Su Ubro de cabecera es el E1'1nHO'
de Rousseau, Ingresa en la Facultad de ~nguas Orientales, de Kuzán.
Muere un conde Pedro Tolstoi., .
Es ahora estudiante én la Facultad de Derecho, en Kazá~. ,
Termina sus .esttiqios.en Kazán, dejando en marzo esto; cUldad, ~ereda
del patrimonio familiar la propiedad de Yásnaya Pollana. EmpIeza a
escribir :sc:. Diario.

1848 EstudJa un curso completo de jurisprudencia.,
1849 ' Se dirige a San Petersburgo para completar su educaCión.
1850 Es estudiante en la Facultad de Derecho de la entonces capital rusa. EL

conde A.lejo Tolstoi es ahora el más promin,ente. de los drama~rgo.s Y
poetas !iricos de Rusia: 'SU histórica novela Prínetpe Se,,:ebrenm alcanz.a
vasta dífus'l6n. Su ~ermano Nicolás, ofici.~ en un reguniento de arti­
llerfa del eáucaso, lo llama a su lado: VIaja así a Starogladovsk (vi~
Kazán, Saratev y Astrakán). .
Es "soldado agregado" en Stari lrurt, cerca 'de las termas de Gonache-

·vodsl!::. - .
Muere Nicolás Gogol. Viaja a TifUs, para rendir exámenes de lD8,Teso
al .ejército: al aprobarlos ingresa en el mismo como soldado de la cuarta.
batería. Hace una incursión armada contra los re~ldes chechenes. Com-
pleta su manuscrito Inta~ci.a 'que emp~eza a. publlca~se eD;, El Contem"
poráneo. Escribe,en su D¡aho que l.a .exIstencIa d~ber~~ ser la cBnstalite-
labor cuyo objetivo ~j:nal sea la fellc!dad del próp;ID0. . .
Compre-ndiendo el verdadero signifIcado del milItarIsmo, SIente repul
sión por sU' régimen de vida. . _ .
Completa Adolesc~ncia, herp10sa qbra que causar~ sensaCIón. ~n RUSía.
punto álgido en la guerra de Crimea; las tropas mvasoras sitIan a se-
ba$topol. .., d
Tiene 27 años y pide'la baja en el ejérCIto caucasIat;l?: .el alto m!'ln o
no se 1" concede y le obliga a incorporarse en el eJerCIto danub18nQ.
Sé le ~sfiere al Estado. Mayor del general Se~putoyskY,.can sede en
Bucarest~ hacia donde yiaja atravesando ~?ldavla, V.alaquIa _y ~esara"
bia De Rumania lo trasladan a la g'lU1I'IUClÓn de CrIn1ea, volVIendo
Ru~ia con su Estado Mayor, siendC¡)'Íncorporádo en noviembre a la deel
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To1;>toi, libera a .sus siervos y entrega sus vastas propiedades al caro­
pesmado, renunCIando a su titulo y a la iglesia ortodoxa: se dirige a
la comunidad que los dukobores tenian en el Cáueaso. Publica el li­
bro Sobre las Relaciones con el Estado.

1895 Muere su hijo Iván. Conoce a Chejov. Se entroniza el zar Nicolás II
1896 Fenece el gran critico ruso Stl'ájov gran admirador de Tolstoi Pu-

blica la obra E~ Patriotismo y la páz. .
1897 A. consecuencia' del c<?ngreso misionero de Kazán muchas cartas anó­

mmas a.menazan su vld~. En Rusia se prohibe pu'blicar sus fotografias
y men~lonar de!D~straclones en su honor: el correo rechaza todos los
mensaJes de felIcltaciones que se le envian. La policia secreta zarista
arrasa la casa de Cherkov, deteniendo y deportando a los numerosos
tolstoi:ano~ que alli habia. A Cherkov se le permite exilarse en In­
glaterra, mstalándose en Purlelgh, junto a los tolstoianos que publi­
cab~n la revista El Nuevo Orden. .

1898 También destierran brutalmente a Jilkov de Rusia quien asimismo
se encamina a Purlelgh. Publica su gran obra ¿Qué' es eL Arte? Tru­
bestkoi realiza su busto y yeso.

1900 Se publica su hermosa novela Resurrección. El jU.ez alemán Paul Elt­
bach.er le dedica un capitulo en su libro El Anarquismo. Aparece su
magIstral ensayo La esclavitud de Nuestro Tiempo.

1901 Publica su lúcido libro El1Jnico Camino. El Santo Slnodo envía una
pastoral a t~das .las iglesias"de Rt!sia, declarando a Tolstoi "enemigo
de la santa· IglesUl ortodoxa . Al Ir a consultar a un médico Inespe-'
radamente en la plaza Lubiansky de Moscú, reúnese gran ~ultitud
que lo aclama como al "gran héroe del pueblo".

1902 En su folleto Al gobierno, a los revolu.cionarios y a Los trabajadores
se manifiesta abiertamente anarquista. En Su Llamamiento 0.1 Cleró
escribe: "vuestra prédica constituye' una inoculación de falso cristia­
nismo".

1903 Syd.~er Cockel'ell, su gran admirador inglés, visita Yásnaya Pollana,
haclendole conocer la obra de Ruskin. Severa protesta pública de Tols'"
toi con.tra los ,Progroms (ataques sa~vajes a los judios).

1904 Su amIgo y dIscipulo, el Or. MakOVltsky, se afinca en Yásnaya Polia­
n3' para cuidar su salud.

1905 Kropotkin estudia ~ Tolstoi en su libro ldea~es y Realidade$ de la Lí­
teratuTa Rusa. Casl todas las obras de Tolstoi se popularizan en ~s­
pa~a, publicándose en ediciones módicas. Aparece su libro El GTan
Crlmen~

1906, Muere Ern~st Crosby; Desd~ el lejan? Japón viene ,a pasar seis dias
con . Tolsto~ .a Yásnay!! Pollana su discípulo japonés Kenjiro Toku­
toml. PublIca El Sentloo de La Revoluc~ón Rusa y ¿Qué debemos ha­
cer?

1907 Ax:restan a su secretario literario Gusev, acusado de "difundir el tols­
tOISm? en Rusia" y Tolstoi escribe al. primer ministro para que se le
permIta o~upar el luga-r del encarcelado, como '¡primer responsable".
Las autorIdades rusas, no obstante, temen atropellar a Tolstoi por su
"enonn~ repercusión mundial". '

1908 El inventor '1'homas Edlson le envia un fonógrafo. La Sociedad Mos­
c?vita de Aficionados al Arte le regala hermoso álbum. Publica Afo~
'l'lBmOS, 11 La Vtolenci4 'JI el Amor. El 28 de agosto tiene ochenta años:
e~vian mensajes de muchos lugares del mundo. Su esposa, en pleno
histerismo, impide que acuda al Congreso Internacional de la Paz ce-
lebrado en Estocolmo. '

1909 Gandhi le envia una biografia sob"l-e él escrita por el inglés Joseph
Doke. PublIca su libro El Estado.

1910 Recibe un promedio de veinticinco cartas diarias (su archivo contiene
má~ ~e cincuenta mil y ocupan treinta tomos en sus Obras Completas
en IdIoma ruso). Última CrIsis con su esposa: el 28 de octubre aban­
d~>I~a Yásnaya Poliana con el doctor Makovitsky, para finalizar sus dias
VIViendo como un simple campesino, harto ya de "las condiciones de
p~mpa y suntuosidad" que habia en su casa solariega. El 19 de no­
VIembre, po: consejo del doctor, descienden en la estación de Astapovo,

Grande es ya su fama en Rusia, por su humanismo, oposición al za·
rismo y lucha por la liberación de los siervos, y .por sus libros.
Desastrosas cosechas en el pais de los bashkiros: la familia Tolstoi
empieza una colecta nacional para ayudarlos. Muere su querida tía
Tatiana.
Fenece el conde Alejo Tolstol.
Se publica su gran novela Ana KaTentna. Rompe inesperadaroente a
llorar dUJ1lnte el andante del concierto en Re ~ayor de Chaiko:"sky
(para este compositor fue el momento más emoclOnante de su vIda).
Nace su hijo Andrés. Surgen numerosas cl¡>lonias tolstoianas en Ingla-
terra, Holanda y los Estados Unidos.
Muere Nekrasov.
Nacimiento de su hijo Miguel. Muere en Estados U~dos, William Lloyd
Garrison,' precursor de Tolstoi: cincuenta años antes .ya propagó y
practicó la desobediencia civil en gran e~cala. Se. p.ublican sus obras
Lo que soy, Las Confesiones (sobre cuestIones relIgIOsas, enírentando
al cristianismo con la Iglesia).
Sutaev campesino antimilitarista, es su secretario literario. Gran ho-
menaj~ a Pushkin en Moscú. Publica su libro Crítica de la Teología
oo!7mática. ..' .Muere Oostoievsky. ;Nace su 'hiJo Ahosha. Asesman al zar AleJandro
II Publica su obra Los Cuatro Evangelios. Defiende a la conspiradora
S~fía Perovskaia. Fija residencia en Moscú.
Empiezan las desavenencias con BU esposa Soffa, conservadora y reaC·
cionarla que se opone a que su esposo libere a los siervos y que dé
al público el "derecho" de su obra literaria: Sofla '.'oficialmente" se
hace cargo de la misma. Publica sus libros Lo. 19~eS¡4 y eL Estado y
La .no resistencia aL Mal. ..'
Muere Turguenev. Conoce a Cherkov, quien será sU amIgo más intI-
mo y su principal discípulo practicante.
-~te la gran desesperació~ de Sofia..renunci~ ~ su titulo de c<;lnde:
''Me llamo León Nicolaievitch". Se mega a VIaJar en tren, d~bldo a
que el campesinado de Rusia 10 hacia a pie, c8!ente de' medIOS; ~os
doscientos kilómetros de Moscú ~ Yásnaya Poliana los hace vanas
veces caminando. 'Cherkov le. pllesenta al joven ofi~ial del ej~r.cito :S.iru­
koff, quien queda tan impresionado que pronto deJa el serviCIO milltar.
;Nace sú hija Alejandra. . . "
Niégase a partiCipar en un jurado porQue "todas las a:c~~vldades le­
gales soJ! contrarias a mis convicciones". publica Na.,.ra~tonl?s Popu·
tar€$. M ' l'Nace Bulgakov (su segundo gran biógrafo ruso). En . oscu rea IZa
un censo en los barrioS pobres sobre el problema de la vivienda. Pu­
blica lA Potencia de l4$ Tinteb1<u.
Repin hace su primer retrato.
Birukoff funda una imprenta en Ginebra para publical' en r~so . las
obras prohibidas de Tolstoi. El lnglés Ailmer Maude (s,U prmclpal
biógrafo en Gran Bretafia) lo visita en Yásnaya Poliana.
Muere el reaccionario conde Olrnltrl Tolstoi. Se publica su gran libro
La Sonata de Krwtze1' (el drama del matrimonio). El tercer con­
greso panrruso de misioneros, denuncia al tolstoismo como "una sec-
ta nociva y en.demoniada".
Ante la gran oposición de su esposa renuncia a todos sus derechos
de autor: su obra es ya patrlmonio de la humanidad. Gue· hace su
retrato.
Un articulo suyo sobre el hambre en Rusia (Revista Filos(>fica y
Sicológica de Moscú) causa gran sensación en Inglaterra y Estados
Unidos. Tolstoi y sus 'hijos se dedican a aliviar la miseria general en
tareas de socorro.
En el libro El Reino de Díos está en Vosotros, denuncia la adoraci~')D
-de Jesús como una blasfemia y los sacramentos como una. gran bruJe­
ria. El Santo Sínodo 'excomulga" públicamente a TolstOI.
Ernest Crosby en Yásnaya Pollana. El prindpe Jilkov, inspirado1894

1892

1893

1889

1887
1888

1886

1885

64

1883

1884

1881

1880

1877

1878
1879

1875
1876

1873

1874



1911
.1919

1920

1922

1923

1926

1928

1930

1931
1933
1938
1939

1941

1945
1946

1962

1965

donde fenece el 5 del mismo mes, eon í:htnenso pesar del pueblo ruso.
El 7 de noviembre es sepultado sin oficio religioso alguno, debido a la
inmensa masa de tolstoiaqos presentes, en un parque de. Yásnaya
Poliana.
Romaln Rolland termina "U conocida biografía sobre Tolstoi.·
La censura bolchevique se muestra tan tiránica como la zarista en'
cuanto a las obras de Tolstoi. El 4 de noviembre fallece Sofia Tolstol,
completamente arrepentida, lamentándose "profundamente por no ha­
berle comprendido a tiempo, y haberle causado tantas amarguras con
su histerismo agudizado por los años".
Los bolcheviques encarcelan a ~u hija Alejandra, por "sentimientos
tolstoianos". Fu.silan y deportan a Siberia a numerosos tolstoianos. To­
dos'los hijos de Tolstoi huyen a Occidente, excepto Sergio (lo hará tam.
bién Alejandra cuando salga de la tárcel).
Un viajero ruso de paso por China, escribe que el anarquismo de dicho
país está inspirado. en Lao Tsé y Tolstoi. CapítUlo sobre Tolstoi en el
hermoso libro A.rtistas y Rebeldes por -Rudolf Rocker (traducción de
Salomón Reznik) que edita Argonauta de Buenos Aires.
LoS' bolcheviques expUlsan de Rusia a Bulgakoff por unas conferen­
cias "no permitidas" sQbre Tolstoi
Otra hermosa traducción de Salomón Reznik: el libro Los Ideales '1/
la Realidad en la Literatura Rusa por Pedro Kropotkin (estudio sobre
Tolstoí) que publica el editor M. Gleizer de Buenos Aires, quien tam~

bién publicó Ettcez, de Kropotkin.
Número especial sobre ToJ.stoi en la revista Europa de ParIa. Aparece
el libro To18tot 11 Nuestro Tiempo por Bulgakoff, en París, donde el
autor escribe sobre el fusilamiento de 'tol5toianos en la Rusia bor­
chevique.
El humanitarista Eugen Relgis visita a Pablo Birukoff en Onex (Suiza),
cuando éste ya yacía con apoplejía en su lecho de enfermo. En Ingla­
terra se 1>ublica la Vida de Tolstoi por A. Maude..
Milere Birukoff. .
Su hijo nya fenece en Nueva York.
Fenece en Inglaterra SU gran biógrafo inglés A. Maude.
Notable introducción de Ste1an Zweig al libro El. Pensamiento Vivo
de Tolstoi que publica Losada de Buenos Aires.
Las tropas nazis irrumpen en Yásnaya Poliana, pero la biblioteca (vein­
tidós mil volúmenes) y otras pertenencias hablan sido eyacuadas. Los
soldados hitlerianos convierten en cuartel al célebre lugar. El ita­
liano (gran tolstoiano) Edmondo Marcuccl, publica en Roma su im­
portante Estudio sobre Totstoi.
El Museo Tolstol, en Yásnaya Poliana, reabre sus puertas al público.
Cabe destacar a la biograffa Tolstoi, su Vida y O'Qra por Leó.n Derrlck,
com2 una de las mejores pu1:llicadas en Argentina (Ed. del Trid~te).

Actualmente Emecé de Buenos Aires está publicando una nueva bio­
grafía, de autor francés, en varios tomos.
Capitulo sobre Tolstoi en el fibro El Anarquismo por George Woodcock.
que se edita en Cleveland (Estados Unidos).
HermosísImo folleto editado por Joseph Ishill (75 ejemplares) de La
Sonata de KreutzeT, ensayo preliminar de Tolsto! y que no está incluido
en su célebre libro.
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